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JUiZiO  DE  LOS  SACERDOTES 


PRACTICA. 

Y 

anatomía  de  sus  CONCIENCrAS> 

DIS  PUESTA 

EN  SEIS  PLATICAS. 

QUE  SUELE   HAZER.    AL     GREMIO 

Eclefiaftico  en  fus  Mifsiones ,  y  una  Inftruc- 

cion  que  da  a  un  Uuftrifsimo 

Señor  Obifpo, 

EL  M.  R.  P.  PEDRO  DE  CALA* 

taytíd,  MaejlrodeTheologia,y  MifsiO' 

ñero  Apojiolico  de  la  Compañía  dejefus^ 

de  l^  Provincia  de  Cajiilla. 

DEDÍCALAS 

AL  ILUSTRISSIMO    SEñOR 

DONTHOMAS  JOSEPH 

DEMONTES. 

ARZOBISPO  OBISPO  DE  CARTAGENAá 
y  Murcia,  del  Confejo de  Su  Mag.&c^ 

Coa  Licencia  del  Ordinario,   RcimpreOo  en  Lima 
ea  la  Plazuela  de  San  Chriílova'l.  Por  Juan  Jofe^h 
Gon^aks  deCefsioé  Año  de  MDCCLIU» 


AL    VENERABLE    ESTADO 

Ecclcfiaftico  de  cíla  Ciudad  de  Li- 
ma^y  fu  Ar^obirpado. 

JSÍunc  ergo^  j?//\  auditeme  ^  acidite  difci^ 
plin^im^  tfiote  fapkntes^  íf  volite  ahijce- 
re  eam,  Praverh.  Cap.  8,  veri.  31,  S¿  55. 

^^^^^^>m^^  ERESUELTOreímprH 
ISl^^^f^^^sp?  mir  las  Platicas  cípin- 
¡^y*  **  *  ^^^^  tualcs  <iel  M.R-P.  Pe- 
í?¿¿^  Jto  Calatayud,  Mifsio- 


1^  ?f fr  * 
^4k^t  t  *  I^í^  neroApoftoIkcy  pro- 


Wim^^WdlM  prío  hijo  de  la  Sagrada 
6^I¿^P  Compañía  de  Jcílis,  po^ 
•\v  Ca  notorio  zelo,  y  fer- 

vorofas,  continuas  tareas  en  toda  Efpana  9 
para  la  falvaclon  de  las  Almas  ;  pues  ha- 
viendolas  leido  con  particular  atención,  hal- 
lo en  ellas  las  mas  fanas,  proficuas,  opor- 
tunas   máximas  ,    featcncias   de  los  Santos 

O4  Pa- 


^ 


padres,  y  autoridades  canónicas >  dirigidas 
á  la  refoinia  del  eftado  Ecclefiaítlco:,  y  á  lle- 
var por  cansinos  derechos >  á  los  que  a  él 
fe  indio aíTeii.  Es  obra  nmy  útil,  y  perfec 
,ta,  á  c]ue  no  hay>  que  añadir  j  y  fo!o  os 
acuerdo,  y  traygo  a  ía  memoria,  particular- 
mente ■  z  los  Garas  de  Almas ,  los  Fdicftos 
librados  para  fu  mas  puntual  obferYancía. 

La  importancia  de  eftos  puntos  es  no 
menos,  que  el  eftablecimiento  de  Miniftros, 
eorrefpondientes  al  fernciode  la  íg!cria,y  eu- 
rar,  ó  prevcmr  las  enfermedades,  con  que  fe 

ve  res>uhrmentc    acomendo  efte  Eftado-    Y 
o 

Jiallandome  yo  coí^ftituydo  ,  por  una  de 
las  mas  infcrutaUes  Yias  de  la  divina  Pr^o^ 
•i'idencia,  íin  mérito  alguno>y  con  Ja  o.>as  fin» 
cera,  ioftante  repugnancia,  Paílor,  Medico > 
y  Maeílro  dt  efta  Diocefis,  tengo,  q;ue  im- 
primir en  mi  corazón:  ( i )  Me  di  ce  ,  Cfira 
te  ippém,  ^  tn  cmnibus  te  ¡pf^m  prd- 
r/>l«.c,  ^^  exemplísm  bonoram  ofernm^  in  doélri-^ 
2,yerf,7,  /uí^  ¡n  integritate^  in  gramtate,  "verhum 
adTímot  /^-^^^^^  j  irreprehenfibHc.  Exemplmn  ejia 
c.^.-p^n.  fiacíwm  tn  ^jerho  ^  tn  con^ver  atione  ^  ta 
chámate^  infide^  in  cajlhate.  H^c  medH 


fíe  clñm. 

10, 

(3) 


(4). 

Mg, 
TracK  12, 


tare:  ¡n  hts  eflo^  n)t  profcctus  i^ius  fnani^., 
fefii4S  jh  ómnibus:  pues  el  excrnplo,  y  rio 
las  leyes,,  tiene  el  mas  eficaz,  c  líiefcufable  {i)^^^ 
lugar  en  las .  accdones  de  los  Inferiores;  (l)  ¡<if^'j 
H^c  cjl  Cundí t ¿o  Principum,  ut  quUqtiid 
fadant  ^  prsdpere  n:'id^^^ntt4r.  {})  Lon- 
gum  efi  iter  per  f  receptas  effc^x^  &  bre« 
.  ^e  per  exempía. 

Tomando,  pues, eíla  tan  fiíkdabíe  rece» 
ta,  por  evitar:  (4)  ejiéjen  ¡natdr¡e,a^f4Ím 
no  ohferva  hs  preceptos,  del  Medico;  es  ¿  j^^^.^^ 
GO a figuiea te,  lo  ejecuten  todos,  como  lo  A^/z^ 
mandó   a  Jofuc  Moyfes:  (^  )  A^í??3  recedát  ' 

n^olfAmen  kgis  huius  ab  ore  tua\  fed  me-  iofne„  c; 
4it.^ber¡s  in  ea,  diebas^  ac  ?mcíibu$^  njt  ''  ^'^*'J*^ 
cpfiadías-^  (5^  facías  omniay  qfS£  [cripta 
[lint  in  eoi  tune  diriges  ^iam  tuam.  (3 
ínteUiges  eam.  Y  como  lo  hacía  San  Am- 
brofio  con  las  obras  cíe  Tertuliano,  en  que 
tanto  aprovechó,  diciendo:    Da   Magif- 
trtim:  Y  un  Auguítino  con  el  eco:  tolle,  le- 
ge^  tolíe^  legey  y  otros  maravillofos,  y  nii- 
merofos  exempláres.  (^c  mucho,   guando 
ia  palabra  de   Dios  haze  el  mifmo  efecto  en 
las  Almas,  que  el  fuego  m  Jos  m^s  duros 
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metales;  pues  fi  eílc  con  jfb  acf^Ivldad  (Jerrl- 
te,  y  puriHca  cí  ero,  y  la  plata  j  aqueJJa 
con  fu  eficacia  enciende  detalmanera  .el  en- 
tendimiento, que  confume,  y  deftruye  toda 
¡9  yiciofo,  y  fuperfluo  de  Jas  cofa's  terr£- 
íias,  y  mundanos  penramientos,  iotrodud- 
endoíTe  en  lo.  inrcíior  de!  AIma>  como  un 
cuchillo  de  dos  cortas,  hafta  defcubrir  lo 
mas  puro  del  corazón,  (ó  )  Eloqula  Do- 
mint ^  elocjiiia  cajla^  argsmum  ifne  exa- 
rmnatum^  prokMHtn  terr^^  purgatum  fep^ 
tíi^lnm  (7  )  Munc^uid  non  njerha  mea 
funt  qí4aj¡  ignis ,  ákií  Dominus ,  quají 
mdkus  ponxtcrens  petram}  (  8  )  Vívíís 
efi  enim  fermo  De/f  &  efficax^  0*  pene- 
trabilior  omni  gladio  ancipith  íf  pertin^ 
gens  vfqm  ad  dtmfionem  amm^^  ac  fpi^ 
ritus,  compdgum  qu&que^  ac  medallarum^ 
tf  difcretor  cogitattonum  ^  ^  intentio^ 
num  cor  di  s.  Tiene  efte  divino  fuego  tres 
admirables  propricdades,  que  fon,  alumbrar, 
encender,  y  limpiar:  (  9 )  Lucerna  pedibus 
r/jcis  verhum  tuum^  fS  lumen  [emitís  mets. 
( 10 )  Eloqfyiium  Dominiinflammavit  eum, 
(  II  )   lam  vos  mundl  e^tis^  propter  fer* 

monem 


fmnem^  -quem  laoHHS  fum  ^ohis\  Y  corno 
nesplaodecen  todas  tan  vi  vilmente  en^ftas  pla- 
ticas, fe  regocija  mi  corazón,  en  peñérala 
vifta  de  J©s  £ccíeíiaÍilcos  vn  Theforo,  dig- 
no del  mayor  aprecio  por  íiis  faludablcs  Ja- 
cumentosj  que  necefariament^  lian  áe  redun- 
dar ,  li  Con  amor  Jos  abrazan ,  en  la  mas 
perfis6ta  obfexTancia'^e  los  divinos  precep- 
tos, para  confegiür  el  premio^  a  q^^e  anhe- 
lamos (  11  J  L^tahr  cgQ  ^fisper  cíoqma 
tua^JicHt  qtói  ínvenk  Jpoíia  mulfa.  (^  53  ) 
Ltenlm  Jt/vus  tuus  jCi4^^dis  eaiin  chjIú" 
dlendJs   lilis  retribiétio  multa. 

Corrige níe  los  vicios,  y  reía  v los  de  la  mo- 
cedad, tomando  la  d¡fcipli4ia  de  los  Maftros: 
{  14 )  J^íjuo  corrigit  adolefc€nti©r  nji^m 
fuam  1  in  cufioditndi)  fermones  mos:   Y 
aunque  no  es  mi  animo  confundir,  ni  ater- 
rar, fino    amonedar,  como  Padre,  lo   que 
conviene  a  la  falud  de  vueftras  Almas:  ( i  j  J 
ISlo^z  tit  confundam  'vas  h¿zc  fcribo^  (id 
'Vt  jilios  meos  charifíimos  moneo:  eftoy 
obligado,  á  folicitar  por  todos  caminos  el 
bien  efpiritual  de  mi  Grey,  porque  no  fu- 
ceda,  que  end  r^éto  Tribunal  de  Dios  fe 
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me  arguya  de  omifo:  ( lé  )  Iií/ia  offortU'- 
ne,  im^onunh  in  ómnibus  Uhora^  o¡m% 
fac  E'V^ngdijiét^  mimjhrium  tuumirnple. 
EPre  es  el  fin  mas  principal,  de  dar 
otra  vei  á  la  Eftampa  efte  Libro,  tan  pro- 
vecholo  al  eftado  Ecclefiaftico  \  para  cjue,> 
cxercitandoíTe  un  rato  cada  día  en  fu  lec- 
ción los  Miniftros  de  la  Iglelía,  lesfirva  de 
MaeftrG>  y  Diredtorr  que  manífíefte  los  ca- 
minos de  Ja  virtud,  a  que  fe  obligan,  y  las 
fendas  de  la  perfección,  que, profeíTan:  Efte^ 
ferá  la  Eftrelia,  que  os  guie,  y  la-luz,  que 
dirija  vueítros  pafos  en  la  obfcura  noche^ 
de  eíle  íiglo:  Eíie  os  enfcñara  a  hablar  \o' 
que  eoiiviene  a  vuefoo  carácter,  y  á  medi* 
tar,  lo  que  conduce  a  vueftro  mayor  bien: 
Y  como  vigilaiite  Ayo>  os  pondrá  patentes 
vueñras  mas  menudas  obligaciones^  y  enca- 
minará vueftro  afedo  á  la  cumbre  cfel  amor 
de  Dios,  y  del  próximo;  en  cuya  obíirvaii- 
cia  coníífte  toda  fu  divina  ley >  como  lo  di. 
f.:22.  >».  xo  Jefu-Chriño  por  San  Matheo  :  (i7) 
^'^o!»*^  ^^g^P^:>  qf^od  eji  mandatum  magnum 
¡niege ^,  Ait  illi  lejus:  Diliges  Domi-^ 
num  Denm  tuum  §x  toto  carde  tfío,  £5* 

in 


Máthe. 


in  tota  anima  tua  ,  £5*  in  tota  mente 
tua-.  hoc  efi  máximum,  &'  primu.m  man- 
Áaium^  (ccunium  autem  ^^miie  ejl  huid 
Diliges  proximum  tuum^  Jlcut  te  i^ftimn 
In  his  díiohf4s  mandatis  vmvcrja  lex 
pe/idet,  (f    PrGpheí<€. 

Efpero,  por  la  gracia  de  Dios,  que 
el  fuavt  manjar  de  efta  triaca  haga  en  to- 
dos   los    Ecclefi añicos   la    mejor     operaci- 
ón,   para  c|ue,  íiendo  el  ejremplo,  y  efpc- 
jo,  en    que  fe    retratan   las  acciones  de  la 
Plebe,  y  dequien  copian  perfecciones,  ó  de- 
fectos los  feglares:  ( i8  )    Secundnm  luái* 
cem  papuii ,  Jky  &"  Minifiri  eiusv  ^       (iS) 
qualis  Rector  eft  ci'vitatis,  tales,  ©'  in    ^'^'H^<^- 
habitantes  in  ea\  [\^^  Et  ertt  jhut  po-. 
pulus,  fie  Sacerdos\  Se  alimenten  eños  con       ('9) 
el  fruto  de  vneñra  arreglada  vida;  y  á  vu-    .^{^¡'Jii 
eftra  imitación  defiierrcn  los  vicios>  venzan     AU^id 
Tus  pafsiones,  perdonen  ifijiirias>y  olviden  to- 
da efpecie  de  rencor,  y  venganza  contra  el 
próximo;   Adeo  jatis  idoneus  pacienti^ 
Jeqmfter    Deus  :    Dice    Tertuliano  :     Si 
injuriam  apud  eum  depojmrls^  'vttor  efii 
ft  dolare m,  medicm  eji-^fi  mortem^  reMci^ 
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f cáf<3r  ^y?:  quantum  patknt¡£  Ucet^  njt  ha* 
h^at  Deum  debitorem'i 

Dios  es  nueftro  Paclrc>  y  nueffro  fii- 
premo  Juez,  a  quien  debemos  apelar  de  las 
injurias,  y  ^dverfidades  de  efte  mundo:  (  10) 
ISlon  ^0$  metipfos  defendentes^  charijsi- 
miyfed  date  locíimir/í\  fcriptftm  ejl  enimí 
mihi  vindiBar,  ego  retribuam^  dkh  Do^ 
minus.  Y  concluyo  ,  dlelendo  (  ai  )  F^'* 
nem  loqumdi  omms  pariter  audiamus: 
Deutn  time^  0  mandata  eius  obferva: 
hoc  eji  enim  otnnis  homo'y  ^  cunóta^  cjha 
fiunt^  adducet  Desis  in  judicium  pro  om- 
ni  errato^  fl've  hontim ,  fi^oe  tnalum  fit\ 
para  que  todos  conílgamós  el  felicifsimo  fin 
de  la  eterna  bienaventuranza,  Lima, y  Mar- 
zo ij.  de  \75S^  A5oi. 


Tsdro  Antomo  Art^ohifpo  de  Urna. 


IL.^^  SEÑOR. 
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proprio  del  p 
^.^    ,^^  corazón ,    y  zelo  de 
ÍI*IÍ  ^'^*  lluftrifsima^ni 
St*l¿  ttias  hijo  de  mi  obli- 
gacion,    y  reconoci- 
miento, que  el  traba- 
^^^^^"^^  jo,yaírumptodeef- 

ta  pequeña  obra,  dif 
puefta,  e  ideada  para  bien  del  Eílado  Sa. 
cerdocal.  Con  la  luz  ^  y  practica,  que  el  Se- 
ñor me  ha  dado,  eftoy  viendo,  que  foft 
muchifsimos  los  que  por  fendas  efcufadas, 
y  torcidas  de  lu  animo  ^  y  por  veredas  muy 
diñantes  del  camino  que  el  Salvador  nos  íe- 
ñaia,  y  mueftra  á  los  Sacerdotes,  intenta 
trepar,  y  fubir  hafta  lo  alto  del  Sacerdocio: 
y  que  fon  muchos  mas  los  que  aviendo  fubi- 
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DFDICATORTA. 
¿o  ya  a.efta  fuprema,  y  levantada  región, 
eftan  a  pique  del  precipicio,  y  de  dar  en  lo 
profundo.  Yo  vivo  penetrado  del  dolor,  y 
compaísion  j  qucentni  dcxa  el  amor  de  mis 
hermanos,  los  Señores  Eclefiafticos,  y  efte 
mifmo  es  el  c¡ue  me  eftimula  a  poner  en  efta 
obra  delante  de  fus  ojos ,  a  los  primeros  el 
total  peligro  de  fu  condenación,  y  el  defca- 
mino  del  Cielo ,  que  llevan,  para  que  fi  ks 
falta  animo  a  fubir  al  Sacerdocio  por  el  ca^ 
mino  déla  Cruz,  abnegación,  y  pureza  de 
vida ,  y  entrar  en  él  por  la  puerta  de  Chrif- 
to,  que  es  puerta  de  Caridad,  puerta  de  verr 
dadera  pobreza ,  y  humildad ;  fe  tiren  por 
las  veredas  del  figlo,  en  donde  peligra  menos 
ía  conduña  de  fu  vida ,  fiendo  un  mediano 
Lego  ,  que  no  en  el  Sacerdocio  >  fiendo  ti- 
bio, ociofo,  o  relaxado:  y  á  les  fegundos  ha- 
ré evidente  lo  profundo  de  fu  eterno  preci- 
picio, en  que  van  aparar,  y  eftrellarfe  por 
la  ceguedad,  inconfideracion,   y  defordcn, 
qua  llevan  de  fu  proceder» 
r?r  V    Efte  no  tanto  alto  defeo,   ni  Divino 
llamamienco ,  quanto  temerario  arrefto,  y 
animo  precipitado ,  de  que  le  dexa  llevar 

la 
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DFniCATOFíA. 
la  Juventud  por  fubir  al  Sacerdocio^  es  difícil, 
y  moralmeate  impofsiblc  de  ener  varfe,  ni  apear 
de  ej  áefta  edad  inconíiderada  ,  é  inexperta; 
por c]ue  dando íe  la  mano  el  impulfo,  y  deíeode 
coníagrarfe,  mejor  diré  liendo  hijo  de  la  am- 
bición, y  codicia,  ó  delhipo  fatal  de  aíTegurar, 
un  decente  paíTar  de  fu  vida;  no ay  entrarcon- 
iigo  mifmos  en  cuidado  de  fu  perdición,  ni  ca 
coníideracion  del  os  peligros, que  fe  tragan  tan- 
to mas  obvios,  y  ciertos,  quant©  mas  diftantes 
íé  hallan  del  trato  de  oración  con  Dios,  y  del 
eftudio,  y  de  lo  que  es  caftidad,/  pureza  de  fu 
cñd,do :  Nude  nuda  loquar:  defnuda,  y  fin- 
ceramente  diré  lo  que  es  publico,  y  patente,  j 
lo  que  los  mifmos  hijos  del  figlo  no  acaban  de 
cenfurar.  Hablaré  en  efta  obra  con  aquella  mif- 
ma  frente,  y  libertad,  con  que  hafta  aqui  he  ha- 
blado en  el  nombre  de  Dios  Nueftro  Señor  de- 
lante de  muchos  Illuftrifsimos  Prelados,  y  Ca- 
bildos de  nueftra  Efpaña,  eftas  mifinas  verdades 
prac5ticas;  para  que  fi  algunos,  como  lo  creo  íc 
hallan  inocentes  en  los  ojos  del  Señor,  nos  goze- 
«nos,  y  congratulándonos  en  fu  dichofa,y  ajuf- 
tada  conduéVa,  entren  ellos  connofotros  al  do- 
lor, y  fentimientOí  de  que  en  muchifsimos  indi- 
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DEDICATORIA, 
vidaos  del  Sacerdocio  fe  hallen  eftas  plagas,/ 
malas  que  defcubro. 

Yo  fuplico  con  San  Gerónimo,  que  nadie  fe 
perfaada,  que  predico,  niefcrivó  eftas  Platicas 
por  zaherir  a  los  Sacerdotes  de  eilos  tiempos,  h- 
nó  para  fu  mayor  bien,y  feguridad  de  fus  almas: 
Obfecro  nequis  me  in  fugüUtionem  tpius 
temporis  S acerdotumfcriffip.qt^^  fcripftexi 
ftimet.fedin  Ecdeftiz utilitatem.  ( i )  Quific- 
■  ra  fer  yo  folo  el  fabidor  de  efta  hypotefi  fatal,  y 
.  profundo  letargo,  en  que  duermen  muchifsi- 
mos  Señores  Ecclefiafticosi  mas  mi  dolor  es,que 
en  la  frente  de  fus  operaciones,  llevan  muchos  gra 
vado,  y  tan  defcubierto  elfobrcefcrito  de  fu  de- 
forden,  que  fe  dexa  leer,  y  reparar  aun  de  los 
que  no  faben  Latín,  y  de  los  rudos,  c  ignoran- 
tes:  Capíát  undiqne  cofjquajattímejt.d'  ego 
fanguhecircHmciuaqueebuUienteputa'verim 

eplenndam^  QHidqmdappoJuero,  clama  al- 
tamente fentido  San  Bernardo,  ( x )  cruentabi^ 
í^r,©"  major  erit  confufio  njolu'tjfe  celare^  cum 
celan  nequherit.  Efta  por  todas  partes  herido 
el  fagrado  Cuerpo  del  Sacerdocio,  vierte  fangre 
por  intímerablcs heridas, y  llagasi  yfetabien,o 
^  Uuftril. 


DEDICATORIA. 
Iluftrifsimo,  Señor  que  cierre  mis  labios,  y  no 
clame  ?  Seria  mayor  delante  de  Dios  mi  coníu- 
íion,ymijuizioenC)ucrcr  encubrir  loqueesin- 
negable,y  patente  a  los  mifmos  Lego?  y  Seglares. 
Por  tanto  he  de  dever  a  V.  S.  íluftrifsima, 
fe  digne  abrigar  con  fus  pias  entrañas,  y  fanto 
2elo  efta  obra  fuccinta,  y  abreviada,  y  repartir 
copias  fuyas  a  los  Iluftrifsimos  Señores  Prelados 
de  iaEfpaña>  y  otros  Sugetos  de  Dignidad,  y  ca- 
radrcr.  Ojala  eftos  Prelados,  dignos  de  mi  vene- 
ración, y  refpeto,  dieíTen  providencia,  hija  de 
fu  prudencia,  y  difcrecion,  para  que  (us  Subdi- 
tos Ecleíiafticos  tuvieíTen  efte  Libro,  aunque 
fueíTe  a  cofta  de  la  Dignidad,  y  para  que  todo 
Ordenando  ín  SacriSy  en  los  ochodias  de  Exer- 
cifios,  que  fe  les  manda  tener,  leyeíTen  de  efpa- 
cío,  y  con  cuidado  una,  ó  dos  vezes  eftas  Doc* 
trinas,  hafta  enteraríc  de  la  fubftancia  de  ellas,  y 
poder  dar  alguna  razón  de  quanta  fea  la  obliga- 
ción del  Sacerdote .  Creo,  que  afsi  a  eftos,  como 
a  los  que  fe  examinan  de  Coníeífores,  y  quantos 
entraren  en  Beneficios,  y  Curatos,  podría  efte  li- 
brillo fervirlesde  un  efpejo  fiel,  en  que  vieílen 
fus  vicios,  para  Horarios,  y  fus  obligaciones  pa- 
ra cumplirlas. 

Bien 


\  \\ 
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PEDICATORTA. 
Bien  conozco  ,  ferán  pocos  Jos  Orcíen^n- 
dos,  que  al  leerle,  Te  apeen  de  fu  rumboj  y  deter- 
minación eníubir  al  Sacerdocio,  cjuandoeíte  fe 
les  ríe  con  alguna  conveniencia,  que  les  pone  de, 
lante,  ó  les  promete  falir  déla  mileria:  no  obf- 
tante,  por  efte  medio,  que  fuplico,  y  ofrezco  á 
todos  los  Iluftrifsimos  Prelados,  podemos  efpe- 
rar  el  que  entren  muchos  con  los  ojos  abiertos 
para  ver  los  peligros,  y  eterna  condenación,  á 
que  le  atreven,  y  que  enfuerzade  eftos  motivos 
fe  den  a  trato  de  oración  con  Dios,  y  ala  morti- 
ficación de  fus  pafsiones,  al  eftudio  de  los  libros 
oportunos,  para  trabajar  en  bien  de  las  almas; 
yquando  no  1¿  coníiguiere,  pecaran  con  mas 
referva.  Es  interior,  y  muy  difícil  de  curar  la 
herida,  que  cunde  por  el  Sacerdocio:  fntejiwa^ 
tS"  injanahilis  ejt  plaga  EcdefiA^  C5*  ideo  in 
(?)    Pace  am^ritudo  e]us  amariísima,  (2  )  Soli- 
^;^_    citemos,  pues,  con  el  cornadillo  de  nueílros  de* 
ferm  ,   üos,  y  zelo,'atajar,  quanto  íea  pofsible,  efte  da- 
Cánt"    "^^  y  bufcar  entodo  la  gloria  mayor  del  Se- 
ñor ,  en  quien,  y  por  quien  vive  V.  S.  Ijuf. 
triísima. 


C£N^ 


CENSURA; 

BEL  ILUSTRÍSSIMO,   T  RE^ 

al  Colegio  de  los  RR.  PP,  Dominicos 

de  l^  Ciudad  de  Orihuela. 


N  Libro  9  fi  de  poco  cuerpo  por  lo  limitado 
de  íus  paginas,  da  mucha  aloia  por  la, di- 
latada copia  de  fenrenciofas  do¿lriaaS|  que  casi 
archiva,  coíno  de  otros  á  eíte  ferncjaotes»  di^o 
el  Máximo  Dodor  de  laigleiía:  Br-ei^es  paríter %(P* 
longos,  bretes  in  verhís,  longos  in  fententijsy  CUyo 
tituioes:  fnido  de  lo^  Sacerdotes ,  DoHrha  praólíca  , 
y  Anatomía  de  fifs  conciencias  t  ea  feis  Pi.  ticas,  que 
fucle  hazer  al  Gremio  Eccleliailico  en  íus  Mifsio- 
nss,  y  üoa  Inílruccion  que  di  á  un  Uluftriísinio 
Señor  Ooii'po,  el  M.  R.  l\  PeJro  de  Calatayud» 
Maeftro  en  Theologia,  y  Milsionero  ApoÜoIico 
de  la  Sagrada  Conipafiia  de  Jefas ,  hemos  leído » 
COíi  ¡gaal  guio,  que  aprecio,  al  precepto,  y  co- 
miísiofl  coa  que  para  nueiiro  aprovcchamicnío, 
masque  para  la  ceníura ,  nos  remite  el  Uuílrirsi- 
mo  Señor  Don  Jofeph  Flores  de  Oforio,  del  Con* 
fejo  de  Su  Mageítad»  Ojífpode  eña  DioceiJ,  y 
Prelado  nueftro. 

Es  la  Sagrada  Religión  de  la  Compañía,  la 
que  en  la  Cafa  de  Dios  ocupa  gloriofamente  la 
primera  filia  del  honor,  cuyo  merecido  aplaufo, 
no  necefsita  de  hipérboles,    que  eüila  fingir  la 
adulación,  6  la  fantaíia,  porque  entre  todas  es,  ^^**^»^i 
fin  dilputa  ,  la  que  con  mas  vcntijofos  afanes  ha  y''^'''fi^ 
férvido,  y  íirve  ala  Iglefia  :  Societas  Jefu,  non  eji      ^ ^'^^* 
Ordo  ,  ^m  ementitís  Uudious  exofnaturfjed ,  qutjine  Ihe^ 
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CEKSURA. 
bUs  Eccleftx  Vet  Injtwhit ,  dixo  con  Tcria  reflexión 
nucftro  MaeÜro  de  Oliva.   Lo  niefmo  califico  el 
Oráculo  de  la  Iglefia  ,  quando  dixo,  que  cs  Má» 
xim*  la  utilidad ,  que  fe  ligue  a  las  almas,  y  Aíj- 
ximo  el  incremento!    que  de  la  Religión   de  U 
Compañía  a  la  Iglefia  le  reíulta,  uno,  y  oiro  co 
grado  fuperlativo:  Sociitatem  Jeju  y   non  fine  M  4» 
XI M  A  totius  Rei^ublide  Chrijiiatií   uiüitatCf    CíT-  /«• 
cremento  per  unherfam  Orhem  úiiatatam:  porque  I08 
Hijos  de  cita  gloncía  Familia,  por  el  delimo  de 
fu  Pfofeísion,  y  fu  Inftituio,   gozan  el  caradcrif- 
tico  biafon  de  Angeles,  Apoftoks,  ó  Miísione^ 
ros,  que  todo  es  una  coía  nñfma ;  Ecce  ego  mitta 
1)0$^  Ángelus,  id  eftt  mijfus,  cuyo  minifterio  fagra- 
do,  iiendo  el  de:  Cor,tem¡>lata  aUjs  tradere,    tiene 
vinculado,  di2c  nueftto  Ángel  Maeftro,  el  Gra. 
do  mas  ventajólo  en  la  Cafa  del  Señor,  Tiendo 
el  punto  mas  alto  de  la  perfección ,  y  cxcrcici» 
Evangélico.  Todo  lo  dcfcmpcña  con  general  ad. 
miración  el  Autor  de  efta  obra ,  en  la  continua* 
da  tarea  de  fus  fantas,  y  fruauofas  f^ilsioncsj  y 
por  lo  que  en  el  Pulpito,  Plazas,  y  Calles  le  oy- 
inos,  por  lo  que  con  la  plunaa  inftruye ,  por  lo 
que  coD  rara  exemplaridad  perfuade,    y   por  lo 
que  en  las  funciones  de  Mifsion  pradica ,  lo  ve- 
nera, con  propria  confuíion»  nueüro  rcfpeto,  muy 
hijo  del  Efpiritu  de  un  San  Ignacio ,  qual  otro 

Xavier  redivivo.  t    .   / 

No  menos  acredita  el  Autor  fu  gloríelo 
Mimílerio>  quando  entrando  con  las  llaves  maef- 
tras  de  fu  lengua,  y  de  fu  pluma  en  el  Saniua. 
rio,  y  Cafd  de  Dios,  dcfcmpcña  con  adcquacion 
■     '  los 
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CEÍ^SUKA." 
los  títulos  de  efla  obra  ,  coerciendo  con  ella  con 
Jos  que  fomosdeilioados  al  alto  grado  del  Sacer- 
docio, los  empleos  de  Jue^^»  Meako,  y  Mdejlroy 
proprios  del  Miniílerio  Evaogelicoi   porque  co- 
mo Jue^^  forma  con  reclílud  el  Jw/\/otíe  losSar 
cerdotes ,  adoptandolelc  con  razón  el  Reftum  fu» 
ákinn  tuhmj  pues  avíeodo  llegado,   per  nucítio 
defcaeci miento,   el  tiempo  que  dice  San  Pedro: 
Terrfas  efi  f  tí  hcípiat  Judirtum  ¿t  Domo  Dei  f    juz- 
ga el  Autor  coo  üíia  Jurisprudencia  toda  Divina, 
los  que  foa  llamados  del  Cielo  con  verdadera  vo- 
cación a  can  alto  caracler,  y  losqae  fío  ella,  fon  in* 
trufos  en  el  Santuario  en  ombros  de  unos  dcfcosen 
todo  terrenos,  difccrnieado,  los  que  al  Sagrado  Mi 
niiterio  entran  por  la   verdadera  puerta,  Chrifío, 
de  los  que  en  él  fe  introducen  por  faifas  puertas. 
Como  Sabio  Maejiro  tioi  perfuadc  con  Docm 
trina  prañká^  dcvc  fer  el  Efpiricu  de  Dios,  quien 
folamcnte  regule  nueñro  obrar,  fin  que  otro  ma« 
ligno  efpiritu  tuerza  nueftras  operaciones.  Nos  ali» 
ciona  el  aleo  punto  de  perfección  á  que  debemos 
afpirar,  por  nucftro  alto  grado:   nos  inftruye  ca 
la  puntualidad  de  nueilras  obligaciones,  excitán- 
donos al  cunapürniento  mas  cxadoj    y  corrige 
difcreto  con  parabólicos  fimiles,  las  dcffiifsiosicSf 
cldefcuido,  la  ignorancia,  la  floxedad,  y  dcíi* 
dia.  Y  corno  Medico  Anatómico,  haze  una  cabal 
Atjcítmn'a  de  Us  conctencids,  poniendo  de  manifíeía 
to  las  rayzes  de  donde   nacen  en  los  Sacerdotes 
las  dolencias ,  y  para  fu  curación  prefcríbc  los  ma« 
•  efedivos  remedios.  Todo  lo  apoya  el  Autor  con 
faccíTos  deplorables  de  fu  continuada  experien- 
cia» 
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ciá ,  con  ponderólas  máximas  de  íos  Síintos  PP< 
coii  Oráculos  píofeticos,  y  con  la  doctriaa  Sa- 
grada de  ambos  TclUíiíentos,  y  todo  lo  dcfea 
fixar,  como  cUvos  ardientes  íu  eüimulado,  y 
caritativo  zclo  en  el  corazón  de  los  Sacerdotes, 
que  ion  lo  ri)as  alto  del  Templo  vivo  de  Dios» 
feguo  lo  del  Eclefiafiico:  Quefi  ftimuli ,  Ú^  c¡uefi 
cUtí  in  altum  defixí ,  con  la  glolla  de  San  Grego- 
rio Niceno:  Uerbum  Dei  9  e(uafi  injlar  cla-vt  igniti* 

EiTenipIo,  y  el  Altar  fe  le  mandó  medir 
a]  Benjamín  de  Cbriflo:  Vtdum  efl  mlhi:  netere 
templifm  9  O*  altare.  Para  efío  fe  le  dio  una  ploma, 
con  calidades  de  varas  Datus  eft  mihi  aUmus  fimim 
lis  yirg£i  y  ílendo  en  la  Monarquía  de  la  Iglefia» 
Templo,  y  Altar  los  Saccrdocts,  en  ícctir  de 
Ansberto,  con  algunos  Padres:  P^r  temflurr  9  Úf* 
0ihAre  intelliguntir  Sacerdotes ,  aui  templo  9  C^  altari 
folidejerriufítj  para  que  fcan  gratos  á  Dios  los  Sa- 
crificios proptjos  de  nncOro  Miniíierio,  mide  el 
Autor  en  ella  obra  con  la  Vara  ajuüada  de  ía 
pluma»  las ob ligaciones  de  nuefíio  EÜado,  arrrc» 
gja  á  íu  alto  grado  nutOra  vida  ,  y  en  todo  ros 
anivela  a  la  puntual  pradica  de  nueilros  teandri- 
cos  ejercicios  i  para  que  íiendo  Aras  Sagradas» 
en  que  el  fuego  déla  candad  arda  indcñcierte: 
Jgfíis  in  altdri  meo  femper  ardthit  ,  y  Templos  vivos 
de  Dios  y  aípiremos  á  lo  menos »  finó  Utgamcs  á 
la  cumbre  de  ía  perfección  Evangélica. 

En  aquel  Venerable  Pcrfouaje  del  primer 
Capitulo  del  Apocalipris,  contcn)pIamos  dibuja- 
do, fm  que  lo  mientan  las  fcñas,  al  Antcr,  fatis- 
facieado  á  fu  alto  Mioiílerio  con  íu  Ln¿ua  en  el 


CENSURA, 
íülpító,  y  en  éfla  obra  con  fu  pluma ,  también  ce- 
rno lengua",  fin  qu«  por  ello  hable  en  dos  lenguass 
porque  en  el  Pulpito  efgrimc  íu  efpintu  con  efi" 
cacia ,  y  deílreza  la  Efpada  de  la  divina  palabra» 
que  á  fu  boca  le  viene  como  nacida :  Ve  oré  elm 
glddwsy  íegun  lo  d«  San  Pablo:  Jjfumtte  gUdium 
ffiriíus%  qttodefl  Vevbitm  Df/,  eípada^  por  lo  fer- 
vorofo  dos  vezes  aguda  ,  por  ferio  de  dos  filos, 
bno,  con  que  exterior  mente  eníeña  >  y  otro  $  con 
que  interiormente  alumbra :  Vtrdque  parte  acutus» 
Sh  actttttSf  dize  Aymon,  quia  fecundum  Utteram  ex^ 
unas  íf/format  f  Ú^  fcciindum  mijlknm  i/Jtflleólum  /«- 
terins  erudit ,  afilando  ambos  cortes  de  fu  efpadá 
€n  las  piedras  ptec/ofas  de  las  Efcrlpturas  divinas, 
como  díze  Auguftino,  para  cortar  eficazmente 
en  las  almas  los  deíordenes,  las  coftumbres  de- 
pravadas, los  pecados,  y  los  vicios:  que  fon  fus 
mortales  enemigos :  GUdhs  dúo  acnmha  hahere  ->'/*- 
jus  éfl ,  qmá  dítoru^m  teJl amentar um  doólrlms  eruditas , 
facile  hojles  devtnctt»  Efta  divina  efpsda,  no  dice 
el  Texto,  que  la  tiene  en  la  boca,  como  que  ocio- 
fa  defcanfa  j  ni  que  de  la  boca  le  fale ,  íí  que  de 
fu  boca  íalia:  Exibat,  denotando  el  continuo  mo- 
vimiento, progreflo,  y  curio  continuo  de  eftc 
Evangélico  Miaiílro  de  Jefus,  en  fus  Miísicnes 
portan  dilatados  va ílos  Reynos,  Ciudades,  y 
Provincias  de  nueftra  Efpañola  Monarquía,  ha- 
ciendo naturaleza  de  fu  empleo,  y  cxerciendo 
fu  Minifterio  de  por  vida:  Dicitur :  exihát^  quía  yer» 
hum  Ve¡  non  dehet  efe  otkfumi  dice  el  Grande  Al- 
berto, y  con  mas  expreísion  nuefiro  Cardenal 
Hugo:  ExihAíí  5^4  Prxdícator  femper  dsba  efe  m 
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CENSURA. 
motUy  aludiendo  ambos  á  lo  de  San  Pablo:  Orate' 
pro  nobis ,   ut  fermo  Dei  citrrAt  j  &*  claríñcaar  ,  ficut 
apud  VOS" 

No  menos  fatisface  el  Autor  á  fu  alto  Mi- 
niilerío  en  efta  obra  con  fudoda  Pluma ,  pii.es  con 
ciianos  ofrece  de  Tu  mano  fíete  Platicas,  como 
ílete  herajofos  Luceros:  Habehat  h  dexter^  fu* 
ftdlasfcptem ,  que  enardecen ,  lucen  ,  inllrayen  j  y 
alumbran  á  todo  el  Orbe  Eclefiaítico,  para  fu  di- 
rección ,  fu  guia ,  y  fn  efpiritual  govierno  :  Qui  ad 
Japíentiam  erudiunt  muítost  íjuafi  fleü'£  in  ^erpetacn  íC- 
termates^  y  haziendo  en  días  de  fu  pluma  lengua 
(que  también  tienen  lengua  los  efcrítos,  drze 
Auguítino  ¡  Habent  opera ,  Unguam  faam)  como  ha- 
ze  en  el  Pulpito  >  lengua  de  fu  Pluma. :  Lingua  mecí 
caUmuSf  á  todos  nos  enfeíía ,  nosinftruye,  nos 
aconfeja ,  nos  corrige  9  nos  eonfuela ,  nos  alienta, 
y  en  fumaexercita>  como  Miniftro  caritativo  las 
obras  efpirituales  de  mifericordia ,  que  en  fu  pe- 
cho apoílolico  brillan,  como  lucientes  Eltrellas: 
Septem  jielUt  c^ux  funt  in  dextera  ^ftmt  opera  nnferi^ 
cordU  fpirítud'ia  in  cofdis  EmiJpha¿rio  lucentia,  tam» 
quam  fidera  radiofa ,  que  dixo  San  Buenaventura» 

Vfa,  últimamente,  el  Autor  en  efta  obra 
de  un  eftilo familiar  ,  inteligible,  y  llano,  pero 
efeaívo  ,  callizo,  y  difcreto,  fin  que  le  falten  las 
tres  apreciables  prerrogativas,  que  refiere  el  P,  S. 
Auguftin,  como  máximas  de  cierto  Sabio  elo- 
quente:  Vixit  ekqu^ns,  ^  veYum  dixit :  tta  dicere 
deberé  eloquentem,  ut  doceat ,  m  deleñet,ut  perfuadeatm 
Porque  imitando  al  Apoftol:  Imhatores  mei  flote  9 
inítruye,  y  eafeña ;  ttt  doceat 9  no  con  las  frafesfm 

al 


CENSURA. 

aima,  que  miniftra  la  humana  retorica,  íi  con 
las  oportunas,  que  prefcrive  laEícuela  de  la  vir- 
tud ,  y  la  eloqucncja  del  Eípiritu :  Non  in^crfud" 
fibilibus  hu>mmjs  fafhntU  ycrbís,  fed  tn  oftentione 
fpmtus,  6^  yirtutlsc  Deleita:  nt  dekÜet ,  no  con 
el  embeleío  de  artificiólas  fabuhs ,  que  íln  paííar 
del  oido  al  Corazón,  no  deleitan  ,  antes  diítra- 
hen  ,  de  lo  que  fe  lamenta  San  Pablo:  A  Tm- 
tate  auditum  ayevtentj  ^td  fubulas  autem  courertentur, 
fi  con  dulces,  quanto  íabrofas  ponderaciones, 
facadas,  comodeílüada  miel,  de  la  ¿odrina  dé 
ios  Santos  Padres,  y  de  los  fabrofos  panales  de 
Ja  Efcriprura  divina  ,  viéndonos  muy  á  güito  del 
paladar  del  alma,  decir  al  Autcr,  lo  que  áDios 
David  decia:  Quam  dulcía  faucibus  mets  eloquk  tuA, 
fupcr  mel  orí  meo,  Y  cnfin  perfuade  :  ut  fer¡ucide<tt, 
con  tanta  viveza,  y  con  tan  eficaz  energía ,  que 
á  lo  que  íe  experimenta,  en  todos  excita  afedos 
fantos,  dobla  con  fuave  atraftivo  las  volunta- 
des, á  quanto  les  propone  fu  zelo  ,  triumphaudo 
vitoriofo  de  los  Corazones  de  todos,  mas  que 
con  diligencias  humanas,  ccn  fuperior  oculto 
dominio:  Dorare,  nccefshatís  ejl  ■,  delegare ,  fu ay i- 
tatísi  fcrfucíderc  y  yitiorU ,  concluye  el  Grande 
Auguftino. 

Por  todo  lo  qual,  no  hallandofe  en  eíla 
obra  cofa  contra  la  pureza  de  la  Fe  ,  y  Dogmas 
Sagrados,  y  nada  faltándole,  para fer cabalmen- 
te períeeta  por  tan  anivelada  á  la  Efcriptura  ,  y 
Santos  Padres ;  Nihii  dcfit  ei,  cjt^em  utriufque  tefia^ 
mtiti  djclrlna  mumverh,  que  dixo  San  Ambrofio, 

la 
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Censura* 

li  juzgamos  cxcmpta  dé  b  cenfurániás  critica  i 
merecedora  de  la  Aprobación  mas  calificada  ,  y 
digna,  por  tan  utilofa  de  Ja  luz  publica»  Afsi  lo 
fcntimos,  falvo  femper,  &c.  En  efte  Patriarcal 
Colegio  de  Predicadores,  y  Univerfidad  de  O- 
rihuela,  á  7*  de  Marzo  de  1735. 


Ir,  Jacinto  Joi>eY,Mac]l^ 
Cátht  Juh^y  RetQTé 

JFr ,  Vo ming o  San taM ariü, 
Maefi*  y  Cath.  Jub» 

Pr,  Vicente  Pü, 
Cath"  Jubilado  é 

ffé  Vicente  ^errer^ 
Cáth^áeViJ^er* 


Fr»  Vicente  Joja, 
Mdejl.  y  Cath,  Juh» 

Ffé  Vcmr/go  Terol, 
Maeft,  Cath^Jub»  Reg^ 

T Y.  Juan  Tarnt, 
Cétthé  de  PrimAi 


LICEN- 


LICENCIA'  DÉ  LlíRELIGION. 
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RANCISCO  BÓlSt^Cy^ 

-*,  áe  la  Compama  de  JESÚS ,  Pf e  pó- 
fito  Provincial  de  la  Provincia  de  Aragón. 
Por  particular  GOmlfsion,  que  tengo  de  N* 
muy  R.  P-  General  Franclfco  Retz,  doy 
licencia,  para  que  pueda  imptimir fe  Gntl-i, 
bro  de  Platicas  al  Eftado  Sacerdotal^  c©m# 
pueño  poT  el  P.  P«dro  deCalatapd,de  te 
miíma  Compañía  :  el  q«^  .fciMa/ vift^^ 
y  examinado  por  períoíias  graves^y  d^m 
tas  de  nueftra  Religión  :  En  teftlmonio  dé 
lo  Gual/di«fta>  firmada  ^kmrnonibre  y  í^ 
liada  con  el  Sello  de  mi  O  ficio,  m  efte,  Cbtó^ 
giodeGraus  á  28.deEnero<lei7}í* 


Vrancífco  Bono^ 


^.>?J   SUpDll£    ^ 


Lugar  del  )^  $elIo» 


mmmm 


DEL  M.  R.  P.Fr.  fícente 

Gíiillcn,UtarJubHadj,y  Cp^fiodio ac^ 
,t^^ide  U  Santa.  Pramncta  de  V A-- 
.  -  Uflcj^jis  B^ligiofos   Fraricif    ^ 

'     :'         ^M¡0¿s^r^a.fjfes.. 

OBedecIcóác^el  ck^fi:  ^i  Señor  IX  Pedio: 
Amonio  de  Acenaza  y  Garaíc,  Dodor  ca 
^^b^s  Derechos,  y  ^of  el  Ituüriéimo,  y  Exce- 
leotUsimo  $enür  Doo  Andrés  de  Orbe  y  Larrea* 
rbgüi^  Arzobi^  de  Vaíeiicia  ,  é  líiquiüdor  G^ * 
tíQtal,  ácVCoükjú  de  ftj  Mag*  &c.  Oíicial,  Vica- 
rio General»  y  Gobernador  de  cfte  ArzQbifpadp: 
be  viao  con  taii  particular  cuidadoj^eomogufto, 
un  libro  en  quafto,  cuyo  titulo  es:  Jff/^,/» Ve  /oj- 
Sacehiotej,  Cí^'ír.  compüéftopor  el  Rmo.P.  Pedra 
de  Calatayud^  Macuco  de  Theologk  ,  y  Miísio. 
uero  Apoítolkode  la  Infigne  Compafúa  de  kíusy 
y  aunque  por  el  conociiniento^  que   tengo  del 
Autor,  acierto,  y  frutos  copiofíi^mos  de  íu  pre- 
dicación Apoilalica,  pudiera  hacer  cabaí  concep- 
to de  la  obra,  y  dar  por  fegura  fu  dodrina,qui. 
le  leerle  con  atención  para  mi  eñ/enanzj,  dattef* 
trmonio  de  fu  pureza  ,  y  acreditar  fu  utilidad. 
Con  g^jfto  me  fufpcndiera  á  celebrar  al  Autor, 
fi  DO  conociera,  q,ie  no  bufca  el  premio  en  hu- 
manas  alaban¿as.  Dirige  con  infatigable  zelo  fus 
difcurfos  a  los  Reverendos  Eclcfiañicos,  á  ña  de 
reducir  á  fer  hijos  de  Diosa  todos  ios  quelofoa 


-«■^■Wff 


APROSACÍONíi 
¿c  Id  Santa  ígíeGai  previniendo  fu  alta  difcreciqáj 
que  fíendo  pcrfedo,  yexcmplar  ti  Clero,  es  mo. 
ralrticnte  neceílario  el  concierto,  y  orden  de  los 
Pueblos.  Da  la  razón  el  mifaio  Autor,  porque  los 
Sacerdotes  fon  en  el  Pueblo  de  Dios,  lo  que  los 
ojos  eoel  cuer|>o,que  bañados  de  la  luz,  dirigen 
los  miembros,  de  que  íe  compone,  fíeadoperpc- 
ruas  atalayas  para  íubien:  Spectdatorem  dedi  te, 

Para  el  buen  logro  de  tan  fantapretenfion  ha* 
ce  de  si  el  n^-ayor  facrifitioj  pues  na  faltándole 
alas  de  coloridos  retóricos,  con  que  pudiera  ele- 
var fuelhlo,  baila  donde  íolo  la  admiración  lle- 
gar pJdkra,  fe  niega  á  la  inclinación  tan  natural 
del  entendiíDJento  vivo  (  que  £e  arrebata  de  las 
futilezas  )  y  las  renuncia  como  mal  avenidas  con 
las  mas  importantes  utilidades^poniendo  la  fuer- 
za de  la  divina  Palabra,  no  en  la  cultura  fcnora 
de  las  voces,  uno  en  la  claridad,  y  eficacia  ce  las 
razonesi  porque  la  voz  queda  en  el  oido,  lara- 
ZOQ  palia  al  entendimiento,  y  ef¡e  imniuta  lavo* 
Juntad,  transforma  losafeaos,  derrite  al  corazón. 
que  es  el  fin  de  la  predicación  Evangélica,  como   SupXáu» 
dice  5an  Bernardo :  Pr^edícacor  plus  imendtie  dehet    tic, 
ád  UflamAtidA  corda, qmm  ad  expr ¡metida  -verba^Pot 
cíTo  dixo  San  Gerónimo,  que  el  elogio  niayoi^ 
del  Predicador  Evangélico,  no  ícn  los  vítores,  y 
atlamacicncs,  fino  las  lagrimas,  y  fuípiros  del 
Auditorio :  Docente  te  h  Eccdfia,  nen  cUmor  Po' 
fiflh  fed  gmítus  jtifcítetur :  lachrjm^  Aiditorum  latim 
des  tu^  fint^  Todos  los  difcuríos  dt  cfte  Libro  fe 
encaminatt  á  cite  único  ímportantifsimo  fn? 

Pof 
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AI^KOB  ACIÓN. 
For  todolo  qual  es  digniísimOí  de  que  (c  im- 
prima, y  ande  trcqueate mente  en  las  ízanos  de 
la.  Venerable  Clerecía,  para  bien  del  Ghriília- 
nifraojpues  íbbrc  hacer  luz  ác  la  tinta  el  Autori; 
y  dar  mucho  rcfpiandor  á  la  eüampa ,  eftá  taa 
lexos  de  hacer  á  Us  buenas  coftumbrec,  y  pureza 
denueftca  Santa  íédironsncia,  que  por  peffe¿la; 
dexa  can  grande  Obra  fin  exercicioja  mas  efcru- 
pulofa  lima,  Sic  íentio,  falvo  meliori,&c.  E^  ^l 
Real  Convento  de  N.  P.  S*  franciCcode  Valea;. 
cía,  á  sOk  de  Enero  de  i7J<5-  i  --" 

Fr,  Vkínte  Caill&téLi^  i^-^ 

:       ?%ri 
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CENSURA  ^ 

DEL  M.  R.P.M.FRJNCISCÚ 

■M'ig^d.dela  Comíanla  ¿^Jefus,  D<3- 

¿tor  en  Sagrada  í^heologia,  y  Cathe-^. 

dratico  de  Prima  en  el  Colegio 

de  San  Pablo  de  Valencia.       .  * 

DE  orden,  y  comifsíon  del  Señor  DünPcdfi 
Antonio  de  Arenaza  y  Garáte,  Dodor  en 
ambos  Derechos,  Oficial,  Vicario  General  >  y, 
Govcrnador  de  efte  Arzobifpado,  por  elUuftriU 
íimo,  y  Excelentifsimo  Señor  Don  Andrés  de  Or- 
be y  Larreategui,  del  Confejo  de  fu  Mag«  Arzo- 

bif£Q 


iyífpo  de  Talenciá,  e  Inquifidor  GtmrA],8cc,  tre^ 
íeldo  íiere  Platicas,  que  para  ioUruccion  de  los 
EcleíiaiUcos  ha  eompueüo  el  P,  Ped^ode  Cala- 
rayud,^c  la  Compañía  de  Jefus,  Maetro  que  fu« 
de  Tfeeologia  «a  el  Colegio  4e  ValUdaíid ,  y 
MifsíoD€ro  Apeítdico:  y  las  he  hallado  llenas  de 
efpintH,  de  ^eio,  y  de  do^dcia^  nocorao  quiera^ 
íaludabk,  lioo  cficaeifsima,  pa^a  cwrií  ios  males, 
^ue  enlaparte  ni  as  principal  padece  oy  ci  Cuer- 
po Wiftko  4c  la  Iglefía;  al  fin,  como  dodrina 
no  folo  derivada  de  las  fueares  íiias  puras  de  la. 
Sagrada  Efcrkura,  y  Santoi  Padres,  fmo  efcogi- 
da  con  elección  de  tae  buen  guílo^  que  no  s« 
y©,  C\  d  Hombre  j,  que  prefuma  de  ma«  do¿io^ 
íabfá  juntar' otros  tanros  niateríales  para  formar 
un  Saeeirdote  buetwy,  pata  reformar  uno  malo,  f 
para  inftruir  á  todos  en  fus  obligaciones.  En  una- 
palabra  lo  diré  todo;  cftas  Platicas  fon  tale«j  que 
al  o  Mas  deboca  de  id  Autor  en  íus  Mifsiones,  y 
al  iecjrlas.defpues,  y  ícñexionarlas algunos  Seno- 
tes  Obifpos  dejos  ma.s  dodos,  y  zelofos  de  Ef- 
pana ,  tinos  las  haa copiado  9  para  guardarlas  co* 
fno  un  tcforo  3  otros  lí^  ívan  >de'feado  j  todos  ks 
bm  aplaudid®,  y  muchofi  i^íinvameare  haa  juzí» 
gado, >]^iic  obra  tan  preciofa*  no  €s  para  que  (9 
carecheá  los  cotas  de  una  vida^fi^odigniísima 
de  perpetuarle  eti  la  cftampa  paralas  Ü^os,vcñ 
•iderosj  y  por  cflocon  fas  exlíortaeione5:,r^ue 
paxa  la  rdpetofafumifgipo  d^  plCalatayod  ion 
pfcceptos,  y  con  í'u8expsn:fa5rprDp*iaf,  llbertí^ 
«leüte  p|i:ccidas,ie  obligan  a ^quocxe cute ¡,ió 

'■--"'  fr  *  ^UC 


míe  nuttCa  fu  hiitnMíií^4^V;U  imaginado;  Tacand©* 
lask   la  luz  publica  de  la  preofa*  Y  aqui,  ímpeu- 
farlo,  he  veaido  á  dar  feUzmeure  en  la  foUvciaa 
de  un  eferupulo  >  <iue  ams  como  ionorante  me 
perturbó  al  principia,  y  que  i  otíos  también  lefc 
ha  llevado  turtxados  algí^  tiempo.  El  efcrupiila: 
es,  el  elUi-efctitas  en  idioma  vulgar  eftas^Platb 
cas^y  poretía  tazón expuellas^á  que  dando  en  ma» 
Bo  de  Legos>é  ignorantes,  oeafionen  en  ellos 
dcandalo,  y  a%un  vilipendio  del  Eftado  ^acerr 
dotat  Pero  la  folucion  eítaya  áJaviU ai  porgue: 
caliñcar  de  veneno,  lo  que  el  Medi^o^^crito  tie  - 
ne  portriacarV  penfar,  que  pueda  íer  alimento^ 
dañ».<>>  lo  que  los  Paltores  de  la  Igleíia  ofrecenr 
como  paflofaludable  a  (us  ovejas  fue r^  muchí 
preruncion,  y  deniaüada.  temeridad»  Efte  r«ípct<» 
devida  i  los  (oberanos  diüamencs  de  sFretadof 
fabios,/y  prudente  sv  es  bañante  i  fofíegarqual^ 
quicr  entendimienta>  que  no  fea:de  aa^uelLos,  qUe 
ponen  el  juicio  en  mátaos  de  fu  volunud,  paí* 
que  á  fu  arbitria  le  mánege,'coma  quiera  >  ia4 
diñándole,  no  á  donde  la  razón  guia,  fmo  á  don^ 
de  precipita  la  palsion.  PerO'por  íl  aíguao,  no 
iiaciendote  £íerza  efta  coTt€S^reflcxion,  perriílíc  4  • 
re  en  hacer  empeña  dé  fu  proprio  juicio,  quierq  > 
fatisfacer  cumplidamente^  las  replicas,  con  que- 
puede  en  la  apariencia  adalanm  fu  caprtch9i  > 
3  I>ice,  que  (jlaflfnnto  d¿  eíla  obj^a  no  es  par« 
«farito  en  E%án61^  finaeñ,  Latín r  ^  aun  en  Giie^^ 
gbpudicra  decir  también^  porque  para^  much^t 
cteaquellos,»  cuyo  pr^vccUaíc  :eacaraíttaa  ellas 
*   .  i  PUii» 


Pláticas,  ta^  peregrina  es  la  kf ^f  Ii^ioé >,^^f>r 
mo  la  Griega,  Pero  dcxando  cito  áL^i^c^illij^ 
Bfpañol,  fon  dañofas  ellas  Platicas,  ng^s^i^ífeagc^e! 
íer  fi  íc  cfcriven  en  Lmn  K'^Qrqü&^^§f=M^i^^- 
Eípañol,  .pnedc'  (oCf4^i  ^"M€|ja  m^ÑÍ^cW^M9if 
á  otro  maK  Ghriftiaao  fe  ría ;  de»,  los  o^t^efíi^le^ 
pero  no  fe  reirá  del  SacerdoGÍo;  nías  ^e  Iceríie  qo 
Lacin,  íucederá,  qoe  en  Londrcsjtqiie  e^  ^noftef^ 
dan,  y  que  en  Gincbta,  dojidf/e  fpjtiiiejadíE  sfiLa^^ 
tÍQ  mepr  que  e-ii  Erpaña,^haran  bMíiaj  io|  iMf l:f? 
g€S,no  (olo.de  los  Sacerdotes^  fino  tailil^ieafi^l 
Sapado  Orden,  blasfemando   prerervosrconrr^ 
Buellra  faofa  ,Fé  y  fonfirmanilpfe  mas  „e,n  fus  cr-; 
rores^  Piíes  ítípotíj^A^í-inrcpnvepientfiítantq  m^^^ 
yor,  ni^  fa  tcpuebaí^*  ilí  pueden  rejisqbarfc  íps  (li- 
bros, que  de  eíle'afíuoio  cCtfiviefoí^  en  Latín  §^ 
San  ►ftaibiofio^iífl  San  Bernardo,  y  otros  lefigccs, 
y-'piadofifsiisDos  ¥|r0iicí|: por  qué, por  m  inc(^n*  '■ 
«ení ente  tám o  «P  eiJpT,|,y  ío|aniep t e  í  m agí naMc^^.  fe ' 
hk  de  tropezar  cBia  imprcffipn  «^c.^fías  Bí^i^^y?: 
"  ^  Dice  mstir  que  eftandp  en;  ;EípañQF  eíta  obrsy 
Iff  leerá  qualquiera»!»  Muger,   el  Mozp»}  M  Spir 
d^do ,  y  gíoflando  íof ..  dj^fec^os  >  y  ciilpas  4 e  JofS  ^ 
€Iejrigos,:baran  4e  |i|rIJ;.^dp, rae bos  bír<ef  tO^f^íítgr 
fád©tq*ie  deyieian.Jaírta^s  ,taj  fráedc?  fefpe»  hja]- 
•¥ieta  ^  mi  ofrccidor  Ohs^:cqoao  fe  te«  pittádiíP^i:i«e^ 
ceH  á  los  que  gada  día  lacen  invehí i\^?  <¡§!&lff 
Ja  ociaíidad  de  los  Pu¿bk)s>  qncxíatítiOÍct  la*  ^í^ 
iio  ay  qnÍ€ii,^üa:d-dÍ3jié'fififtaíJíoi8'rvCtt:laiiÍ5a!t 
áo.ufi  libro  devQi^f  paré;áaf^algwní;pítílo<jcfp*fir 
^al  i  fu  «lma..St  fitera  cftc  iin  libfonDOCfia^ 
ÍU.JI  que 


^»  6^ '¿dtt^  Coplas  chiítoías,  o  cdíi  Sátiras  leijtfé* 
tenidas  mofdiefie  las  coílumbres  de  ios  Clérigos, 
foietí  creo  yo,  qiic  aVria  raucííos,  que  á  porfia  le 
-j^roiurariaii  aver  á  las  manos ¿  y  por  ello  fctnc^ 
fátitcfi  tíceos  fe  eieoea  con  juila  tizoa  por  pernt. 
líiofas.  Peifo  ea  el  libro  de  qoe  trat^ínos,  le  baila 
el  título  de  Platicas  erpirituales»  para  que  ningu- 
no de  eít  os  ociof os  alargue  á  él  ios  ojos  para  leer-* 
le^  P^ro^dei^os  que  le  kauí  por  una,ü  otra  rara 
tótií¿ibg«*ñcia  de  ua  malinderto  íe  fea  de  aban- 
doaar  el  früco  cierto, que  fe  efpera  ea  ios  quedc^ 
beo  leer  efta  obraí  De  eáa  fuerte,  aun  las  Leyes 
mas  íatiÉas»  KO  fuaraii  juílasi  pc»qiic  por  mas  que 
promuevan  eí  bien  cémun  ,q^e  cíía  es  la  cílen-^ 
cía  de  la  Leyjiiienipté'  en  álguáparcifruiaj;  fon  oca» 
Üon  de  aigUQ  tropiezo,   ^^'^^^c  »-»  s>¿*  5íip  «aoja 
Dice  ultiaiaaiente:  que  la  -^ettefadofl  ^  tai 
tito  Mado,  pide,  qüc  no  ffef' publiquen  los  dcfc^ 
líios  4^  ios  qut  {e4»f©íeíVa«Pir^n  ello  díceunt 
cdf^^i  que  ^  verdad^ra^  pera  no  á  propoíito.  Bl 
^adfe  CaíáCáyud  eaéftas  fus  Platicas  ,  no  publi- 
ca defcdos  que  íéao  ocultos,  antes  los  que  po^ 
«auy  notorios  efeandalizan ,  les  reprchcnoc,  y  lc« 
^Cqftlge,  fdiU  que  eó  adelante  ho  fe  atrevan  á  iál 
üv  en  pablico.  Que  ho-íe  Caquen  á  plaza  las  cul* 
pas  dé  los  Glerigos,  lo  períuadc  «I  refpcto,  laca- 
tídad,  y  el  zelo  de  la  Religión  Ghriftianajy  aua 
jpQT  'eflb  el  EmperadoJ*  Conftahtirió  el  Grande» 
recle otanv^efciísk)  vá  »ií cílra  Santa  f €»  decía,  que  É 
Viera  pecaría  nio    Sacerdote ,  le  cubriEía  con  ü 
Mflnto  ¡mpcriai,   paira  que  nadie  la  CBccftdicw. 
^'^  foco 
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CENSURA.] 
Pero  que  so  fe  ayan  de  reprehender ,  y  corrcgr^ 
ios  abuíbs,  que  publicaRidntc  fe  cooieten  á  vif- 
ta  de  todo  el  Pueblo  y  ni  lo  d¡xo  ConllanEÍno>  ai     IPuhíice 
lo  dirá  ningún  Católico^  que  aya  ieidoclCon-    F*^^*»»- 
cilio  Trideníino,  donde  con  el  apoyo  del  Apoí-  l^^  ^'^^^ 
tol  Sao  Pablo, fs  cftablece  ,  como  regla  de  acer-  {^•''í^!'^'' 
tado  govieroo  ,  que  fe  corrijan  publicaonente  ios  ^/a;  244 
que  publicaníience  han  dctinquidoi.  cap".  8. 

No  dudo,  lo  que  aun  los  mas  novicios  en 
«I  Pulpico  fabcD,  que  defde  aquel  lugar  fagrado, 
nunca  fe  hade  hablar  al  Pueblo  de  ios  cxceíí'os 
de  ios  Clérigos,  de  los  Religiofos,  ni  délos  Pre- 
lados. Pero  querer  de  ai  formar  argumento  para 
los  Libros,  es  ciertamente  ignorar  el  motivo,  en 
que  funda  la  Prudencia  aquella  máxima.  Nodcf- 
dicen  del  Pulpito  elfos  alVuntos,  porque  precifa- 
mente  fe  dé  á  faber,  que  ay  individuos  de  todas 
clanes,  que  pecan;  porque  cfto  todos  lo  faben,  y 
ay  libros  en  romance  llenos  de  efib:  fino  porque 
quien  oye  al  Predicador,  como  pienfa,qnc  habla 
con  los  de  aquel  Audiccrio  >  ó  por  lo  menos  con 
Jos  de  aquella  Ciudad  ,  ó  Pueblo,  fo  pena  de  no 
feablar  á  pfopoíito  ,  luego  fe  mueve  á  feñaiarcon 
el  dedo  los  delinquentcs,  y  de  ai  nace,  fobre 
otros  inconveniente  ,  en  los  reos  el  rubor  publico, 
que  no  fuelc  aprovechar  ,  fino  para  mts  irritarles, 
y  en  los  populares  las  fofpcchas,  los  juicios,  el 
cícandalo  ,  y  la  avcrfjon  á  los  Eclefiaílicos. 

Efta  notable  diferencia  de  Pulpito  á  libros> 
aun  fe  hace  mas  perceptible  con  cfic  exemplo.  Si 
m  Picdicador  dcfdc  el  Pulpito  ^  ó  para  r^prehen- 
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dcr,  h  párá  compadecerfe  ,  6  para   qualquicrá 
ctro  fin,  facaflc  al  publico  un  luceílo  efcandalo- 
ío  de  algún  Convento,  ó  Cala  de  Religión, 
quien  havriai  que  no  le  tuviefíe  por  imprudente, y 
por  del  todo  indigno  de  íubir  á  la  Cathedra  de 
el  Evangelio  >  Y  no  obftantc,  que  fe   efcriban 
fciftorias  en  idionaa  vulgar,   que  con  Iciras  de 
molde  refieran  cífo  mirmo  ,  ni  fe  eftraña,  ni  íc 
srepruebaí  antes  vemos  Chronica?, y  Anales  de  Fa- 
Inilias  Religiofas ,  que  en  ronoance  nos  cuentan 
fuceflbs  horriblemente  cícandalofosífin  que  por 
ellos,  ni  fu  mérito  fe  aya  menoícabado,  ni  la  ef» 
limación ,  que  de  ellas  hace  la  Iglefia  ,  fe  aya 
difminuido» 

Por  le  que  ,  fiendo  eñe  cfcrupulo  del  todo 
dcfpreciable,ycfta  obra  de  dodirinafana,  y  muy 
provechoía  para  el  Eitado  Eclefiaftico ,  fo|  de 
parecer,  debe  darfe  la  licencia,  para  que  fe  im- 
prima. Afsi  lo  fiento  en  efte  Colegio  de  San  Pa- 
blo de  Valencia  á  5.  de  Febrero  de  17 i6» 

Franctfco  Miguel  di  U  Cm^*  de  Jefih 
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APROBACIÓN 

¿Z7  E   VE  ORDEN   DEL    REA  L  C  O  A?  S  Ef  O 

¿4  et  P.  Manuel  Pere,;^,  Doéior  en  Theología^  M'íjsíotíero 

J/poJlolíco,  y  al  prtpiite  Rctordel  Colegio  de  4lim 

cante  dt  la  Compama  de  Jesvs, 

M.  P.  S. 

NO  pudiendo  dexir  de  obedecer  al  mandato  de 
Vg  A.  tropezó  mi  pluma  en  el  titulo:  y  de  me- 
jor gina  htivleía  falcado  al  cíUlo ,  y  en  lugar  de  yfpro- 
batiott^  DUiamen  ,  Cenfvra,  ó  Juicio  ,  como  íe  acoi- 
fumbiaen  lemejantcs  ocaiiones,  dixefa,  como  digo  acra? 
Jtffdida'guJlofA  ohediencU  al  Real  Conjkjo,  Porque  áU 
verdad  el  Auior  del  Libro  fe  ha  hecho  en  Erpaña,  tan  re« 
comendable  por  fus  Apodolkas  tareas ,  dcfpues  de  aver 
Hudrado  las  Cathedras  en  fu  Provincia  de  CaOilla,  que 
ni  me  atrevo  á  decir,  que  apruebo,  ni  que  cenfuro:  ri  ene 
hallo  capaz  de  hacer  )uÍzlo,  ni  de  dar  nn  dictamen  fobre 
obra  ,  en  que  empleó  íu  delicada  pluma  el  P,  Pedro  de 
Calatayod,  Y  con  aver  dicho  ya  íu  nombre,  que  en  to** 
da  nucftra  Eípaña  fe  ancicipa  á  lograr  fus  aplanfos  ,  a 
donde  no  llego  á  refonar  fu  voz,  animada  del  Zelo  de 
Ellas,  efto  es,  de  un  ardor  de  Ignacio,  nuevo  Elias  de  la 
Ley  de  Gracia,  y  del  luavc  Eípiritu  del  Evangelio,  juz- 
go averio  dicho  codo*  Pero  eomo  me  es  for/olo  el  obe- 
decer t  y  no  acierto  á  cenfurar:  íolo  creeré  ,  fera  menef* 
ter  librar  a  efle  Libio  de  la  ceníuia  agcna  ;  eílo  es  ,  de 
quien  menos  a>a  tratado,  oldo^  ó  ieido  labras  de  eRe 

Ap^^fto'ico  Jefüitt. 

Su  notoria  Modeília  «ledara  licencia  ,  para  que  an» 
tes  que  alabe  al  Auto?,  le  prevenga  los  entendi'nlentcs 
de  aquellos,  á  cuyas  manos  llegare:  y  fera  ioruin^  de 
aq«icl/que  alcanzare  á  leer «(^e  libro  con  cfpititu,deípeia. 
das  las  potencias  ,  y  deijiolado  de  pafsiones.  los  Hom- 
bres de  grandes  taleBfos  (iefnpre  luccfi  fnc|of  de  U\m: 
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qasndo  cftan  idirtantcs^  íe  alaban  j  pero  Ti  ic  acercan,  fe 
mira  fu  luz,  como  menos  brillante,  y  fus  prendas  íe  d¡í' 
mlnuyen.  En  una  palabra  ,  los  Predicadoics  Evangélicos, 
calificados  por  la  boca  dcChriflo  de  fer  luz^  ó  que  deven 
krlo,  legun  comento  nucftro  Cornclio:  Vos  tftí*  lax:  ffe 
dcbetis,  cenen  otea  fortuna,  que  la  luz.  La  antorcha,  por 
lumínoía  que  fea.  Ir  la  teglfttan  los  ojos  de  kxos,  la  mi- 
ran como  efcaía  de  refplandcres;  yti  k  aceita,  ía  delcu- 
bren  mayor  llama,  y  mas  a¿tIvo  fuego,  Al  contrario  los 
Predicadores  de  elevadas  prendas  ,  íuelen  íer  luz  muy 
brillantej  antorchas  muy  relplandccientcs,  fi  cftán  Icxes; 
pero  li  fe  acercan,  fe  difuiineyen  en  la  mayor  cercanía. 
En  qué  eftá  etla  dUccencIa  ?  Ño  quiero  decir  otra  cofa , 
fino  exclamar  :  Ah  mifera  condición  humana  !  Píenlas  , 
que  quanto  luce  el  otro ,  te  ofuíca  á  tí  ?  Son  en  ti  pardas 
íombras  lucimientos  ágenos  ? 

Exclamo  aísi,  porque  recelo,  qae  al  ver  en  nueflias 
manos  un  libro,  que  teniéndole  á  nucftra  vifia,  nosregiíw 
tran  fus  clau fulas  lo  m»«  intimo  de  nueíhos  afeíios,  co- 
mo inftniinentos  de  un  dieftfo  Anatómico,  que  van  def- 
cubriendo,  para  qu£  fe  regiftre  en  donde  crtá  e][  daño,  nos 
irrite  antes ,  que  nos  cmmiendc  eficazmente  (  que  á  efto 
fe  endereza  toda  la  Anatcmh ,  que  en  fus  Platicas  haze 
el  Autor»  ) 

No  sé  n  tendremos  los  Ecclefíaftícos  la  humildad  de 
Cabfi,  y  Carmi,  para  oir,  que  fe  nos  diga,  comoáelíos 
dixo  Judit;  Qm  ejiis  vos,  qm  tentatls  Dominum  i  Quicn^ 
iois  vofotros  para  tentar  á  Dios  ?  Non  efi  ¡fie  Jefmo^  ^ut 
mtferícordíam  pro'vocct  ^  fed  potlus ,  qui  íram  cxciííT. 
Porque  ala  verdad,  fi  los  Sacerdotes,  que  fomos  los  Me- 
dianeros entre  Dios,  y  los  Hombres,  faltamos  á  nueíhas 
obligaciones ,  cieitamente  ,  que  nucOra  mediación  eíiará 
muy  lexos  de  aplacar  á  Dios,  Qualquier  reo  íuplicftccn 
huinUdad,  y  con  eficacia  por  si;  pero  li  porje  un  Medianero, 
lia  de  fer  grato  al  JueZj  paca  scndltlc,  ó  inclinarle  al  perdón* 
."     \  ..     "      '  Cotj 


'APROBACIÓN. 

Con  f anta  davldad  habla  jüdit  á  los  Sacer(?oti*s,  ^ué 
í?o  contenta  con  averies  dicho  ,  qtic  piovocavan  la  írt 
ác  Dios ,  les  alienta  con  marav'Jlofa  eicxjuencia  ,  argu- 
yendoles  con  fu  Dignidad,  coa  ío  que  de  ellos  depende 
la  vida  de  todoj,  con  exemplos,  y  con  pcifuadirles,  que 
Kada  avia  dicho  ¿e  fu  propia  opinión,  íino  únicamente, 
f?gun  el  Efpirltii  de  Dios:  Skut  ^  quod  loqui  potut  ^  ex 
T>eo  ejfe  cognofcms  j  0*c ,  Y  con  todo  eílu vieron  tan 
lexos  de  ceníbrar  fu  libertad  en  hablarles  ,  que  entes  el 
Principe  Ozias ,  y  los  Presbíteros  conocieron  ,  que  to- 
éo  fj  Seraion,  íiendo  una  verdad  muy  deínuda  de  otros 
sfeilos  ,  y  inuy  clara  con  ios  exempl&res ,  que  les  pro' 
pania  ,  llanamencs  confeflarcn  ,  qu«  fe  veían  obligados 
a.1  agradccinnento:  £f  dJxentvr  ¡ilí  0::^ias^  &*  PresíyíCm  Jfudirhg 
rl:  Oínnia,  (jíw  locuta  es  i>£rA  juut,  O"  non  ijl  in  Jer-  jtí^o 
momous  ruis  ulla  reprehenfio,  Nunc  ergo  ora  pro  Nobís^ 
t^iiOnUm  mulkr  Sanad  es.  Yo  no  quiero  una  total  dífnfa 
aplicación,  íino  que  fe  vea  en  efía  5  Platicas,  quien  habí  a; 
fi  es  Dios  por  fus  Efctlturasj  y  fi  habla  el  Autor  de  ellas, 
fegun  los  Órganos  de  Dios ,  que  ion  los  Santos  Padrcsí 
y  lo  que  huviere  digno  de  teprehenlion,  alia  vaya  á  don- 
id-,  pudieren  atribuirlo  los  Letores. 

Ello  €5  cierto ,  que  ningún  Santo  Padre  habló  mas 
claro,  en  lo  que  he  podido  leer  de  la  Dignidad  Sacerdo* 
íal,  y  délas  columbres  de  los  Sacerdotes,  que  San  Juan 
Chiiíoftorao  ;  y  efcrivia  en  tiempos  mas  floridos ,  y  en 
figlos  mas  bien  morigerados ,  como  mas  vezlnos  al  tiem- 
po de  los  Santos  Aportóles,  y  del  Sumo  Sacerdote  ,  fe- 
gun la  Orden  de  Melquifcdec  ,  cuya  fangre  hervía  coa 
mas  vivo  calor  en  los  corazones  de  íus  Miniflros.  Y 
ninguno  con  mas  valiente  energía  ,  que  Chrifoílomo  en 
lengua  materna  ,  que  era  la  de  los  Griegos ,  á  quienes 
predicaba  ,  y  todos  podían  no  íolo  cirle  en  el  Pulpito  , 
fino  leerle  en  íus  Efcritos ,  Es  verdad,  que  el  cuerpo  del 
Cle;o  es  un  Cuerpo  Santo,  y  en  quien  rcíi^íe  elElpirltu 
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de  Dios ;  pero  también  es  cierto ,  que  íe  introducen  al« 
gunas  ve/es  por  nueílra  ajiíeria  algunos  abufos,  como  en 
el  campo  del  trigo  eícogldo  la  cizaña  5  y  cíco,  que  no 
ferá  digno  de  repreheníion,  quien  les  procure  arrancar  , 
hazicndo  patente  ¡oque  tal  vez  no  íe  adv.eite.  No  pue* 
de  aver  Gremio  mas  Santo,  que  la  iglelia,  en  quien  in- 
faliblemente relide  el  Elpiritii  Santo,  como  Maeltio  pa^ 
ra  la  Doíírina  ,  y  para  las  buenas  coüumbres.  Masqué 
impoita  un  nouibiC  Üanto  ,  fino  le  acompaña  la  Canti- 
dad de  la  vida  ?  Por  effo  agriamente  íe  quexa  Salviano^ 
Sapientifüimo  Prelado,  de  las  coílumbres  de  (u  tiempo: 
y  creo  encontrar  en  fus  palabras  la  caula  ,  potque  aísi 
las  coítumbres  de  los  Seglares  fon  malas,  como  porque 
íe  introducen  las  no  buenas,  ó  menos  fantas  entre  lo» 
Ecleíiafticos  ,  íino  queremos  llamar  á  aquellas ,  perni- 
ciofos  abufos .  Ello  vemos,  que  cntcc  Seglares  íc  trcpíe* 
za  muy  poco  en  los  juramentos ,  como  li  fuera  elle  un 
modo  de  hablar  común,  que  ya  prefcríbió  contra  la  Ley^ 
Una  ambición  foberviamente  arrogante  fe  bautiza  ,  co, 
ttlo  cofa  decente,  y  aun  debida  á  !a  nobleza,  y  obliga» 
clones  dú  Hilado,  Una  murmuración,  malkioíamente  Ha-* 
bladora  ,  fe  califica  de  honeña  recreación .  Una  contu- 
melia injurinfa  es ,  en  la  opinión  de  algunos ,  agudeza 
de  ingenio.  Una  luxuria  delenfrenada,  quieren  otios,  que 
pafle  como  cofa  de  menos  monta,  atreviendofe  a  jaí^aife 
de  ella  con  deícaro ,  porque  efto  fe  haze  como  infepa* 
r?blé  propriedad  de  h  naturaleza  frágil ,  AlsI  fe  quexa 
Salviano,  cuyas  maravillofas  palabras  nos  darán  á  enten- 
der las  cauías  de  los  abufos  en  todas  las  daííes  de  la 
SalviA^  Chriftiandad:  NIJí  fortajfe  credlmus,  fapieftteriios  Deum 
ñus  lib,  fpertjere:  O*  hoc  ípfum,  (jaod  ChrijU  mandara  comem* 
4.  de  nimus^fummam  Prttdcntíam  jndicamuf,  Nam  tatito  cóttm 
Cub,  filio  omties  peccdta  fequiwnr^  quafi  fummt  cotifiliiccn^ 
Va.  fpiramue  peccemus.  Aísi  Salviano  con  agudo  ingenio  , 
y  íolicltud  Paíloral  zcloíifsiiDa,  para  que  no  fe  prelciiba 
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en  las  cüft-inibies ;  y  no  juzgúenos  que  e*  licito,  qtianto  €? 
¿d  guÜo;  y  que  obramos,  coaio  delpucs  de  avcr  coniádo 
tin  madura  coníejo  ,  y  avcc  conocido  alguna  licitud  ch 
ío  malo  para  uíailo,  como  ii  ya  fuera  licito,  coiiíb  de 
cici  *      '  "      *  *      -^  ■/■    . 

ha 

'ténty  üt  jam  ^.j.   ...    ^ ^  „. 

caUía  cr€0  yo,  que  noconietvan  algunos  aquella  puicza 
de  coílumbrcs ,  que  ya  por  lo  general  ,  ya  por  lo  par- 
ticular deben  á  lu  Eílado. 

Y  efta,  (i  yo  no  me  engaño,  puede  feñalaríe  porcau- 
fa  de  pareceiles  á  algunos  demaliada  líe  ncia  de  los  Pre- 
dicadores ,  ya  en  Pulpitos,  ya  en  Libros ,  en  qi  e  le  lia- 
2c  íu  voz  permanente,  para  que  íea  mas  efícaíOsente  fruc- 
tuolo  íu  efpiritu.  Se  Introducen  fin  contradicclcn  algunas 
cofíun)lw:es :  obran  algunos  apoftadatnenie  contra  la  de- 
cencia Chriftiana,  y  quieren,  no  obfiante,  paflc  por  deccn. 
te  quanto  prartican,  Y  fi  íe  grita  contra  el  vicio  intruío^ 
es  cxtiaj^agancia :  íi  fe  reprehende  lo  que  nadie  fe  corre 
de  hazcr  publícanncnte,  es  demaíia  de  libertad,  ó  menos 
prudencia.  Quiera  Dios,  no  íuceda  otro  tanto  entre  Ede- 
íiafiícos  ,  no  porque  me  pcrfuada,  per  la  Mlíerkoroia  de 
Dios,  aya  entre  ellos  graves  pecadosj  pero  lo  que  es  pu- 
blico en  algurjtos  abufos  ,    no  sé  el  porqué  no  fe  aya  de 
reprehender,  para  que  íe  procure  la  común  edifícacicn.  Y 
mucho  menos  entiendo,  porqué  fe  hade  hazet  callar,  á  quien 
procura  con   avifos  de  Efcrlturas,  y  Padres,  ó  remediar, 
^  precaver,  fclo  por  querer  autoriíiar  una  Corruptela  con 
el  fobreícríto  de  coftumbres. 

A  efto  acude  San  Auguftin  ,  citado  de  Lipcmano , 
háziendo  reparar  en  la  reípueíla  defahogada ,  que  dieron  CeVqiié 
á  Lot,  quando  quifo  precaver  el  defman  de  fus  Conciu- 
dadanos :  Recede  illuc,  le  dixeron,  quita  allá  ,  y  danos 
pallo  franco  á  nueftro  intento.  Pues  qué  ?  Tu,  que  aun- 
que vives  enire  nofótr os^  erís  foiaíleio^  has  de  venir  á  fer 
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nisíiió  Ja€2,  y  á  porierncs  l^yes  contra  nCcftfóí  cfiilos  ? 
Acn  te  trarareni©5  á  ti  peor  que  á  ellos ;  Zí  rarjus:  ¡tt» 
g^ejfus  ef^hiqmunt,  ut  adyci?:ifiiufíiquíd  tit  judices.  Te 
ergo  ipfurn  ntagts^  quli/n  hos  fijflígeyritts.  Puede  3 ver  ame- 
nazas  mas  dcfacordadas,  que  hs  de  efíos  Iiombres !  Pues 
en  qué  os  falta  Lot,  ni  á  la  Urbanidad ,  ni  á  las  Leyes 
del  kjfpedage?  Hazc  mas,  que  precaver  con  ruegos, que 
ni  átropelleis  la  Ley  Divina  ^  ni  aun  la  del  holpecsge 
iniídio  ?  Eíía  es  prevención,  p«ra  que  vofotto?,  ni  I:ía!- 
fiéis,  ni  os  faUeis  á  vucRro  decoro.  La  raicn  la  da  Au- 
guüino:  Tantum^exc^CiVít  eos  pe/stma  ccnfuetudo,  ut 
magis  reprehefidefctur  db  eís  reprehenfcr  fLugimfitdíis, 
(¡uam  faüor.  Tanto  les  avia  cegado  Ai  pcrvetía  cofturo- 
bre  ,  que  juzgaban  digno  de  reprelicnfion,  á  quien  repre» 
hendia  fus  a  bufos;  porque  prevaleciendo  la  coítumbre , 
querian,  paflaífe  lo  iiicito  por  licito,  y  aun  por  dignp  de 
las  alabanzas. 

Ello  e$  verdad  muy  digna  de  atenderíe,  que  el  Eclc- 
íjaílico  es  digno  de  (oda  veneración  ;  peio  li  el  Seci.lar 
lee  en  fus  operaciones  lo  que  al  Ecleí;aílicc  Le  le  predi- 
ca ,  no  íe  qucxará  c©n  razón  de  quien  con  caridad  le 
avifa,  Quexeía  de  fus  coftumbres  ,  o  por  de¿¡rlo  meno« 
mal,  cmmkndelas,  Oquexeíc  de  San  Juan  ClinfoPomo, 
que  5  todos  nos  habla  con  aquelUs  palabras  de  Moyfe* 
^mtt,  tC  a  los  Levitas;  Multum  er'igtmm,  Tüii  Lei'i.  DeniaHa- 
5^.  J»  damentc  os  engreís.  Hijos  de  Levi,  temando  ocafion  de 

nueíira  Dignidad  para  íer  mas  arrogantes,  y  lo  quedebia 
ícr  motivo  para  humillarnos  masa  Dios,  en  cuya  poderoía 
libsral  mano  nos  engrandece,  lo  tomemos  como  ccahcn 
de  fcr  mjs  íobervíos,  y  ambiciofos.  Y  aun  teniendo  de 
que  fcr  reprehendidos,  dirém.os  lo  de  Saúl  á  Samuel  (  fi 
es  que  tencinos  (uimildadj  para  coníenar  el  Peccdi'i,  que 
coníeísó  Saúl) Sed  nunchonoYH  me ccram  femoribtis Fo» 
pulí  mei ,  d^  ccVAm  JfraeL  San  Juan  Chrifoncn)o  es 
de  parecer ,  q:ac  íi  íe  halla  algún  abufo  entre  los  Eclc- 
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fiaftitóá,  y  no  <e  remedia,  nace  de  efta  íantaftlca  janaSt- 
cion,  Cmo  h  llamamos  aUivez:  Tollehoc  yithtmdeCk'   Jlom. 
ro  ,  tte  yeUnr  hommbut  apj^árere ,  O"  fnclubarc  om-   Hom.^j^ 
ph  yltU  refecAutur,  iuMatth^ 

Solo  pudiera  rcplkarfe ,  lo  qtie  ya  queda  preocupan- 
do, que  eftas  Platicas  eftan  «n  knguag*  perceptible  á  los 
Seglares  j  y  que  un  Eftado  tan  Sat^o  fe  vea  rcpreUDdl-.  í 
do,  es  en  cierta  manera  indecorofo.  Prlfnsramente ,  nms  í 
indecoroío  es,  que  íe  vean  pra<fiicar   abuíos  5   y  que  lo« 
raifnios,  que  deben  clamar  concra  ellos,  callan  como  per- 
ios  mudos,"  porque efto  fuef a  hazcrnoí  todos  «nos, quan- 
¿o  es  cierto  ,  que  por  la  mayor  parte  ionios  EclciiañUib 
eos  Santos,  y  zelofos  Mtniüros  de  Días.  ^  ^  .' 

Pero  en  Lengua  Materna  predicaba  San  Juan  Chú* 
foftoíiío,  como  Griego  con  los  Griegos.  En  lengua  inte* 
H'ible  predicaba  ea  nueJlxos  Pulpitos  Santo  Xhomas  de 
Yülanueva.  No  íafere  dlfíingutr  íi  eran  aquellos,  o  nueí- 
tfos  tletiipos  mas  calamltoíps:  y  lo  que  antmava  iá  cípi. 
fiW  en  fu  voz,  k>  dexó  eÜar»pado  en  fus  Libros,  Lean* 
íe  fus  Sermones,  coo  que  claridad  habla,  y  con  qaé  enera 
gia  reprcbendei<^K/¿¿:4«w,<fc£Íbe  el  Santo  cnelSerm. 
3  de  Naúvit.  Domini,.<ie  tempwis huiíts  miferaohlsmU 
ferAhiligeíícidto^.  Amajorl,  i'fiut  ad  mhwem  aPro" 
pheta,  ufqm  adSácerdotem,  omnes  <tv(iritt<eftudeijt,ne^ 
gotiis  mplhaHtuf,  lafchns,  &  Ubidlmbus  yacant,  b9T> 
tforibits,  &  féyorthus  whiáfit,  <¡^c*  I 

A  mas,  qué  femejantcs  Libros  en  Latín,  para  quán, 
k>s  fueran  inútiles?  A  lo  menos  de  los  que  aun  noenaa 
petficionados,  y  han  de  entrar  en  el  Clero,  i  quienes  fe 
procura  inftruir  con  eílts  Platícas.  Y  aun  pueílas  enLa. 
tin  eftan  expueftasálos  irúímos  inconvenientes,  qu«  quie- 
ren obviatfe*  Porque  fino  queremos  Ufongcatnos,  hemos 
de  confeírar,  que  muchos  Seglares,  no  folo  igualan,  fino 
que  hazeu  ventalaj  en  la  inteligencia  de  la  lengua  Latk 
na  á  los  mlííiios.  coa  quienes  habla  eíle  JLlbrp  en  Caltc- 
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APROBACIÓN/ 
"^'•♦•b  lUnó.  Tantos  Miniílros,  Canoniílas,  AbogacJoj ,  Médicos, 
y  otros,  que  leen  los  libros  de  mas  puro  eftilo ,  y  lima- 
do lenguage ,  no  entenderán  efte  Libro  ,  íi  íe'  imprime 
en  Latía  la  materia  de  que  trata?    A  mas,  que  no  íe 
imprime,  para  darlo  á  Oficiales  mecánicos,  ni  aun  á  Se- 
glares de  Gcrarquia,  fino  á  fin  de  entregarle  á  los  Pre- 
tendientes del  Eftado  Ecclcfiaftico,  para  que  íe  enteren  de 
las  obligaciones,  a  que  han  de  fugetarfe  de  lu  libre  alvediío, 
lín  entrar  á  ciegas  en  un  eftado  de  tan  efticchas  obligacio- 
nesj  y  álos  ya  incorporados,  para  que  cumplan  con  ellas. 
Solo  añadiré,  fuera  harto  deígraciada  la  Iglefia.quan. 
do  falcarán  íemejantes  Predicadores ,  que  fin  reípetos  hu- 
manos, fin  querer  blanquear  los  fepulcros,  y  dorar  la  pez, 
nos  hablen  claro,  de xando  vanos  pretextos  de  prudencia 
de  figlo,  con  que  quieren  ocultar  algunos  fu  poco,  ó  nin- 
gún valor  Apoílollco  ,  tan  proprio  de  nueftro  M¡n¡fterio¿ 
Porque  fi  el  no  predicar  con  claridad  á  los  Seglares ,  es 
una  de  las  mayores  perfecucionss,  que  puede  padecer  la 
Iglefia,  que  ferá  no  hablar  claro  á  los  Miniftros  del  Se- 
Jttdíth,     ñor,  de  quienes  pende  la  vida  efpiritual  del  Pueblo,  co- 
/up.i»,xi,     molesdezla  Judit  á  los  de  Bcthulia:  Vos  efiís  Presby 
teri  m  Populo  Det\  ^ohis  fendet  Ammá  íllorum,<¡^c. 
Puedo  dezir  conyerdad,  que  tmnimt  amb<e  aures  , 
quando  leo  lo  de  líaias ,  que  fe  nos  puede  aplicar  á  los 
Miniflrosdel  Señor,  que  íoraos  los  de  fu  confianza,  para 
buícar  íu  honra,  óbolver  por  ella:  Non  Juir,  auí  moye* 
ret  pennam,  &  aferlnt  os ,  Ci*  ganmret.  Qué  no  aya 
un  zelofo,  que  tome  la  pluma,  que  hable  íeriamente,  ni 
aun  fe  atreva  a  chiftar!    Efto  fuera  defpreciár  con  mas 
propriedad  la  Iglefia  de  Dios,  fi  fe  difsimularan  los  de- 
Icílos  de  la  mas   noble  porción  de  ella ,  que  lomos  los 
Ecleliafticos,  pudlendo  dezlr  á  tales  Predicadores;  Eccic' 
Jtam  Vetcontemnttis,  >  «  .¡¡iiiríi  í¿íp  ^.u     (rr.»  i,  > 

El  Predicador,  que  leyere  \  teto  'thoMai  de  Villa, 
ftueva,  no  sé  fi  tendrá  alientos  de  fubirá  la  Catlicdrade 
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APROBACIÓN. 
la  verdad  k  entretener,  y  dekytar.  Horroiíza  el  oír  excía". 
mar  á  elle  Prelado  ¿elolifsiaio:  Speculatores  poj7tt  fumus  «t 
Vominoin  Cajlrts.O* domoejus.  Videmus  mmicosom- 
m4vaJlaHres;  (3r  non  folum  non  exchamm  dorn.iemes, 
¡ed<¡^pommus  puhíllos^  ]HXta  Exechiel.  cap.  i.Timeo.tie 
fanguis  Animar um  de  maníbus  nofith  m  dtejudicU  reqmra, 
tur.  No  necelsitan  palabras  tan  claras. que  las  dé  coníuuidas¿ 
Y  fi  los  que  por  nueftro  empleo  debemos  eílar  en 
continua  vela,  nos  dormimos ,  no  hemos  de  íet  agradeci- 
dos, á  quien  nos  defpíerte  ,  para  que  ni  Noíottos,  ni  hs 
Almas,  que  penden  de  nueftra  Doarina.ymas  de  nuef- 
tro exeraplo,  no  íe  pierdan  ?  Qué  mas  agrias  rcprehcn^ 
íiones,  que  las  de  aquel  .  que  apareció  entre  (icte  can- 
deleros  y  con  líete  Eflrellas  en  fu  dlcflra ,  y  con  una 
aguda  efpada  de  dos  filos,  que  íalia  de  fu  boca?  Koes 
del  intento  trafladar  aquí  todos  los  mlílerios  de  la  vií]onj 
pero  fi  lo  que  Tertuliano  dixoíobre  la  reprehenfion,  que 
de  orden  del  Cielo  le  debía  efcribir  San  Juan  al  Ángel, 
O  Ubilpo  de  Laodicca,  para  que  haziendo  reflexión  hi- 
ziefle  penitencia.  Dichofo  Sieivo,  dize  Tertuliano /para 
cuya  emmiewda  eftá  Dios  inííando  !  Dichoío,  perqué  fe  dig- 
na Dios  de  enopríe  con  él,  para  no  engañarle,  difsimu- 
lando:  O  Servurn  iHnm  beatum,  cujus  emendatloni  Do» 
mtnus  inñat  \  Cui  áignatur  írajct,  quem  admonendi  diC, 
JmuUtme  uon  deciphl  Palabras,  que  parece  tuvo  pre- 
íentcs  el  Autor  de  eflas  Platicas ,  para  que  le  efiimemoy 
que  nonos  difsimule  nueftros  defcaos,  y  avifandonos  blan 
dameme,  ó  liiongcandonos  con  el  dlísimulo,  ^uedemo*  en- 
gañados ,  fin  la  ocalion  de  la  emmienda .  Bien  pcdciros 
paílar  con  güilo  por  lo  alpero  de  la  corrección,  puescon 
ella  nos  pone  en  la  carrera  de  la  penitencia,  que  eia  lo 
pretendido  de  Dios  enlu  reprehenfion  al  Prelado:  Atnu^ 
lare  ergo^  &  Poeniteomm  age. 

Últimamente,  á  nadie  fe  le  ofreció  cnodenar  a  los  Santos 
l'adres,  porque  hablaron  claro,  quando  en  general  reprehen. 
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A"PR0BAC1CR 
¿hx^  en  \ti  Pulpites  á  eñe,  6  aquel  Eííado,  b!  pór<5«e  den- 
tón eftampadosfus  fentiaiientos  enlos  L'.bios,quc  oy  pue- 
den  Iccríe.  Y  fm  ir  tan  kxos ;  en  el  Palacio  AfoRoIico  a  la 
Cabeza  de  toda  le  Igleíía  predicaron  en  nuefíios  tiempo,  un 
IVlonftiuo  de  ingenio,  y  Sabiduría,  como  el  Gran  General 
OlWa.  y  unPablode  fu  figlo  el  V.  P. y  Apcftohco  M.ísro. 
nerocí  P.  Pablo  Señeri,  acreditado  en  todo  el  Qrbe,  tanto 
por  ios  Apoftolkas tareas,  como  por  íüsEícntos.  Y  loque 
entrambos'publicimente  predicaron,  publicamente  lo  cftam- 
paron,  voy  gozamos  efte  riquiísiíno  teforo  de  íu  maraviHofa 
Do^rÍDa.Nadíe  les  ha  notado,  que  hablaíkn  con  fanta  ,e  in. 
cenua  libertad.  A  nadie  le  paí.ó  por  la  imaginación  que  te 
eftampaflen  enfolala lengua  Latina  Librcf,  queentodaslen. 
guasíehanimpfcno.  Antes  todos  confieíían, que  debían  m^ 
primlríe  en  Laminas  de  bronce  para  lu  dnraciop;  y  tcaoscon 
ínflales  buícan  en  d  idioma,  que  entienden.  Y  ojala  todoi 
los  Libros  de  Scñerl  eíUmeran  en  lasnunosdc  tcdos.yea 
las  de  loí  Señorea  Sacecdotes^cldel  Cura  inílruido,  y  en 
las  délos  IluftriísifJJos  Prelados  JosSermonesálPapa,  y »« 
de  Oliva  al  PUacio  Apoftolico, 

Por  todo  lo  qual,  cumpliendo  con  el  honrofo  precepto  de 
V  A.  digo,  que  ni  contra  Fé,  ni  buenas  coüum^es,  ni  con- 
tra*  Regalías  de  fu  Mag.  fe  encuentra  cola  «n  efíe  íUbroj  y, 
que  el  Autor  merece  nueftro  agíadeciitúcnto, 

Pero  la  licencia.  Señor  ,  no  fe  le  debe  conceder  ,  fino  e* 
que  antesofrezca,  que  eftc  Libro  íolo  lia  de  fervir,  para  en- 
retener  con  gufto  las  a nfiAs,  conque  eíperamos,  franquetr 
otros  á  la  Eftampaj  porqucaunque  le  confuman  los  Moldes, 

y  giman  las  Pf  enfas,  nunca  las  f^'^g^"'^^í«'^t  ^".no^Yo 
nueftxo  aprovechamiento,  y  de  todo  el  ^ibe  Chriftiano.  Yo 
afsi  lo  fiemo-,  Vi  A,lia«lo  que  fuere  férvido.  Alicante,/; 

Enero  i^,  de  i75<5. 

Manfiel  F€Y€^y 

dflaCofffJl'ítnia  de  f^ fus» 


LICENCIA  DEL  CONCEJO, 
feran  licencia  ios  Señares  del  Keal  Con- 
fejo  al  P»  Pedro  Calatayud  de  la  Com- 
pafiia  de  JefuSy  para  que  pueda  imprimir 
por  una  vezuB  ItWointltLilado:  Jíí/V/í?  delús 
Sacerdotes^  t5*¿r-  obferbandojo  difpucfto  por 
Leyes,  y  Pragmáticas  de  eítos  Reyffos:  co- 
ma conñx  del origmal  defpacbado  eií  el  O  fi- 
cio  de  Don  Pedro  Manuel  díc  Contreras,  Ef- 
crivano  de  Cámara  del  Rey  nueftro  Señor>y 
del  Govterna  del  Caníejo  por  lo  tocante  á 
los  Rey  nos  de  la  Corona  de  Aragón,  en  i/* 
de  Junio  de  173J«^ 

LICENCIA  DEL  COVíERNO. 

Lima  i6.  de  Oífeubre  de  irj;.  Reim-» 
primafe  por  lo  (jue  toca  a  efte  fu|^rior  Ga« 
vierno. 


Kubrka  de  fn  Ex^ 
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FE  DE  ERRATAS. 

Pa2¡'ma  5*  linea  zu  Prlncipiam?    lee  Priacipum. 

pag,  5.  lio,  s.  Afssnios,    iee  Arfcn'íos» 

pas*  n.  íin^  n.  boiánda,   lee  botando* 

pag.  31.  lin.  19»  DicipuioSj  lee  Difcipulos* 

pag,  35.  Hn»  I,  teaias,   les  remisa.  ^ 

pag»  41*  iin*  vkim.  Aitalj»   1í^  Altar^ 

paS4  ^8.  lio.  14»  poíleFtií,  lee  peílenu 

pag»  49»  lío»  H'  ^^lidar   iee  feü'tda, 

pags  54*  íí^»  ^^*  lí^^w^^    ^^^  aloque. 

pag.  69*  íífj,  u.  pue,  lee  paes- 

pag.  92-  IJi"»»  ^9-  cafa,,    lee  casa. 

pagí  117.  Ut^»  ^<^»  arratlrar,   lee  arreílrsr* 

pag.  i4Zi  Un.e  18»  gaaadercs,   lee  ganadera?* 

pjg,  14.7,  iÍDi  s.  empenderej   lee  impenderé» 

pig.  £(54.  Un,  14»  tretOj  lee  trento. 

pag.  19^-  lií**  vltím.  díriguir,   lee  diiigÍN 

pag,  200.  lio.  9b  matiiam,  iee  niaDyum, 

p¿a,  i04. 11^^»  í5»  mañaua^  lee  manansa  .(  tcrioi 

pag.  107.  li«)  I5«  Henar  miniííerio,   lee  llenar  fu  minif- 

pag,  zoS.  lin,  vicim*  daxar,   ke  dexar.  , 

pag.  zSh  almarg.  cita  prim»  Chinaco,  lee  Clirnaco. 

pag,  160,  lia.  i4i  parificas,  lee  pradicas, 

pag,  261.  lili- S*  pf^í^iniOinio,    lee  pitrimonio, 

pag*  z5j.  lio.  ii«  coreccion,  lee  correceion. 

pa^,  2.jh  lin,  ptioi,  featidoS;  lee  mecidos. 
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PRIMER  A,  PLATICA 

eííado  Sacerdotal. 


•«in-^^ 


IpJ!  re^néverunt  ^  íf  non  ex  mt\  Trlti'- 
.  cij^cs  cxtiterunt  ^   0'   tgo  non  cóg^ 
^  ......  OT/2?/,.O0eae  Gap  v8i-"  i  ^  ¿ 

1  i^^M^M  í-^^  ^íye^í'as  fon  fe 

f  f opriedades  de  la 


tjj^   'A     Jlíe    » 


virtud,  y  del  vicio  ^ 
>ué  cpueñas  fus 
inclinaciones  ?  Los 
-vicios  por  lo  dis- 
corde de  fu  genio, 
y  variedad  de  fu  ftr^ 
a  vezes  fe  Impugna  ,  y  rr.utuamente  fe 
deishazéíii  las  virtudes,  por  la  nótleza,  y 
timbre  de  iu  linágey  í:fcitpre  YÍv€H  tn  paz: 
*^"  \  1  y  CQ- 


^  Trímera  Fíat  ¡es, 

y  como  los  rayos  íe  unen  en  el  Sol  de  don* 
de  nacen >  y  íe  derivan;  afsi  las  virtudes 
le  unen ,  y  hermanan  en  la  caridad ,  que 
es  el  centro  de  donde  traen  fu  origen  ,  y 
nacimiento.  Celebro  con  San  Ambrofio^ 
( I )  (  O  y  agradezco  la  ocafion  de  hablar,  no 
De  ¿tgm  con  el  vulgo  necio,  é  imperito >  fino  con 
los  Predicadores  del  vuko :  Non  tam  ad 


Ih  c.  I, 


fi^bditum  loquor  nJalgos  ,  quos  jugiter 
monere  conffievi  ^  fed  ad  ipfos  Prs^dica^ 
tores  'ünki  mea  verba  converto.  Habla- 
re  ,^  pues ,  uniendo  con  la  veneración  ,  y 
refpeto  debidos  a  tart  iluftre,  y  pió  Congrcf- 
fo  la  virtud  ,  y  finceridad  del  corazón  en/ 
poner  á  los  ojos  la  vida,  que  llevamos  los 
Sacerdotes ,  para  que  íe  juftifivjue  mas,  y 
mas ,  quien  vive  ajuftado  a  las  leyes  de  fu 
profefsionjy  íe  buelva  á  Dios,  el  que  cayo* 

JT.  I. 

O  vengo  á  daros  de  parte  de  DIoí> 
..  J-  y  en  la  nombre,  como  á  Ferio-» 
iias  dedicadas  a  fu  culto,  dos  aítas ,  y  fen«j 
tidifsinaas  quex^s^  mucbQ  antes  incimada.$^; 

i  £0Í 


por  el  Profeta  OíTeas.  La  primera  es:  Jpjl 
rLi^nAvtrttnt  ,  0'  non  ex  me :  Ellos  rey- 
naron ,  y  no  por  mi  dirección.  La  iegun- 
da:  trincipes  exttterunt ^  ^  tgo  non 
cognovi  eosi  Ellos  fueron  Principes,  fin 
averíos  reconocido  yo,  cftoes,  Im  aver- 
ias llamado  yo  >  id  eft ,  non  njoca^i  eos  ^ 
que  interpretan  los  \^\^.  con  San  Bernar- 
do .  Y  eílas  dos  «juexas  han  de  ler  el  af- 
fumpto  de  mis  dos  platicas :  empegare  por 
la  íegunda  ,  y  acabaré  por  la  primera  . 
Príncipes  extiterunt,  Q^iexafe  Dios,  que 
fueron  Principes ,  ello  es ,  tuvieron  el  ce- 
tro, y  principado,  para  dominar  al  mun- 
do, fin  averíos  Dios  elegido,  ni  llamado. 
En  eftas  palabras  habla  el  Señor  no  tanto 
con  los  Sacerdotes  de  la  Ley  antigua,  quan- 
to  con  los  de  la  Ley  de  gracia ;  cuya  alte- 
la,  y  dignidad  es  tanto  mayor,  dixo  San 
Ambrofio  ,  que  es  el  oro  comparado  con 
el  plomo  :  Si  Regum  fulgort  compares  , 
C?  £ríncipium  dUdemati^  longe  crit  in» 
ferias,  qpiam  ¡i plumbi  metallum  adán-  , ^ . 
r i  fulgor em  comparéis  (  2  ^  porque  no  ay  lik  d^ 
l^oteftad  fobre  la  tierra ,  que  la  iguale,  di-  ^^^^"^ 
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14  Primera  Viatica. 

»^.     xo  Joí>:  l>^on  efi  ft4per  terram.potefias^ 
Job.cii.  t^^-íJi  CGiTpparetu^  ei.  (  5  )  Quien  dize  Sa* 
rerdote ,  da  á  etitender  un  hombre  celef- 
tial ,  y  Deifico  :  AHgtéjiíorem,  prorjfifque 
di'virmm  mrum  infmuat ,  que  dÍJfo  San 
^4)      Dionlfio.  (  4  )  Un  línage  de  gente  efcogi- 
/;  MíV.  da,  fanta>  y  de  coftumbres  realzadas:  V  os 
rarchia.  ^i^fcm  genus  eUÜum^  regale  Sacerdo» 
tium^  ^ens  fancia,  populus  accftiijltiom'^, 
(5)      í  j  )  De  fuerte,  que  como  dize  el  Santo 
'•^^'^''''  Concilio  de  Trento  ,  en  la  decencia   del 
habito,  en  el  recogimiento  át  fus  íentidqs, 
tn  el  pefo  de  fus  palabras.,  ycircunfpe<^o 
de  fu  vida ,  nada  refpiren ,  que  no  fea  de 
s!íliJe  virtud,  y  buen  exemplp:  {  6  )    Ut  hnbi' 
reformat  |^  ^  gefli^^  ince£(iy  ¡ermone^  alijjijpíe  om^ 
mbtis  ubus  ^  nihil  mfi  grA'üe^  modera-^ 
tum^  ac  ratione  pknum  pTAfeferaríf . 
Es  tal:  la  excelencia ,  y  pureza  del  Sacerdo- 
^cid ,  que  muchas  cofas,  que  fon  homftas, 
^y  licitas  entre  los  Legos ,  fon  ilícitas  en- 
tre los  Eclefiafticos :  'T am  excelUm   ejl 
,  ( *\      ¿^acerdotum  electio,  ut  qn^  in  atíjs  Ec* 
r  5.  Le«  clefi^  memhris  non  vocanturad  culpan^^ 
^P'J^'h'  ¡^  filis  tamen  loaheantur  ilUcita.  {7) 
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?  IJn  Pablo,  un  Antonio,  un  Mudo,  un 
Hilarión,  un  ApoloDio,  ios  Macarios,  losAr- 
zenios^  un  Benito,  un  Francifco,  tuvieron 
animo,  unos,  paraíér  Anacoretas, otros,  para 
íer  Reiigiofos,  y  no  Je  tuvieron  para  fer  Sa- 
cerdotes. Fr analco,  divo  Dios  á  a^uel  gran 
Patriarcha  San  Franciíco  de  Afsis,  Ji  cfuíetes 
Jer  S  acercóte,  ha  de  ej¿  ar  tu  Alma  tan  pura^ 
como  úfmijsimo  licor  de  ejia  amptlía,  (jue 
tienes  a  1 14  ^¡¡ia.  A  eñe  Eftado,  pues,  y  em- 
pleo ;  formidable  aun  a  les  Angeles :  R.an.e" 
ntida  etiam  Angeiicts  humen s  minifima^ 
i  8  )  alpíran  neciamente  los  hombres,  y  como 
otro  Faetonte,  emprehenden  inconfiderada- 
.mente,  fin  fuerzas,  ni  previa  difpoficion  ¿c 
la  gracia,  aíjuel  cargo,  que  hizo  temblar  á  las 
columnas  de  la  \^tii2i:  Ma^na  petts  Fhae- 
ton^  (3  quóinon  "v it ib us  ttiis  muñera  CQn<i)e^ 
vtunt  {  9  )  Como  otro  necio,  y  temerario  Fae- 
tonte, tomamos  el  governalle  en  la  maro,  y  el 
empleo  del  Sacerdocio  íin  virtud,  ni  deftreza 
para  ello. 

4  Qualcjuiera  cofa,  que  fe  bufca,  como  me« 
dio,  para  confeguir  otra  pela  menos  en  la  ba- 
lanza dci  amor,  c^ue  a^jueilo,  porcue  fe  ama. 
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DkoloAriftoteles;  Procter  quod  unumqtiGd^ 
(lo)    qt^e  tale,  ^  illud  magi^\  y  mas  al  cafo  San 


?r:f;    Auíruftln  :    (  lo  )    Ou^cumqm  res,  propíer 

c 


I  almd  aliqíiid  qt^mtuT^fim  dtibiQ  inferior 
•  '^\  eji^  quamid.propter  quod  qumtnr.  (  &c  fu- 
^'^'  pra  )  Sipropterea  e^jangeliz^amus.ut  man- 
ducemus  ,  mlitis  habemus  Evangelia^n 
Chri^i,  quam  cibum.  Si  fixáicííT  por  el  fin 
de  comer,  ó  porque  vale  tanto  el  Sermón,  es 
hazer  mas  aprecio  del  dinero  ,  y  de!  comer, 
que  del  Evangelio,  en  fentir  de  San  Augaftm. 
Mirad,  li  el  dedicarfe  uno  al  Sacerdocio;  por 
aíTegurar  fu  renta,  y  tener  con  que  vivir,  fe- 
xa  eftimar  menos  la  corona,  que  la  convenien- 
cia, y  el  dinero,  f^e  nobis  !  Ay  de  nofotros,  fi 
tal  injuria  hazemos  anueftro  Eftado  !  Infeliz 
el  Joven,  que  fincnfayo,  ni  pruevas,  hjis  de  la 
experiencia,  y  de  la  gracia,  desde  el  muladar  de 
una  vida  torpe,  difoluta,  ó  relaxada,  da  el  fal- 
to hafta  la  religión  pura  del  Sacerdocio. 

j  Mayor  vocación,  y  mas  alto  llamamien- 
to es  menefter  para  el  Sacerdocio  ,  que  para 
el  eftado  de  Cartu^co,  dixo  el  Ven  P-  ^^^' 
remberg. :  porque  es  necesaria  mayor  pure- 
za, é  integridad  de  la  vida  i  un  Sacerdote  , 
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que  a  un  Anacoreta,  ó  Religiofo,cn  fentírde 
losQD^y  de  San Chrifoí]; orno,  que dize:  (  n) 
Mídto  ma'jor  njit^z  intcgrítas  necejlaria  e(i 
Sacerdoti,  q^arn  Etemitiss  y  da  luego  la 
razón:  H/V  cerú  ^luríhm.quamilli  ¡jfdcm 
cafthm  ohnoxim  efe  cogítur^  qt4>i  enm  con- 
Jptércare  poJfunt.Y  Santo  Thomas:  Adc^md 
m%n?yis  Sacerdotale  reqmritiir  ma]or  fan- 
ctitas  inieyior^  qu^m  reqiúrat  ¡iatus  Re- 
ligionis.  Que  pruevas  no  haze un  Eftudiante, 
antes  de  entrarfe  Cartuxo ,  ó  Capuchino  , 
para  ver  fi  es  de  Dios,  ó  no  el  llamamiento? 
El  que  veftia  ,  y  coRiia  delicadamente  >  ahora 
cubre  de  cilicio  fu  cuerpo ,  defarma  con  el 
ayuno  Tus  bríos  >  y  loiánla  ;  el  que  era  ba- 
rato en  las  converfaciones,  y  juegos,  en  com^ 
paaias>  y  ocafiones,  que  le  roban  la  caftidad, 
y  pureza  de  la  vida,  ya  ahora  fe  intima  la  ley 
del  íilencio,  fe  retira  de  fus  amigos,  y  fe  entien- 
de con  Dios  a  folas:  tanto  puede  el  defeo  de 
acertar  en  cofa  de  tanto  momento,  comoes  em- 
prehendev  la  vida  folitaria,  y  Reügiofa. 

6  No  havian  de  fer  menores  las  pj-uebas, 
que  havia  de  hacer  el  que  quiere  fubir  al  Sa- 
cerdocio. £s  la  razón»  porque  a  un  Cartuxo, 

di 
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el  e^:cnipIo  de  fus  hermanos  los  Monges ,  los 
clauftros ,  y  paredes,  qLe  refpiran  Jc-ledad ,  y 
filencio,  la  vigiiancla  del  Superior,  el  toc]ue  de 
la  campana»  la  diftribücion  de  fagrados  exer- 
cicios,  que  íe  lleva  todo  el  hombre  con  un 
defpojo  univerfal  de  efpecies,  y  cuydados  de 
mundo,  fon  otros  tantos  muros,  y  antemura- 
les, que  le  defienden,  y  otros  tantos  podero- 
fos  impulfos,  que  le  hacen  caminar  azia  Dios. 
Mas>  un  Eclenaftico  deftitaido  de eftis  provi- 
dencias, y  pertrechos,  cercado  de  tantos  Leo- 
pardos, quantas  fon  las  ocaliones,  y  peligrois 
que  le  incitan  azia  el  mah  entre  máximas  mun- 
danas, e  hijas  de  una  prudencia  carnal,  don- 
de las  primeras  lecciones  qucíe  aprehenden,  y 
pradican,  fon  el  ocio,  la  fobervia,  y  el  rega- 
lo, apenas  da  un  paílo,  donde  nó  encuentre 
oculto  un  Eícorpion,  que  le  punze,  unatenta- 
tación,  o  enemigo,  qae  le  asalte.  Y  bien,  que 
prevenciones  preceden  por  mucho  tiempo ,> 
qu¿  caudal  le  recoge  J  rimero  de  inftruccionj 
y  de  virtud  ?  O  ciego  arrtfto'  O  terncraria 
rerolucion,  de  los  hombres  ?  Sin  mas  caudal  de 
«oración,  de  virtud,  y  de  letras,  con  tanpoca- 
pravtica  Je  una  vida  calU,  humilde,  y  cru. 
b  ^  '  cifi- 
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cifícada>  fublmos  al  Sacerdocio ,  cómo  ftíto 
al  tálamo  nunpdal  losmundanos. 

jT.  IL 

7^7  Eréis  hombres  en  las  Cortes,  Pák- 
V  cios,  yUniverfidades^^^/^^¿«'í^»"<?^, 
y  d<e  un  cora:^on  doblado  >  cfiie  fe  acomodan 
antes  a  la  vocación  de  la  fortuna,  cjue  al  Di- 
vino llamaniicnto:  ü  íc  abre  puerta  para  una 
plaza  en  Coníejo,  un  bafton,  ó  un  govierno, 
fe  cafan  5  fi  para  una  Miti-a,  o  dignidad  Ecle- 
fiaftica,  fe  confagran^  como  íi  fuera  obra  de 
fu  alvedrio  hacer,  que  Dios  los  llame  á  cíon-' 
de  jes  tira  la  inclinación  ,  y  llama' la  pafsioá 
de  fu  codicia.  Cada  dia  veréis,  con  harto  do- 
Jor  de  nucftra  Madre  la  Iglelia  >  pradicarle 
femej antes  abfurdos:  dedos  Jóvenes  igualmen- 
te fliícolos,  y  relaxados,  el  uno,  porque  no  tie» 
ne  hombre,  camina  por  las  veredas  del  figlo 
tras  de  algurj;  empleo ,  ó  piltrafa,  que  diftri- 
buye  el  mundo  á  los  liiyo^  para  alivio  de  ík 
eíclavitud,  6  galera,  en  que  los  pone;  el  otro, 
porque  la  fortuua  le  le  ríe,  porque  k  abriga, 
f  Icv^ííta  coi0  el  fciiazo  ^  algún  Amo,  Pro- 

1,  tec- 
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textor,  o  Pariente,  al  inflante  fe  dexa  cercenar 
elcabello>  fin  averenélotra  reforma  de  vida, 
que  la  del  cabello,  y  el  trage. 

8  Son  muchos  los  que  han  llegado  a 
mis  pies  á  vomitar  el  entrañado,  y  maligno  hu- 
mor de  la  luxuria,  para  confagrarfe  preftoj  á 
varios  de  ellos,  al  vereldefconcierto  de  fu  vi- 
da, íes  dezia :  ^^  Sacerdote  !  tu  Eclejialii' 
4:0 \  deípHes  de  una  n^idaimmunda^conque 
llegase  mis pcs^exalanio elhedor  de  tu  la- 
^mia  2  Dexa,  dexa^  hijo  el  carnino^y  bueL 
^ete  azjia  los  caminos  deljiglo,  j^ues  menos 
pligfo corres. Vüts^OY<\ué,  Padre?  Porqué? 
porque  vas  á  ordenarte,  no  con  el  animo  re" 
fuclto,  y  eficaz  de  fer  humilde,  defpcgado  de 
mundo,  y  crucificado  con  Chriftoi  no  fubes 
por  facrificarte  al  retiro  de  la  oración,  delef- 
tudio,  y  délas  letras,  nial  empleo  de  ganar  al- 
mas predicando,  y  confeífando,  como  tu  pro- 
fefsion  telopidej  fino  porfalir  déla  miferia, 
en  queelmundo  te  mantiene,  ó  por  aífegurar 
renta,  conque  vivir  con  honra,  y  con  regalo, 
dilatándola  jurisdicción  de  tus  apetitps.  ^Tfí 
'te  pierdes^  y  h^Jcaí  en  tu  renta  tu  degüello. 
Ociofo,  enemigo  de  los  libros^  relaxado,  y 
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luxuriojo  bienes,  y  me  temo^  ¿jue  defptíes  lo 
has  de  Jer  mas ,  fi  fubes  al  Sacerdocio,  Jin 
averte  llamado  Dios.  Y  fi  a  muchos  hablé 
de  efti  fuerte,  aninguno  pude  reducir,  á  íjue 
bolvieíFe  a  tras,  porque  es  tal  el  atractivo  de 
una  renta,  ó  Capellanía,  quando  aíToma,  que 
ciega  los  ojos  ,  para  no  ver  el   precipicio : 
Principes  extiterunt,  (^  egononvoca'^i  eos. 
9    Qü^  prodigios,  y  feñales  no  hizo  Dios 
en  la  creación  de  varios  Obifpos,  y  Sacerdo- 
tes: un  San  Fabián  fue  efcogido  de  Dios  por 
Pontifice  de  la  Iglefia,  baxando  délo  alto  una 
paloma ,  y  holanda  fobre  fu  cabeza  :  un  San 
Remigio,  fobre  qaien  un  globo  de  luz,  como 
el  Sol,  fe  vio  reíplandecer,  y  al  mifmo  tiem- 
po fobre  fu  cabeza  le  derramó  un  licor  fagra- 
do  de  una  ampolla  baxada  del  Cielo  ;   Quv 
fot^smej^s  deltbtitum  eji  capr4ty  con  que  fue 
ungida  toda  fu  cabeza   (12)    Semejantes ,  ó 
equivalentes  prodigios  leemos  en  la  aíTump-     rée 
c'ion  de  un  Chrifoftomo ,  y  un  Ambrofio,  y  f^»"*- 
de  un  Gregorio  á  los  empleos  /agrados.  Pues  *^,Ma. 
como  fabimos  al  Sacerdocio,  al  Curato,  á  la  lac^y^ 
Dignidad,  o  Prelacia,  fin  oración,  fin  luz  del  ^* 
Cieíoí  y  desde  lo  profundo,  o  baxo  de  una 
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vida  ocioTa,  fenfualj  ó  luxurlofa  ?  La  defgra- 
cia  es,  ^ue  ya  no  folo  íe  apetece  el  Saccrda-. 
cío,  fin  caudal,  ni  prevención  para  el,  fino  que 
fe  avergüenzan  varios,  y  tienen  ámenos  valer  el 
fer  no  nnas,  cjue  unos  meros  Sacerdotes  en  la  Igle- 
fia  de  Dios;  Pí^^tim  ejje  Clericum  er^bejcit^r 
¿y    in  EccUjUy{\^)  dixo  San  Bernardo.  Veis  ai 
4*.       Porque  aguza  fijs  filos  la  ambición  en  el  Clero» 
lo  San  Auguftin  haze  difcrecion  entre  dos 
Jovenesdcl  Evangelio:  (  14)  al  uno  dixo  Chrlf- 
(  h)   to:  Stcjuere  me:  figueme;  y  efte  fue  Difcipulo,' 
7^'^X*  yefcogkIo<lel  Señor.  Porqué  ?  Porque  figuio 
y^rh.  el  divino  llamamiento,  para  una  vida  pobre, 
^^''     humilde,  y  mortificada.  El  otro,  fin  fer  llama- 
do dixo:  Domins^  fequar  te  cjHocumque  ie^ 
risy  y  no  obftante  fue  reprobado  del  Salvador. 
La  caufa  fue:  vio  efte  Joven  los  prodigios,  y 
milagros,  que  obraban  los  Apoítolesj  el  impe- 
rio, y  mando,  áqae  obedecian  las  gentes  con 
reneracion,  y  rendimiento,  obíervó,  que  los  íe- 
glares,  deshaciéndole  de  fu  hazienda,  y  poífef- 
fiones,  ponían  fu  precio  á  los  pies  de  los  Aportó- 
les :  y  apeteciendo,  no  la  cruZ:  no  la  abnega- 
ción, y  trabajos,  que  en  feguir  a  Chrifto  era 
preciíTo  llevar,  fino  el  mando ,  el  aplaufo  las 
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rentas,  de  cjüe  arbitrar,  y  <lifponer>  fe  ofre- 
ció por  Difcipulode  Chrifto:  Sequar  tei  ¡hUernt 
Os  feguire^  Señor  ^  a  donde  quiera  que  fue  ^ 
reis:  mas  le  apartó  el  Salvador  defij  pues 
%^eía,  dize  San  Auguftin:  Sua  qu^Jiturum 
fuijfe^  nonqufJefi4-  Cbrifii :  Que  avia  de 
fegulr,  y  bufcar  fus  cofas,  y  no  lo  que  toca- 
va  a  Chrifto* 

11  Semejantes  á  éfte  fon  miachifsímos ,  ó 
cafi  todos  los  cjii€  íc  confagran,  y  ofrecen  a 
Chrifto  •)  no  tanto  por  vivir  muertos,  á  todo 
io  que  e5  mundo,  y  dados  al  eftudio,  á  laora- 
€Íon>  y  retiro-,  quatito  por  holgar ^  por  la 
líonra,  y  comodidad  queíé  fes  figue :  Ex  fe 
autem^  non  ex  arbitrio  fummi  ReSioris 
regnanty  qui  nuiis  fuki  füirtutibus  ,  m^ 
quaquamdivinitus  <vocatí^fedfua  cupim 
di t ate  Mcenfl  culmen  regiminis  rapiunt^ 
fotius  quam  affequuntur^  ( i  j )  fequexa- 
ba  San  Gregorio.  Y  que  nace  de  aqui  ?  O 
Dios  mioí  Los  que  por  fines  tan baxos,  y  de 
la  cierra,  los  que  fm  preceder  una  vida  ajuf-  ^ff^^^>^' 
tada,  y  cxemplar  fnben  al  Sacerdocio,  fuelen 
fer  mas  relaxados,  y  perdidos  en  el.  Un  Jo- 
ven de  vidalibrcj  y  lin  concieitOj  ora  íea 
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porquela  folicitud,  y  temor  de  fus  Padres  le 
detiene,  ora,  porque  no  es  dueño,  fino  menor, 
ni eftán las  cofas  a  íu  alvedrio,  fi  peca,  cae,  y 
peca  con  referva,  y  no  con  tanta  licencia,  co- 
mofi  viviera  a  merced  de  fus  apetitos,  y  fin 
Padres  que  le  celen,  y  con  tengan  i  mas  fi  entra 
a  fer  Sacerdote,  como  es  arbitro  de  fus  ac- 
ciones, comeres  dueño  de  fu  cafa,  como  no 
ay,quienlecorrija, nienfrenejconel  cevoal 
lado,  con  los  incentivos  del  ocio,  de  la  luxu- 
ria,y  ambición,  con  cama,  juegos,  diverfio- 
nes,  lifonjas  del  paladar,  y  del  cuerpo,  co- 
bran brio,  yfehazen.maspoderofas  fuspaf- 
íiones.  Luego  no  es  muchofalgaenel  Sacer^ 
docio mas  enemigo  déla  mortificación,  y  re- 
tiro. Penfamos,  que  al  imponernos  el  Obi f- 
po  fus  manos,  nos  tendrán  refpeto ,  y  cederán 
nueftras  pafsiones  ?  nueftros  hábitos  vicio- 
fos,  y  depravados  ?  Claro  es  que  no;  irrita- 
ránfemas,  y  crecerá  la  llama  del  apetito.  Ay 
":(,^)     de  mi !  gemía  un  San  Bernardo.  1  n  m^gna 
jnconf<  corona  j  CT  ampia  cuculla  fah a  omma 
tmtin  mihiexiflimo:  (i6)  Ay  de  mi!  que  con  una 
tenor  i  do  corona  grande  fobre  mi  cabeza,  una  ancha 
^''*'''^^'  cogulla,  me  parece  no  ay  mas  c^uc  haz>er,  Y 
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que  va  feguromi  camino!  MlferaUesdeno- 
fotros,iÍ  penfamos,qiie  todo  efta  acabado  con 
llevar  una  corona  ,  y  habito  clerical ,  ocul- 
tando debaxo  de  él  un  corazón  aíTeglarado? 
In  habituclericaií  cor  ^fxidatc  gtrendo, 
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A  calamita ,  6  piedra  Imán  ,  fí  Je 
^  aplican  el  hierro  por  la  parte,  cjue 


éfte  recibe  las  influencias  del  Norte,  le  atrae 
hafta  eftrecharlo  configoj  mas  no  lo  atrae, 
fino  que  le  expele,  file  aplican  por  donde  ef- 
te  no  mira  al  Norte,  ni  recibe  fus  imprefsio- 
nes.  Es  Dios  el  imán,  es  el  Norte,  y  atradi- 
yo  del  corazón,  y  de  todas  nueftras  opera- 
cionesj  (i  vam^^s  a  él,  y  nueftro  corazón  íe 
acerca  al  Sacerdocio  por  la  parte,  que  mira  a 
Dios,de  donde  fe  derivan,  como  fagrados  in- 
fluios, fu  luz,  fus  auxilios,  Á^í^os  At  eíta 
vida  abnegada,  y  diftante  del  mundo  i  fi  le 
aplicamos  por  la  parte,  que  mira  al  Cielo,  a 
nueílro  único  norte,  que  es  la  vocación,  y 
Divino  querer,  no  ay  duda  que  el  Salvador 
nos  uníja  configo  eítrechamente,  y  hn  fol- 
tamos;  mas  fi  le  aplicamos  por  el  lado  que 
.  reci- 
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recibe  ios  influxos,  y  refabios  de  U  tkrra, 
poréldefeo  defubir,  de  valer  en  el  mundo, 
y  paffar  holgadamente ,  no  es  mucho  que 
nosrechazej  y  nos  aparte  de  si,  como  a  hom- 
bres carnales,  y  terrenos,  y  que  fin  íér  atra- 
hidos,  ni  llamados,  entramos,  y  nos  atreve- 
mos hafta  el  SanBa  Sanctomm  a  tratar 
aquellos  Mifterios,  de  que  fe  aíTombran  los 
Angeles:  Principes  extiterunt^  i^c. 

1 1  Poned,  os  ruego  ,  vueftra  mira  fobre 
vueftras  ideas,  y  caminos:  Ponite  corda 
'vejlra  fuper  *via$  vejiras^  (  17  )  deziael 
Profeta  Aggeo  ;  cónfultad  vueftros  defig- 
niosj  regiftrad  los  fenosde  vueftra  concien-. 
cía,  y  hallaréis,  que  es  poquifsimo  el  rrut» 
de  la  virtud,  rara,  6  ninguna  la  caftidad,  y 
pureza  de  la  vida  entre  la  tarea  defagrados 
cxercicios  del  Templo:  aíTentandoos  quoti- 
dianamente  a  la  mela  de  Dios,  comiendo  el 
Pan  de  los  efcogldos,  y  bebiendo  del  Vino, 
que  engendra  puros,  y  caftos  penfamientos, 
no  fe  ha  pagado  aun  la  fed,  y  ambre  canina, 
e  iníaciabíe,  que  tenéis  de  lo  terreno^  no  os 
ha  fuftentadoel  manjar,  que  vivificaj  os  a  veis 
cubierto  con  el  traite  Sacerdotal,  y  qucdafteis 
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fríos,  y  ciados.  De  donde  efto,  lina  de  que 
apctecifteis  el  grado,  y  alta  dignidad  del  Sa- 
cerdocio: de  queentrafteis,  no  por  la  puerta, 
que  es  la  divina  vocación,  fino  es  por  hazer, 
honra,  y  riqueza:  no  porque  os  cautivaíTe  la 
hermofura  de  la  caftidad,  el  atractivo  de  la 
Ley  Evangélica, el  amor  á  las  letras,  y  fabi- 
duria,  ei  ocio  de  la  contemplación,  ni  el  dcf- 
vio  de  lasmaximas,  y  necias  diveríiones,coa 
que  os  entreteníais,  y  proíeg«iaÍ5  antes  vu- 
cftra  vida,  fino  por  dilatar  los  fueros  del  ape- 
tito^ por  vivir  fegun  las  leyes  de  una  vida 
íenfual,  y  relaxada,  y  por  falir  i  caíb  del  po- 
bre cftado,  y  mi  feria,  en  que  nacifteis  y  á 
que  os  reduxo  la  fortuna:  Principes  ixíl" 
terunty  (^  ego  non  'vocavi  eos. 

14  Es  imponderable  elda  ño  que  padece  el 
Sacerdocio,  quandofeentracnélfin  verda- 
dera vocación,  paracílrecharfc conChrifto*  ^^^^ 
Un  niño,  q  fale  dañado  desde  el  ícnomaterno 
por  nías  remedios  acres,  ó  lenitivos*  que  fe  Ic 
apliquen,  jamas  veréis,  que  fana  con perfcc- 
Cíoni  porque laraizeftainfeda  con  el  vicia- 
ido  humor , que  contraxo.  Aicntrar  muclüfsí^ 
paos  en  la  dignidad  de  Sacerdotes^  vienen  ta» 
N  daáa« 
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dan  acJos  desde  el  feno^y  entrañas  del  manda, 
que  noay  medicinas^  que  lleguen,  no  ay  re- 
medios, q  bañen,  para  curar  el  contagio  de 
lalaKüria,!alepradelaambicion,y  fobervia^ 
que  traen  entra aadaea  el  aln^ajmalearon  (\x% 
penfamientos,Corckronfus  intenciones  desde 
el  principio:  Erra^ernt^t  ah  utero^  Veis  ai 
Ja  llaga,  y  erida  incurable  caíi  en  el  Sacerdo»^ 
cío:  lo  qesabifmode  perfección,  para  el  q  es 
-de  Dios  llamado:»  es  la  perdición,  y  ruina  de 
inuchos,  por  averfe e/los  introducidor  Prit%'> 
€i^es  exUtfípmt^  <3  ego  non  vocan)i  eos^  » 
ij    Enefte  mundo  racional,  y  politice  ^ 
<cada ano feñala Dios, y  lla«ia,quanto  tsát  fu 
parte>  á  aquel  empleo>  y  eftado,  que  fu  Ma- 
geftad  ve,  le  es  mas  conveniente,  y  le  ofrece^ 
para  vivir  perfedaráenre  en  ¿1,  todas  aquel- 
las ayudas  de  coila,  y  auxilios,  que  le  fon  nc- 
csílariosj  por  queafsi  como  Dios  con  fabia 
Providencia  á  cada  uno  de  los  miénibros,  dól 
cuerpo  humano  feñaló  fu  oficio,  y  diófafi- 
Cíente  caudal  de  efpirltus^y  de  vigor  para  las 
operaciones,y  funciooes  proprias^á  los  ojos 
fuerza,  y  virtud  para  mirar ,al  oído  para  oir* 
^,^M.h^Z?'%  par^  hablar:  ^nnQ  amcm 
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/o/w/f  Df«f  memltra,  unumquedijue  eo- 
■  rum  incorpore,,  fie tit  voímty  {\t)  ¿fsi  á 
quieií  £>ios  ¡lama  para  aígíin  empleo;,  y  cfta- 
do.ora;'  íecular,  ora  fagra<Jo,  fi  figue  k  voca;- 
.Clon,  Je  otVece,cjirantcves  cfefu  parte.auxilios, 
y  gracia  efpecial.  para  vivir  perfedamenteen 
el.  Porgúeos  parece, que iiuftfaron  miKrhif- 
limoscon  una  vida  exempiar,  y  parilsima  el 
Sacerdocio,,  o  Ja  Rdigioníy  mucliifsimas  el 
Celibato,  la  Viudez,,  ó  Matrimonio?  Porqué 
mucljifsimos  entre  las  Togas,  Mitras,  y  Pre- 
Jacias,  entre  el  ruido  de  las  armas,  ycxercicia 
de  las  Jeeras  tueroff  confumados,  y  un  perfe- 
cto dechado  de  Senadores,deObifpos,de  Mi, 
litares,  y  fabios?  No  porocracaiífaj-finopor- 
que  acoraodandofe  al  Jlaraamienco,  y  voca- 
ción Divina,  haíJaronpromptaJaíingülar  A 
cfpeciaí  afíiftencia  de  Dios,  y  fu  braío  para 
d  per tefto  cumplimiento,  délo  q,«e  les  enco- 
nRBdok  Divina  Providencia:  í^ofno  q„od, 
degcrHfiat^m  cm^mv.g.  m^trimnü 
^mcM^tm,  D,m  dabit  tibigr^tuL 
^dannm  proprmm  ilti  fiam,  min  co  re*         ™ 
LoZZ' ^"^"'''^-'"^'''^  '^ídíxoCorne.  ^Ir^ 
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,  6    Mas  no  la  ofrece  al  que,  governanjore 
por  fu  palsion,  ó  fines  torcidos,  ligue,  y  abra- 
za  aquel  eftado,  y  empleo,  para  que  Dios,  m 
le  quiere,  nik  llama;  de  donde,  fi  apenas  ay  ci- 
miento mas  firme  para  la  falvadon,  que  abra- 
zar  y  Ic^uir  el  ^^^^°  ^^  ^^^'^°'  y  ^■^'^*'  * 
que  Dios  le  llam'a:  DimUmm  inceptí,  qut 
kne  cmpit,  habet ;   afsi  por  el  contrario, 
apenas  fe  hallara  principio   de  perdición  rnas 
formidable,  quefeguir  ^^l^^^  f  "í"°' ™ 
¿empleo  de  vida,  por  el  qual  D'^^  "0¿;" 
camina,  y  en  ^ac  vé  fu  precipicio,  mi  lesotre- 
ce  aquellas  ayudas  efpecialifsimas  de  fu  gracia. 
Por  eíTo  encomienda  San  Pablo  a  todo^,:  L/- 
mmauemqHeJlc^t  'vc^c^-^'t  Deus,ttaam. 
¿«/./.  ( lo  )  QEal  es  la  caufadc  tama  relaxa. 
rTi'c.  don  en  muc  W  R^ligiofos  ?  Dilcordias,  ef- 
--  7.  cándalos,  y  divorcios  en  los  matrimonios  í 
*'  '"■      Fraides,  íímonias,  cohechos,  y  refpetos  al- 
fosenmLchifsimosempleosíLaraizluelele 
deque  confitando  fus  cammoscada  uno  ma 
( .;      con  la  pafsion,  que  con  Dios,  y  la  razón,  Iv- 
^■^        guieron  aquel  oficio,  o  profefsion,  que  ,uz- 
—•-  lavan  ma^  prop6rcionada  para  la  con^cu, 
..^.-..-  cion  de  fus  fines  apafsionados,  ,y  ^^l'^^' 
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Aquclj  midiendo  fa  vocación  por  los  ojos,  y 
el  apetitOj  por  el  fetnblante,  ó  nobleza  de  la 
otra,  fe  casó  con  ella:  el  otro  con  un  govier- 
«o,  empk-o,  ó  beneficio,  que  pretende,  nada 
mas  intenta,  ni  plenfa,  <\uq  redimir  a  los  fu-* 
yos  del  hambre,  y  de  lamiíeria,  quando  é.  fia 
¿€  fu  afcenfo  avia  -de  fer,  defender  lacaufa  de 
Dios  r  y  bol  ver  por  lajiifticia,  aunsjue  fuera 
preciíTo  paffar  por  d  iuego  de  lacontradic- 
cion,  y  de  la  embidia.  No  os  admiréis,  pues,  al 
ver  tan  íraliido,  y  lánguido  el  Eftado  Ecleíiafti- 
co;  pues  no  luele  aver  en  los  mas  otro  fin,  que 
el  de  acomodarfe,  y  tener  con  quc  lucir,  y  vi- 
vir fegun  la  ky  de  fus  apetitos;  Fr inanes  ex-^ 
titeruní,  ^c. 

/.   IV. 

17  T  As  cumbres,  y  collados  de  la  tierra 
I  j  fon  la  porción  mas  favorecida,  y 
vifitadadel  Sol;  la  mas  participante  de  fus  ra- 
yosjde  él  reciben  el  golpe,  y  afluencia  de  fu 
)^ts  délas  nubes  el  roció,  y  lluvia,  con  que  íe 
alegran,  y  fertilizan  los  valles.  Son  los  Ecleli-^ 
;aílicos  cnelsnundoj  como  montes  encumbra* 
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dos  por  lo  excelfo  de  una  dignidad,  que  no  me. 
recieron  los  Angeles:  como  montes,  üue  reci- 
biendo ensílaliuvia  fagrada  de  luz,  deinHu- 
Xos,  y  fecrecaslnfpiracionesdel  Cielo,  la  de- 
rivaílen  a  los  pueblos,  para  que,  como  valles, 
queeílandebaKO,  florecieííen,  y  í:rud:ificaf- 

^  { 21 )  fen  en  el  campo  de  la  Iglefia:  Sujcipiant:  pa- 
i''^^''^*^'  cem  montes ^of  tilo ^  <^  colíes  ju[iítiam.  ( ii ) 
Mas  6  dolor  !  Los  que  avían  de  íer  collados 
eminentes  enlafantidad,  y  juftícia,  enrrique- 
zidos  con  las  virtudes,  y  levantados  por  el  miA 
xno  Dios,  fon  ya  como  montes  de  Gelboe,  á 
quienes  ya  no  fe  acerca,  ni  faludael  Sol  de  Tu- 
fticia,  con  quienes  fe  efcafean  los  auxilios,  é 
inípiracionesdelo  alto,  á  quienes  no  fecunda 
la  lluvia  de  defengaños:  tal  es  el  olvido,  tal 
la  maldición,  y  defamparo,  con  que  viven ; 
(^*)    •  Aiontes  Gelboe  nec  ros^ríecplwoia  ^eniant 

gumc*  I.  fi^p^^  '^^^^^  ( li  )  Gran  dolor!  fuerte  caftigo  el 
ver,  que  fean  muchos  legos  muy  vilitados  de 
Dios,  y  favorecidos  entre  fus  dignidades,  y 
pueftos ,  que  no  muchifsimos  Sacerdotes  ; 
Omnes  montes  in  circi^itu  'vijitet  Domi* 
nus^  a  Gelboe  autem  tranfeat.  Montes  arif» 
eos,  collados  efteriles^  en  cuyas  entrañas  y  a  el 
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Sol  no  engendra  el  oro  de  caridadj  en  cuya, 
fuperficie,  no  fe  halla  pafto  para  el  ganado  de 
Chrifto;  en  cuyas  peñas  fe  anidan,  y  guarecen 
los  vicios,  como  Heras,  y  Leopardos.  Efto  tie- 
ne clno  averíos  fundado  Dios,  el  averfe  ellos 
elevado, y  fubido  alo  fumo  de  la  excelencia, 
y  al  Principado:  Princifes  ex(iterurit^&  c. 
1 8  O  Efpofa  Única,  y  querida  de  Jefusí  O 
Ig lefia  Santa,  única  Madre  nueftra!  Grande 
escomo  el  mar  tu  dolor,  y  amargo  tu  fenti- 
miento!  Gomóte  coníolaré,  al  ver  la  ruina, 
y  quebranto  de  tus  hijos!  Se  fuceden  ya,  como 
k  tuera  por  herencia,  los  Ganonicatos,  y  Be- 
neficios ,  trocados,  ó  reíignados,  no  ya  fegun 
el  querer  de  Dios,  fino  fegun  la  ley  déla  ambi- 
ción, y  el  refpecode  carne,  y  fangrej  ponlen- 
do  ávezes  por  Goadjucores  a  muchachos,  a 
Jóvenes  difcolos,  pifaverdes,  é  ignorantes, 
que  nunca  aprehendieron  el  Cérz/í/^í  de  la 
mortificación,  ni  vida  chriftiana;  á  quienes 
entrometí  3  por  la  puerta  faifa  de  la  codicia  el 
dmero,  la  correlación,  o  parentefco,  fiendo 
eidefcreditodcla  ancianidad,  y  las  canas,  la 
poca  veneración,  y  aprecio  de  aquellos  fitlos, 
y  íilias,  íjue  debiendofe  ocupar  de  lugetos 
^  coa- 
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conCumzdos  en  virtud,  y  literatura,  fe  ocu-* 
pan,  y  poíTeen  mas  de  la  ignorancia,  que  déla 
íabidüria.  Quantas  Abadías,  Prebendas,/ 
Beneficios  felicitados,  y  obtenidos  a  fuego, 
y  fangre  de  litigios,  y  contradicción !  Q¿an- 
tos,  en  que  fueron  arbitras  las  mugeres! 
Quantos,  que  fon  hechura  delPoderoío,  ím 
m  as  vocación^  que  la  del  empeño,  la  del  com- 
placer á  otros,  y  del  refpeto  humano? 

19  No  es  cofa  ya  trivial,  y  ufado  de  losFa* 
tronos,  en  los  Señores,  ó  Grandes,  elegir  para 
fus  Beneficios,ó  Curatos  a  gente  liviana,  ig- 
norante, ó  difcola,  no  mas  que  por  aver  fér- 
vido en  cafai  ó  complacer  al  pariente,  ó  al  A- 
migo?  Las  CapelJanias  de  fangre,  los  mas  pin- 
gues Beneficios,  reatas,  y  Abadias,  ao  vienen 
aparar  á  fuerza  d^ brazo,  y  autoridad,  con  la 
induftria  delcohccho,  con  la  energía,  y  per- 
fu  afion  del  dinero  enhombres  necios,  lafcivos, 
dados  a  una  vida  animal,  ó  relaxada ^  Ay  quien 
reftañeel  fínxode  la  ambición  en  fubir,  y  en 
acrecentar  fus  rentas?  Los  varones,  que  cor- 
ren plaza  de  mas  prudentes,  y  moderados,  no 
£e  vé,  que  fon  los  primeros  en  multiplicar  Be- 
neficios, engrofar  rentas,  y  Capellanias?  Via- 
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gesj  cartas,  empeños,  pretenfiones>  y  rebol- 
ver,  no  folo  el  mundo  político,  y  EclefiafticOí 
fmo  inquietar  el  filencio,  y  clauftros  Religio- 
fos,  noesyacofa  Í4itroclucÍ4daen  Prebenda- 
dos, en  Canónigos,  enOpoíitores,yEclefia- 
fticos,  apenas  fe  ábrela  puerta  para  el  afcen- 
fo,  6  Ja  Prebenda?  Abultar  el  patrújionio,  la 
Tenta,  ©congrua  infuiicientc  con  informes,  j 
falfos  furamentosi  noc5  cofa,y  abufo  practi- 
cado de  muchos  por  falir  de  fu  miferia  ?  Es 
cierto-  Y  es  efto  entrar  al  Sacerdocio  por  la 
puerta  de  Chrifto,  cjue  es  puerta  de  humll- 
idadí  abnegación,  y  deípego  de  todo  lo  cria- 
do? Esbiifcar  en  elSacerdocio  a  Chrifto  cru- 
cificado, y  enChrifto  el  deíinteres,  en  Chrl- 
ftola  pobrezadeefpiritu,y  en  Crifto  la  cafti- 
dad  de  la  vida  ^  Es  efto  futir  por  elección  de 
Dios>  ó  por  impulfo  de  la  codicia  ^ 

20  Las  dignidades,  aun  tjuando  por  divi- 
na elección  caen  fobre  lugetos  hábiles,  eftan 
llenas  de  efpinas,  y  de  peligros:  pues  qué  fe- 
rá,  quando  una  dignidad  tan  tremenda  como 
el  Sacerdocio  fe  abraza  por  elección  del  ape- 
tito ?  Principes  exti^erHnt^  ^  ego  non  vo» 
cavi  eosi  Ellos  tuvieron  el  Principado,  y  el 
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^^,^     mah(Jo>  fin  averíos  llamado  yo.  (  15  )  V a^ 
Bím<xy*  ^o^v^^  Domine  Deus\  Ay  !  ay  !    Dios,   y 
¿  ^^"l^  Señor  í  fe  quexaba  un  fan  Buenaventura, 
qisanti  hodie  infcslkes  ad  Sacros  Ordi- 
nesaccedant^  &  divina  myjleria  accipi- 
unty  non  coelejlem  panem^  fed  terrcnüm 
qu<zremes.  Quantosinfelizesfe  llegan  á  re- 
cibir el  orden fácro,  fe  acercan  a  los  Divinos 
mifterios,  bufcando,  no  el  pan  celeílial,  y  de 
ía  vida,  fino  el  terreno;  ñola  vida  efpiricua]*, 
fino  el  regalo;  no  la  gloria,  y  honra  de  Dios> 
fino  lá  ambicion,y  el dinero;no  la ganancía,(í 
interefcs  de  las  Almas,  fino  los  proprios:  Ñ  on 
lucrmn  animarun^i^  Jed  qu^jiurn  pecunia. 
rum\  Va  í  ibi  Sacerdos !  Ay  de  ti  Sacerdote 
del  Altifsimo,  fi  aviendo  entrado  alSacef  do- 
cío  por  fines  tan  baxos,y  de  la  tierra,  como  es^ 
deaífegurar  renta,  con  que  vivir,  fi  ageno  del 
trato  de  oración  con  Dios,  fin  conocimien- 
to proprio,  y  practico  de  ti  mifmo,  de  tu  o  fi- 
cío,  y  pefo  de  tu  corona,  llevares  una  vida 
falfamente  fegura,  quando  debías  eftar  cruci- 
ficado con  el  fánto  temor,  y  recelo  de  ti  mif- 
mo! Qj4are  tt^  enarras  Jujütias  measl 
Cómo  ay  valor,  fe  qucf  a  Dios^y  te  reprehen- 
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cíe,  para  predicar  mi  Ley,,  mis  Jiíízígs,  y  mi 

Evangelio:  ht  ajj.umis  tefiamenti^mmeum 
per  os  tumn  >  Y  te  atreves  a  tomar.mi  teftá¿ 
meneo  en  tus  labios  ?  ABorteGiñe  los  caminos 
de  una  vida  ajuftada  a  tu  profefsion:,  y  OTS 
confejosj  olvidafte  mis  avifos,  é  infpiracio- 
nesj  te  interefañeen  riíuras,  fraudes,  y  íimq-? 
niasi  te  hiziftedeJa  parte  de  los  adúlteros,  y 
lafcivosí  tu  voca  fue  llena  de  Ja  malicia,  y  el 

engaño, Tiendo  la  ruina,  y  el efcandaloá  otros 
muchos  hijos  de  tu  Ma^drela  ígleíia:  i:í  >€<;/^-  ExVfdm 
€ífil\^  tMHf.  efto  hizifte,  é  yolo  difimulé  4^- 
con  Ja  paciencia»  y  filencio:  Exijtimafiiimié 
o¡ue,quodñofimilistuh  Juzgafte,  hombre 
de  un  corazón  Qarnal,  ó  impío,  (j-uelyo  avia 
deíercomotuí-j4r^¿^^M/(f5baretecauík,y     '':'\, 
pondré  á  tus  ojos  el  proceíTo  de  tu  vida  ocio-  >  ^ 

fa,  y  relaxada*  Entended  efta  amenaza  del  Se^ 
ñor.  Jos  que  olvidáis  de  fu  trato^cPuesPadre^ 
qué  remedio  ? 

i  I  Sea,  pues,  el  primer  remedio :  Sj  nec^f^ 
fjtis  de  qjia^  ííní)aGertafteisconelcamiaOi 
ni  por  divino  llamamiento  fubifteisrri/^-fíü^^ 
Uamim  fíib  pütenti  manu  Deiy  humillaos 
debaxo  de  la  poderofa  mar.o  de  Diosj  pedidle 

con 
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con  oíaeioh,  kgiitnas,  y  fufpiros,  que  os  eíí- 
dereze,  y  meta  en  el  Cielo  por  ia  puerta  del 
Sacerdocb,  a  titulo  ds  fu  Mifericordia,  y 
Bondad,  aunque  fu  Providencia  bo  os  llama- 
ba porella:  y  comoünaMonja.sueentrodif- 
guftada,  ó  fin  vocación,  y  aun  cafada,  que  no 
confrontac onelgcniode  fu  Conforte,  hazen 
de  lanecefsidai  virtud,  y  fe  fugetanalyugo 
de  la  Religión,  o  Matrimonio:  afsi  los  que  ün 
fer  llamados  osintrodusifteis,  hazedde  Ja  ne- 
»«'..  cefsidad  virtud;  Gigetaos  á  cofta  de  oración, 
y  moriiñcaeion  a -las  cargas,  y  obligaciones 

del  Sacerdocio-       '  r\I-R.-  ti' 

El  fegundo.  Si  OS  parece,  que  íubilteis  lla- 

»/^r..  hna  opera  scrtam'veilram  vocaUonem, 
j,  %iO,  a'f/í¿fíVf7í?»/^«<«í/-';cuvdadmas,yinas, 

«n  aíTegiiraroscon  la  praftica  de  las  virtudes 
en  vueltra  vocación,  y  llamaraiento.    ^ 

El  tercero.  Los  que  toda  vía  noeftais  con- 
fa .arados,  cuidad  de  preveniros  defpacio  por 
n^uchos  mefes.  y  aun  años,  con  el  retiro  de 
malas  compañías,  aplicación  al  eítudio ,  y  re- 
tiro al  apofento.defvio  de  juegos,  y  neceda- 
des ,  que  os-roban  el  tiemi-'o;  con  oración  ca- 
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(da  mañana,  lección  erpiriciial  en  a!gun  libro 
devoto  porla  tarde,  mortificación,  y  caftigo 
de  vueñros  cuerpos,  que  bien  la  necefsitais: 
frecuencia  de  Sacramentos,  y  aplicación  á  to- 
dos los  exercicios  fagrados,  y  de  piedad,  que 
pudiereis-,  por  q  eftos medios  fon  los  indicios 
mas  conaturales,  y  feguros,  de  que  el  defeo 
de  fubiral  Sacerdocio^  es  Lijo  del  amor  de 
Dios,  y  no  del  efpirita  del  mundo,  ni  déla 
ambición,  ó  codiciaj  y  dondeíineftas  prepa- 
raciones del  corazón  os  arreftareis,  á  fubirjal 
orden  facro,  defengañaos,  que  vueftro  llama- 
miento,  y  vocación  regularmente  no  fera  de 
Dios,  fino  del  amor  proprio,  que  os  perderá 
para  fiempre. 

El  quarto  remedio.  No  dexaros  engañary 
ni  de  la  renta,  Capellania,  6  beneficio,  ni  de 
la  congrua,  6  Patrimonio,  con  que  os  alha- 
gare,  y  acariciare  la  codicia  de  vucftros  Pa- 
rientes, ó  la  efperanza  de  mantener  fu  familia 
á  vueftra  cofta^ Siempre,  que  os  embiñieren  los 
Padres,  ó  Parientes  con  algo  de  efto,  refpon- 
ded  con  refol^cion,  fino  queréis  perderos; 
Lo  penjare  de  efpacio'^  pediré  a  Dios  luzj 
defpacio^jlo  capftíharé  def patio,  fara  no 

C^  €rrar, 
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irr^ty  P^^s  primero  es  Jah^r  mi  alm^^ 
(]He  (aliryo  de  mijeria^  ojacar  de  ella  a  los 
mios  a  cojía  del  orden  facro.  Ni  os  aíTudeís, 
por  lámala  cara,  y  ceno  de  vueftros  Padres; 
pues  efl:os,en  ordenaros,naJ  amenos  fuelen  ce- 
lar>  que  vueftra  falvacion,  lo  <^|ue  celan,  lueíe 
fcr,  la  conveniencia,  y  adelantamiento  de  I4 
¡cafa.  Por  lo  <jue  pidamos  áDios>%c. 
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DESORDEN  CON  QUE  REGULAK- 

mente  fe  vive  en  d  Eñaclo  Sacerdotal. 

lpj¡  Ycgna'verunt  ^  ^  non  ex  me. 
OíTeaz  cap.  8. 


1^^^  N  la  Platica  de  ayci?, 

^^trp^'   oífteis,  que  el  dcíor- 

*   **    *^¿á!l  <^cí^>  y  relaxacion  de 

s-jj^  1-^  ^A%  S  vidaenelEftadoEcle- 
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ICO ,  proviene  en 


^^^^  niuchiísimos.de  aver 


.  y 
do  fin  vocación:   Principes  extiterunt^  &'  ^í^^^^* 

e^o  non  cocaví  eos,,  Mas  no  es  efte  el  único 
principio  de  fu  perdición;  porque  aun  cjuan- 
do  los  que  fe  ordenaron,  huvieííen  fencido  en 
sí  alguna  vocación  de  Dios  para  el  Sacerdocio, 

fon 


ú 
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fon  pocos,  los  que  viven  bien,  porcjuefon  po- 
cosjos  qiiefe  rigen  por  el  Efpiritu  de  Dios^a  sí 
mifraos,  y  a  otros.:  Ipfí  regnuí^er^mt,  íf 
non  ex  me^  que  es  la  Segunda  Platica,  y  par- 
te de  mi  aíTunapto.  El Ter  llamados  aun eñado 
deefpecial  perfeccion^es  miíericordia>  y  pura 
gracia  del  Señor.  El  abrazarla  vocación,  y 
llamanaiento,  depende  de  la  graciaá>  y  de  nuef- 
troalvedrio.Mas  elperfeverarenel  bien,  pa- 
ra que  fomos  llamados,  es  beneficio,  y  donef- 
pecialifsimo  del  Señor.  El  fer  llamado, es  bien, 
que  Dioshaze  á  muchosj  el  vivir  fegunla  vo- 
cación, es  de  losnaenos;  y  es  de  poquifsimos  el 
perferverar  enella:  Co^ptjfe  mulioriim  eji^ 
ad  ctslmen  per^jenijfe  paucortsm, 

2~  Un  Saúl,  un  Salomón,  un  Judas,  un  Ni- 
colás fueron  efcogidos,  y  llamados  de  Dios; 
aqueilos,parael  Cetro, y  laCorónaj  eftos,  pa- 
ra Ter  Dicipulos  de  Chrifto :  y,  no  obftante, 
flaquearon,  malogrando  fu  llamamiento.  No 
baila*  fer  efcogidos  de  Dios  con  maniñeftas 
infpiraciones,  y  probables  feñalespara  elSa- 
cerdocioi^s  menefter,  llenar  la  vocación  con 
las  obras,  y  no  degenerar  de  nueftro  carader. 
Los  Eclefiafticos  eftan  obligados  a  afpirar, 

ala 
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a  la  perfección  con  tanta^  y  mas  eftrechez, 
que  el  Religiofo  í3o  Sacerdotcj  y  por  cffo  de- 
be feriin  Gremio  confagradoal  culto,  y  tra- 
to farailiarcoíi  Dios:  SatiCliermut  D€o/m,  ^^^.^^^^ 
íyc.  ( 1 )  cuyo  trato,  cuya  converfacion,  y  ca^i  lu 
coftumbres ,  mas  parezcan  de  Angeles,  que 
de  hombres:  Fotim  Angelic^m^quam  his- 
manam  debent  hábtn  converfationem^  (i )     ( 2) 
viviendo  fin  mcnofcabo  de  fu  pureza  entre  el  :f^^a¡Xn 
fuego  de  las  concupicencias,  entre  cuidados,y  fer ,  de 
negocios  fagrado5,  que  nosccrcan^  como  una  ^^^S^ 
Salamandra  entre  las  llamas:  Te  natrium^     "^'^ 
SMamaridra^  tgnes^  c¡m  cutera  perdunt. 
3   Aviamos  de  fer  los  Sacerdotes,  no  como 
aftros  errantes,  ni  como  Ígneas  exhalaciones* 
que  pareciendo  kr  dtl  linag^  de  las  cftrellas, 
desfallecen  al  punto,  juntando  con  el  nacimi- 
ento fu  ocafojcomo  aftros  fi,que  luztn^é  influ 
yen  para  bien  del  üniverfo.Yo  os  ruego^ama 
dos  Señores  míos,  que  meditéis  las  proprieda- 
des,  y  bellas  prerogativas  de  io^  aftros:  eftos 
fiempre  viven  fixosen  el  Cielo:  por  defmedi- 
da,  quecn  sí, fea  fu  grandeza,  parecen  peque- 
ños en  los  ojos  de  los  hombres:  tan  ferenos, 
tan  immiitable^  en  fu  fer^  y  lucimiento,  que  no 
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los  altera  el  deíconcierto  de  los  Elementos, 
ni  difcordla  de  las  caufas  naturales:  tan  dif- 
tantes  viven  de  la  tierra.  Su  empleo,  para  que 
Dios  los  crió,  es  lucir  éntrelas  tinieblas,  di- 
rigir á  los  caminantes,  fuftentar  los  vivien- 
tes con  fus  benéficas,  y  fecretas  influencias. 
Su  naturaleza ,  y  efplendor ,  no  fe  ceva 
con  alimento  de  la  tierra,  fino  de  la  fubftan- 
cia,  y  abundancia  del  Sol.  Por  effo  fu  llama 
no  denigra,  ni  haze  humo,  como  la  de  por 
acá.  Es  tal  el  privilegio  de  fu  immarcefsibie 
pureza,  que  entra,  y  fale  fu  luz  intada  de 
qualefquiera  fitios,  por  afperos,  ó  immun- 
dos, que  fean.  Siempre  fon  agües,  fiempre  ve- 
loces en  fu  carrera,para  derramar  fu  luz  á  to- 
das partesj  y  lo  que  es  mas  digno  de  mifterio, 
entre  los  dicterios,  y  oprobios,  que  les  hazen, 
nos  fon  un  perpetuo  exemplar  déla  pacicn- 
:^J^\»  ^'^^'  (3)  Quinta  de  i¡>jh  luminar íbus pn^ 
v\.^\.u\n  ffi4>nt  homines'i  xt^^Lto  ingeniofamente  San 
'"S¡ut\  Aguftin.  Puede  aver  mayor  calumnia  ,  que  á 
ú^'opor-  una  eftrellatan  pura,  y  refulgente  ,  como  es 
tune.  el  Lucero  de  la  mañana,  apellidarla  con  el  im- 
mundo nombre  de  Venus?  Parece,  que  no. 
Y  que  hazen  éfte;  y  otros  beHiísimos  aílros  al 

oír 


mmmm^mmriz. 


-y         ,*.\»rf  •- -aOV^   ■>^ 


Tlaúca  Segunda.  34 

oír  femcj antes  injurias  ?  Quid  ilU  cum  au^ 
diunt  tanta  convilial  Nada:  Patienterfe» 
runt,  dize  el  Santo,  antes  bien  fufren,  callan, 
y  profiguen  iu  camino. 

4  O  Sacerdotes  ¿ú  Altirsimo  !  por  lo  ex^ 
celfo  de  vueftra  dignidad,  por  el  car¿ter,  que 
os  eleva,  y  osdiftingue,  aviáis  de  fer,  como 
lumbreras,  cjue  iluminafleis  el  Orbe  Chrif- 
tiano  :  Injtar  luminis  uni<üeríum  orbem 
ílÍ0JÍrant¡s  ^{  4  )  como  aftros  de  primera  {4)  ^ 
magnitud  en  el  Firmamento  déla  Iglelia  para  ró/^/¡¿' 
bien  del  univerfo:  Inmedio  nationts pra^^^  6. de  dtg. 
(d'per^erfkjnterquoslucetis^fíciitlumi.  *'^"  ^^'' 
naria  inmundo,  (j)  que  dixo  San  Pablo: 
fixoscon  vueftro  corazón  en  el  Cielo,  retira- 
dos de  la  zozobra,  y  vehetria  ,  c^ue  traen 
coníigo  los  negocios,y  cuydados  de  la  tierra; 
tan  vezinosal  Soldé  Jufticia;  tan  fobrepuef- 
tos  al  tumu'ito,  y  revefes  de  vueftros  apeti- 
tos, que  no  fueíTen  capazes  de  alterar  el 
íbfsiego  de  vueftro  corazón,  ni  obfcurecer 
cl  cielo  de  la  razon.  Aviáis  de  fer  ,  como 
foberanas  Inteligencias,  agÜes,  parainftruir, 
promptos,  para  cnfcñar,  delpiertos,  para  di- 
rigir entre  las  fombras,  y  noche  del  error, 
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y  la  ignorancia,  en  que  viren  los  feglares: 
he  Ameli  veloces  aá gentem  convuííam^ 
if  dllaceratam:  (6)  id,  conio  inteligencias 
celeftiales,  y  Angeles  veloces  a  una  nación 
deshecha,  y  dilaceradaj  y  como  las  eftrcllas 
no  viven  del  alimento  terreno,  de  que  Ce  fuf- 
tenta  la  luz  material  de  por  acáj  afsi  vuef- 
tras  aficiones,  y  defeos  no  fe  avian  de  cebar 
con  el  pafto  de  la  ambición  de  las  rencas j 
ó  afcenfos,   ni  con  el  cebo  del  dcleyte,   y 
huelgo  de  los  fentidos;  no  con  los  refpetos 
de  carne,  y  fangrej  fi  con  los  refpetos  Di- 
vinos, y  trato  familiar  con  Dios,  fin  que  la 
perfuafion,  el  temor,  ó  lifonja  de  los  hom- 
bres os  pudieíTe  apear  del  fofsiego,  y  quie- 
tud de  vueftra  vida. 


/.   lí. 

íguraos,  que  faeflen  capaces  de  fcn^ 
^  timiento  las  eftrellas-  que  dolor  pa- 
ra una  de  ellas,  fi  cayendo  de  fu  fuio,  vi- 
niera á  eclipfarfe  fu  efplendor  entre  el  cié- 
no ,  y  lodo  de  las  calles.  O  hombre  deñi« 
nado  para  el  alto  Mifterio ,  y  Sacramento 

del 
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it\  Altar  •'  Quíi  diré  de  ti  ?  Eras  en  tus  prune- 
rósanos  como  eftrelJa  refplandeciente  en  la 
mano  ¿t\  Señor  *,  no  tenias  los  vientos  de 
Ja  contradicción,  ni  la  niebla  de  tus  pafsiones 
te  cubría:  mas  aora  te  veo  caído  del  cielo  de 
la  devoción,  y  virtud j  manchada  la  pureza  de 
tu  vida  con  el  cieno  de  tus  torpes  deley  tes,  y 
luxuria  de  tu¿  apetitos.  Pues  aué  mudanza* 
que  transformación  es  efta  ?  Como  has  dege- 
nerado ?  Cómo  íe  ha  apagado  tu  eff  lendor> 
y  obícurecido  indecoro,  quedando  mas  con- 
temptible,  que  el  lodo  de  las  mismas  calles  ? 
FiUj  Sioninclyti^^'  am'íBi  aur oprimo^ 
éjísomodo  repíitatifimt  in  'vafa  tefleal  (  7  )  '^^^ 
Qué  es  del  temor,  refpeto,  y  veneración,  que  Thnu^c^ 
avian  de  rendírtelos  íeglares?  Befar  eftos  con  4« 
aprecio,  y  reverentes  tus  piladas j  adorar  las 
huellas  de  tus  pies,  era  debido  ala  pureza  de 
tus  paíTos,  y  a  Ja  edificación  propria  de  tu  co- 
rona: (  8  )  tt  adorabHnt  ^ejiigta  pedum 
tuorum. 

6  Mas  6  Dios  I  Tan  desfigurada  efta  ya  ««' 
la  hcrmofura  del  Eftado  Eciefiaftlco,  que  ya  ^^^ 
fus  hijos  fon  el  objeto  de  la  burla,  de  la  de-  '^^^'^ 
fracción,  y  defprecio.  Se  atreven,  indultan,  y 
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vituperan  fi  n  referva  los  Legos  a  los  Sacerdo- 

(9)      tes,  aviendo  dicho  elSeñor:  (9)  Noíite  tan^ 
P/.  104*  ggy.^  Chriftos  meos,  (f  ¡n  Profhetas  meos 
nolite  malignar},  Lacaufaes;  porque  a  un 
método  defreglado  de  fu  vida,  es  preciíTo,  fe 
figaelefcandalo  en  los  otros,  al  efcandalo  la 
murmuración,  a  la  murmuración  el  defpre- 
cioj  los  defayres,  las  befas,  odios,  amenazas ,  y 
empellones,  que  no  una, fino  varias  vezes  k 
practican  contratos  Sacerdotes.  Efte  es  el  tra- 
to, grangeadoconlos  méritos  de  fu  vida,  efta 
la  moneda,  con  que  aun  la  gente  foez,  y  mu- 
gercillasi  losfeglarcsexafperados  de  fu  trato, 
oprcfsion,  ó  tiranía-,  las  viudas,  las  cafadas,  y 
donzellas  retribuyen ,  y  pagan  a  vexes,  mas 
por  librarfe  de  fus  garras,  mas  por  defenderíc 
de  fu  voracidad,  que  por  ofenderles.- 

7  DezidmeEclefiafticos:  fois,  como  piedra 
en  quadro  perfectamente  labrada  con  el  ef- 
copio  de  la  mortificación,  y  nivel  de  la  ora- 

»  \         cion?  Como  piedras,  que  colocadas  a  pro* 
(10)      porción  en  el  mifteriofo  edlficiodela  Iglefia, 

^  s.  ^«g.   acrediten  desde  fu  fitio  lo  preciofo,  y  mag-^ 

'"^^^''    mifico  del  Templo?  Nada  menos:  ( 10  )^^- 
dratmn  la^idsm  c^HAQnnKim  ^verteris^jiat^ 
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ñantem  te  in  ^eniat  omnis  cafas.  Una  pie- 
dra en  qaadro  perfe6to>  como  quiera,  que  1^ 
tiren,  íiempre  fe  queda  en  pie,  obfervó  San 
Auguftinj  afsi  nunca  el  Sacerdote  de  Chriflo 
avia  de  caer,  ni  poftrarfe  al  impulfo  diria  con- 
tradicción, refpetos,  ó  tentaciones,  iieftuvie- 
ra  bien  labrado  fu  corazón.  Mas  ó  ruina !  Q 
eftado  lamentable ,  y  decaído!  Las  piedras 
del  Santuario  de  Dios  fe  ven  desquiciadas  ya       („^ 
de  fu  centro,  tiradas,  y  difperfas  por  eíTos  fi-   Thrmn 
tíos  públicos;  y  plazasí>(  P  )Qj*ompdoobJcfí>.  ^'  ^* 
ratum  ejl  aptrum^  mtitatusefk  color  op^l-- 
mus^liijperfifunt  lapides  Santuarij  inca* 
fite  omnitim  platearaml  Aquellas,  queft 
avian  de  adorar,  y  tratar  con  temor >  y  reve- 
rencia, fon  la  burla  ,,y  el  vilipendio  de  los 
hombres;  piedras  fintóftre,  piedras  defmoro- 
nadas,  y  deshechas,  qfolo  firvende  recoger  el 
lodo  de  los  pies,  que  en  ellas  fe  depofita.  ( ih)  f  •  Gríg^ 
Dijperji   funt  lapides  i n  capite  omninm  J^  ^^^* 
platear ums quia  qui per  vitam^^  oratio-  y.\% 
nem  intus  e^e  debmrant^per  miam  te- 
probam  foris 'Vacante  Las  piedras  del  San- 
tuario eftan  difperfas  por  las  plazasj  pues  \o% 
^ue  avian  de  cftar  delitro  por  medio  de  una 
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vida  buena,  y  oración,  andanfucradc  si  por 
la  vida  reproba,  y  defordenada;  y  á  la  verdad, 
como  queremos  ícr  obedecidos,  y  refpetados 
del  Pueblo,  fi  en  nada  nueftra  vida,  y  proce- 
der fe  diftingue  del  Pueblo?  Cómo  nos  hade 
venerar?  Qué  ha  de  admirar  en  nofotros  el 
feglar  perdido  y  relaxado,  fi  obferva  en  no- 
fótrosi  fus  mífmas,  y  otras  peores  aficiones? 
^Immodúenim  objer'uari  poteji  apopuloy 
aui  mkil  habet  fecretum  a  populo^  difpdt 
é  multitudine'i  Qj*íd  inte  mireturyfi[u4 
ín  terecognofcat}  (13) 
8  Si  foy  el  mas  triviaUy  barato  por  cíTas  pla- 
hofSf.  zas,y  calles  enc6verfaciones,óeftradositime 
«.       '  ha  afeminado  el  trato  con  mugeresi  fi  vivo 
'inas  empeñado  eapley tos,  negocios,  y  pre- 
tenfiones;  mas  regalado,  y  relajado,  que  el 
feglarifmo,  qué  mucho  es,  que  fea  yo  el  ob- 
(jeto  de  la  riía,  y  el  blanco  del  menofp recio?  Se 
vé  en  nofotros  aquel  tragecompuefto,  y  edi- 
ficativo,  que  nos  fingularize,ydiftinga?  No 
vamos  por  eífas  calles,  campos,  caminos,  y 
paíTeos^fiendoeldefcreditode  nueftra  coro- 
na?  Sin  habito,  fin  cuello,  haftafubir  algunos 
^iakar  finfotana^  Y  q^uando  nofeamos  en  ef- 
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to  repreheníibles,  fe  admira,  y  celebra  aquel 
retiro,  que  nos  haga  apreciables  entre  los  del 
mundo?  Aquella  mortificación,  que  nos  con- 
tenga ?  La  modeftia ,  y   circunspección  de 
nueftrosfentidos,  qoc predique  ?  Ay  eftudio, 
ayconfeíTonario?  Ay  tarea  de  orar,  y  de  diri- 
gir, ó  predicar^  con  que  adelantemos  la  hazi- 
cnda  de  Dios,  y  tengamoscuenta  de  ella?  No 
ay  mas,  que  una  corona  desfigurada^con  los 
borrones  de  nueftra  vida,  y  con  que  lifongean- 
dome  á  mi  miímo,  doy  por  fegura  la  conduc- 
ta de  falvarme:  tn  magna  corona^^c.  El  eA 
piritu  es  el  primer  móvil  de  nueñras  operación 
nesi  y  liendo  ellas e¿i muchos  Ecleliafticos  tan 
hijas  de  los  refpetos,  y  refabios  de  la  tierra, 
ya  fe  vq,no  vienen  animadas  del  Eípiritu  de 
Dios,  ni  que  fe  goviernan  por  fu  dirección: 
Ipjiregna'oerunty  ^  non  ex  me.  Pues  fino 
reynaron  en  el  Sacerdocio  por  el  Efpiritu  dé 
Dios,  por  qué  efpiritu  le  goviernan  ?   Tres 
clpiritus  fon,  los  que  rigen,  y  con  que  íe  dexan 
regir  muchos  Sacerdotes j  es  a  faver,  el  efpiri- 
tu del  mundo,  el  efpiritu  del  Demonio,  y  el 
efpiritu  de  la  carne:  Sfiritui  mundi^Jfiri'- 
tt4S  Dcsmoms^  fpiritus  carnis^ 

T  jf. 
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/.  líí. 

L  efplrítu  del  mundo  infunde  nn  pro- 
fundo enagcnamiento  de  'lo  eterno j 
porque  todo  efte  mundo  viíible  >  dixo  San 
,  ^^^Y  .  Euquerio,  no  es  mas  cjue  un  hechizo  de  los 
ncji^  o jos,y  un  cautiverio  de  nueftro  alvedrio;  (i  4) 
Omni  a  hM  confpecíui  noftvo  infidiofis  co- 
lorihus  Unocinantur  5  ms  illa,  ocuiorum 
at  tributa  homini  non  a¡)plic€tur  error  i, 
Obfcrvadlasmaximas  del  mundo,  y  hallaréis, 
cjue  el  trato  de  oración  con  Dios,  la  lección 
'de  libros  devotos,  el  comulgar,  y  confeflTar 
eonefpiritu,  el  fabor^  y  devoción  en  Rezo,  en 
MiíTa,  y  devociones,  con  el  noble  vencimien- 
to de  nueftros  quereres,  es  entre  los  munda- 
nos un  lenguáge  defconocido,  y  entre  los  Sa- 
cerdotes poco  practicado  (  O  !  y  que  vezés 
he  oído  lamentarfe  a  los  Prelados! )  A  donde 
cftá,  ó  Eclefiafticos,  la  inftruccion  en  las  fa- 
cultades Afcetica,  Moral,  y  Myftica,  que 
aviáis  de  grangear  en  el  retiro  deleftudio,  y 
con  Dios  a  folas,  para  regiros,  y  para  regir  á 
otros?  Qné  es  de  la  paufa,  y  reverencia  en  el 
Sacrificio  del  Altal^  en  el  Coro^  en  los  Oficios, 
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y  en  el  Teiiiplo?  A  pefar  de  nueftra  obliga- 
ción, no  fornos  los  primeros  en  huir  el  cuerpo 
á  lasfuncioncs,  áMiíTas,  á  Platicas,  o  Exer- 
cicios,  mientras  no  rinden  algo,  con  cjue  ce- 
bar nueftr  a  codicia?  Los  Clauftros,  las  Sacris- 
tías, el  CorOí  patios,  atrios,  ó  plazuelas  de  la 
Iglefia,  injuriados  con  nueftra  parlería,  ó 
paffeos,  danteftimonio  infalible,  de  que  viví* 
mos  malquiftos,  y  reñidos  con  los  oficios,  y 
exercicios  del  Coro,  y  con  la  Divina  palabra. 
O  perdida  coníiderable !  Se  llevan  ya  los  fe- 
glares  el  mérito  de  la  piedad,  y  afsiftencia  á  lo  {ii) 
Divino:  [\<j^)  Abominabais  ei jit invita  3^^h^h 
fuá  f  anís ^  (5"  anim^  illius  cibus  ante  de^ 
fiderabilisi  El  pan  de  la  oración,  y  fagrados 
exercicios  lo  abominan,  y  faftidian* 

10  Laplenaria  indulgencia  de  los  íentidos, 
y  la  vanidad,  el  vigor,  y  lozania  de  las  pafsio- 
nes,  fe  practica  ya  fin  efcrupulo  en  el  mundo. 
Dezidme  aora:  quienes  gaftan  profana,  y  ía^ 
perfluamente  en  convites,  en  viages,  en  jue- 
gos, y  vanidades-  Quienes  derraman,  y  gaf- 
tan en  perros,  cavallos,  en  venir  criadas,  man 
tener  concubinas,  y  terceras  ?  Quienes  ?  Los 
£clefiafticos,  a  tiempo,  que  claman  el  necef- 

fitado^ 
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(16) 

5.  Ber- 


íitado^  y  el  defnudo,  por  lo  cue  es  Tuyo:  Cía-- 
marjt nudi^cíamant  famelici^  no¡tri¿m  e¡i^ 
quoá  c^^nditiV')  nohis  cruddiier  dctrahi- 
tis,  {fHod  inaniter  expenditis,  [i^)  Quic- 
nard.Bp,  ^les  frecuentan  mas,  y  acreditan  losTheatros, 
42»  los  faraos>  la  caza,  el  juego,  las  Comedias,  y 

diverfiones,  incentivos  todos  de  la  luxuria? 
Quienes? Los  primeros  fon  algunos  Sacerdo- 
tesj  y  tanto,  que  ha  ávido  Cabildo^  en  que  le 
anticipaban  las  horas,  para  ir  desde  el  Coro  á 
las  Comedias.  Lospleytos,  que  íé  urden,  y  íe 
arman;  el  hervor  de  la  codicia,  con  que  íe 
empeñan  en  adminiftraciones,  y  arriendos; 
en  engrofar  caudales,  y  poíTefsiones ,  fon  el 
efcollo,  en  que  fe  eftrella,  y  queda  fumergida 
la  conciencia,  y  vida  de  los  Legos:  y  ya  ve- 
mos, que  eftas  cofas  fe  excitan,  íe  promue- 
ven, y  autorizan  délos  Eclefiaílicos,  tal  vez 
con  mas  ardor,  y  poderío,  que  las  figue  el 
mifmo  mundo. 

II  Dareifme  acafo  mayor  ladrón  de  la 
paz,  y  fofsiego  del  alma,  que  el  prurito  de 
regiftrar,  y  faber  ?  El  hipo  de  adelantar,  y 
fubir?  La  embidia,  y  fobrefalto,  de  que  el 
otro  fe  me  anticipe,  y  dexc  burladas  mis 

ideas? 
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ideas?  Parece,  c^ue  no.  Las  empreíTas  nacidas 
cl^Ídefpque,y  labenganzaj  los  medios  de  buf- 
car  tftimacion^  y  aplaufojlas  dlfcordias,  que 
violando  el  vinculo  de  la  fangre,  deftierran  el 
amor  focial  de  Jas  familias-,  los  viages,  empe- 
ños, y  pretenfíones  imperadas  de  la  ambición, 
y  codicia,  por  masinjuílas,  torcidas,©  peü- 
grofas,  cjue  en  sí  fean,  vemos  por  la  experien- 
cia, que  mientras  no  traen  gravada  en  fu 
frente  de  letras  grandes  efta  infcripcion,  eftof 
es     Mamjiejio  pecado  mor  tai,  encuentran 
fu  protección,  y  lugar  ác  retugio  en  el  Grei- 
mió  Eclefiaftico.  Si  yo  dixera,  que  fon  los 
Eclefiafticos  los  mas  obvios,  y  vulgaresj  los 
mas  dados  al  ocio,  á  ilicitas  diverfionesj  que 
cfta  desfigurado  fu  carácter,  y  degenera  por 
vivir  inclinados  fobre  el  vientre^  que  fon  la 
piedra  de  efcandalo,  en  que  tropiezan  m.uge- 
res,  doncellas  incaatas,  éignorantesj  que  al- 
gunos de  ellos  fon  maeftros  de  la  fenfualidad, 
y  luxuriaj  que  en  palabras  provocativas,  en 
fofpechofas entradas,  abren  al  dormido,  y  al 
io-norance  los  ojos,  dexando  como  caracoles 
inmundos  el  raftro,  y  baba  de  fus  torpes  apeci- 
..tosen  varios  litios^  cafas, y  aun  en  perfonas. 
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que  frequentan,  penfariais,  que  liac  ía  yo  irt- 
juriaá  fu  decoro?  Mas  yo  pienío,  que  es  afsi, 
y  los  feglares  lo  blasfeman,  y  la  ejcperiencla  lo 
llora,  y  folo  quedan  infení¡bles,los  quela  ha- 
(j^j      zen:  (17)  Mmus  imfuros  ^  magijque  ra^ 
s,  xav.  tioni  obtemperantes  profanos  homims  in- 
'ad  ppÍ  ^^^^io^quamSacerdotes^quos  Bonctos  <vo^ 
CoUeg.     cant\  Encuentro  menos  Impuros,  y  mas  obe- 
dientes á  la  razón  á  los  hombres  feglares,  y 
legos,  que  no  á  los  Sacerdotes,  que  llaman 
Bonzosi  fon  palabras  de  San  Francifco  Xa- 
vier en  la  Carta,  que  efcrivio  a  los  Padres  del 
q^^c.8.  Colegio  de  Goa:  tan  privados  eftan  del  Efpl- 
ritu  de  Dios,  tan  poíTeídos  de   el  mundo: 
Ipfiregna^erunt^  ©'  non  ex  me:  regnave» 
THut  Jpiritu  murídi»  -'^ 

í;    IV. 
1 2  I"    A  codicia  tiene  fu  jurisdicción  muy 

J j  dilatada  en  el  mundo;  no  obftante  es- 

proverbio,  que  por  aíTegurar  mas  íu  domini'o* 
je  acogió  a  ¡agrado,  y  pidió  íglefia,  para  no 
fcr  condenada  en  el  figlo.  En  un  Cafado  es 
vituperable  darfe  con  afán  alo  temporal,  7 
tanco  mas  aborrecido  de  todos,  quanto  más 
encoge  el  puño^  y  las  entrañas  con  el  necefsi- 

tado. 
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tado.  Obfervad  el  proceder  de  los  Eclefiaftl^ 
eos,  y  veréis  unos  ocupados  en  admínift ra- 
ciones, y  rentas,  otros  en  criar  ganado  entre 
la  vehetrcria  de  la  labranza^  las  ferias>  los  rjiei:, 
cados,  facandolos  defu  feligresia,;y  obllgí^^ 
cion,  fuelen  fer  mas  viiitadosj  cjue  los  Tem- 
plos. Quantas  ideas  fobervias  en  Jg^rantar. 
cafas,  cjue. pudieran  embidiar  ]a»mag;iifcen- 
cia  délos  Grandes  del  ligio  1  Ojiante 'foliéis 
tud  en  levantar  la  familia,  multiplicar  reoH 
tas,  beneficios,  y  pbíTefsipaesj  Tod^l^s  .^|i^a& 
ion  maximas>  cjue  en  el  trihu;nal  jdjetUflipiíj 
zio  obfcurccido,  y  de  yn  anihx)  defeglados 
paJan  por  prudentes,  y  tolerables.     ;;;  ^;i • 
í  ?     Sacerdote  ha  ávido  enseña .figlo 5,  cj^^^^ 
cebaba  fu  codicia  con  la  bel{ota>  criando  pi^-^ 
ras  de  puercos,  para  venderlos  ¿"pero  ellos  bol<^ 
vieron  por  la  caufa  de  Dios,  porque  llevandc¿ 
lu  cadáver  desde  fu  Curato,  a  enterrarfe  ea 
la  ígeíiadefu  Lugar,ó  cafa  folar,  por  don -^ 
<ie  yo  he  paíTado  á  corta  diftancia,  mientras 
ios  criados  dexaron  el  cadáver  en  un  corral,- 
para  oír  MiíTa  en  el  camino,   vinieron  Jos» 
cerdos,  y  le  Comieron  el  femblante,  Metma 
un  hazjO,  dixó  otro,  m  el  Injicrnay^orAe- 

xar 
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xar  amt  cdft  cien  ducados  mas  de  renta-. 
dixolo.y  vchriftiaña  mente  difciirriendo,  avrá 
también  metido  fu  alma;  port^uc  defpuesdc 
dozeaños,  en  que  no  rezaba,  con  otros  defanl 
tinos  de  fu  vida,  vino  la  muerte,  y  por  Pre--) 
curlbr  unletargo  profundo,  en  que  acabó  fin 
acuerdo,  y  fin  Sacramentos.  Otro,  por  cuyo 
lujrarhe  paíTado,  endurecía  fus  entrañas  en  el 
a&odel  hambre  ( que  fue,  fi  no  me  engaño  el 
de  «693. )  a  una  muger  calada,  y  con  fiete 
hijo*.  Como  efta  pobre  fe  vicíTe  poífcída,  y 
penetrada  del  hambre,  fin  arbitrio,  con  que 
apagarla,  fe  echo  con  fu  marido,  y  con  fus 
fíete  hijos  a  morir.  A  pocos  días  abriéronla 
puerta  de  eftos  pobres,  y  hallaron  trans.dos,y 
muertos  del  hambre  nueve  perfonas.  Dieron 
parte  aldichofo  Sacerdote,  que  era  Párroco, 
y  pidiéndole  de  limofna  unas  mortajas,  para 
darlos  a  la  tierra,  las  alargó;  no  tanto  por  pía 
inclinación  de  fu  arrugado  corazón,  quan- 
to  por  no  poder  fufrirel  remorfo  de  fu  con- 
ciencia, ónofer  reputado  por  cruel.  Maso 
crueldad!  ó  avaricia  difícil  de  remedio  en  los 
Sacerdotes !  Defpues  de  enterrados  los  nueve 
cuerfos,  recogiofecl  Cura  adormir  por  la 


ilívi^ 


no- 


Tiochej  a  la  mañana  le  hallarojñmuertoc^nfH 
lecho,  y  las  nueve  mortajas  Tacadas  de  la  íe- 
pultura,  y  reftltiiyendolasla  Jufticia  de  Dios> 
aparecieron  á  fu  cabeza^como  <]uien  dize:  To- 
ma lo  que  dlfte>  que  ya  no  vkne  a  tiempo  tu 
limofna,  defpuescjue  negando  á  mis  pobrcs> 
lo  que  les  debias,  fuiftc  reo  de  nueve  homici- 
dios. Todos  eftos  fon  cafos,  que  tengo  adver- 
tidos de  Perfonasde  autoridad^»  y  fidedignas. 
14    Yonoíe,  queíecs:  noíehazeeícrupu- 
lo  de  emplearíe  en  negocios,  contratos,  y  ga- 
nanciasj  mal. en  el  Clero  mas  perjudicial,  que 
la  pefte:  Nego.tiatortm  Cíerícnm,  £5'  ex 
inoi^e  di'ühem.qtiaji  quandam  poflem  fu^ 
g(y  ( 18 )  dezla  San  Gerónimo.  No  fe  les  ofre-  jJl'Tieé 
ce,  que  facrifican  en  pecado,  mientras  fe  co-  P®^* 
men  el  eftipendio,  y  limofnas  de  MiíTas,  que 
por  omifsion  fuya  eftán  arrafadas.  Quanto 
gafta,ó  difpendej  quanto  retiene  de  fus  rentas 
unEclefiaílico,  fuera  de  lo  decente  para  veí- 
tlr,  y  comer,  no  es  fuyo,  dezia  San  Bernardo; 
es  hurto,  es  rapiña,  es  facrllegio:  ( 19  )^/W-  £pí/í;2» 
qaid  pr^ter  necejj/srít^m  ^Ufum^  íf  Jim" 
pUcem  'vejiitum  de  alt^ri  retines^  tuum 
r^n  0,  r^jliM.f^i  ¡AcrUegmm  efi\  porque 
..     •    ^-^^  •  ' ""    ^  ■    X  no       . 
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ño  fon  los  Edefiafliicos  nías,  que  vnos  meros 

difpeníeros,  y  adminiftradores,  de  lo  que  le  fo- 

tea>  dizen  los  Teólogos,  y  Doctores  coií 

S^n  Glirífqftomor  ( lo)  Tuarum  es,  o  ho^ 

mol  dijpenj^tot  pecuniarum  ^  non  mirü^s^ 

^áám  qui  EcckfiA  bona  dijpenfat.    De 

ddnátéo^  parece  proviene  en  eftos  tantO' éf- 

pléñílor  ehkrhajas,  mefas>  cohibitesj  tanto 

fauílo  en  el  veftir,  tanta  liberalidad,  y  pro- 

fufsion  en  el  gaftar,  y  derramar,  fino  de  los 

KenespfopriósdéíuE^oíala^ 

fj,^     íbÁc  e¡i,  quod  Ula'pMper^  ^Inops,  ©  /?^- 

sermon,  da  relinqmtur.{ii)  LaTaftima  es, dizeSan 

ftúcjmc.  g^yj^j.^^  qyg  1^5  Icrlefias las  vémosdefnudas, 

^     íin  luftreí  elri  fus  órnamentosi  ítn  lampara  ^n 

^ '''   fas  Altares,  fin  abrigo,  ni  pertrcclios;  ¡peor, 

^^uefí  fuera  Eípoíade  un  Gentil:  OfUj  abor^ 

ti'üi^cordéobduratijnjídisoctdis.qtii  ma^ 

^rem  Ecctefam  Ungueremdetií^^  ^  non 

"Juccmmís  ípfi,  ^  luxuriatis,  (^  onó,  & 

/       convivijs  inj¡fiitis\  O  hijos  abortivos,  y 

dpros  de  corazón  con  vueftra  Madr^ !  tiranos 

mas  queEfpofos  de  aquella  íglefia,  con  quien 

^osdeípofaifteisí  La  veisfalida,  y  cadente,  y 

no  la  focorr¿s  ?  Y  ay  para  luxuriar,  y  ay  pa- 


rá  adelantar  vueftrascafas,  para  comprar  he- 
redades, fundar  rentas^  y  mayorazgos?  Hor^ 
rendíAin  vtdi  in  Domo  Del:  horrendas  co- 
fas veo  en  la  Cafa  de  Dios.  Veréis  á  muchos 
Eclefiafticos,  y  Curas,  que  ponen  mas  cuida- 
do con  las  juntas,  y  pares  de  labranza,  con  el 
cultivo  de  fus  heredades,  que  no  con  la  Jgle- 
fiafu  Efpofa,  á  quien eftan  agregados.  Eséf- 
to  tratar  con  amor  a  vneftra  Efpofa?  Es  guar- 
darla, y  proveberia?  Es  defenderla,  y  füften- 
tárla?  O  esdefpojárla,  perderla,  y  devorarla? 
A  donde,  pues,  eftá  la  piedad  de  los  Sacerdo- 
tes?. VÚetís  Ecclefias  nudas^  (^  imfendi* 
lis  pee  tenias  in  tapetibus^ft^pelleóiilibtis^ 
■-eqms\fiabMli$ ,  domibus  fabricandis  ^agrh 

emendis'i  Veis  las  Iglefias  defnudas,  y  gaílais 
el  dinero  en  tapizerias ,  criftales ,  v  axil  las 
de  plata,  cavallos,  en  eftaUos,  y  en  levantar, 

ráí^s  ?  ■  ■ ,  /, ,:  \7;'^^ 

- ,  ij^ :  .Las  rentas ,  y  'Bienes ,  q&  pouee  el 
^clefiáftico,  eftan  gravadas  con  el  cenfo  irre- 
dimible, y  obligación  de  diftribuir  en  pobres, 
yen  íimdíhas,  quantoies  fobra:  por  que  afsi 
como  Dios  libró  el  fuftento  del  mas  minimo 
-gufano  fobre  la  abundancia  de  la  tierra,  y 
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iá  lafttBto  de  Jas  Eftrellas  íbbrc  las  fentas, 
y  riqueza  del  Sol  j  afsí  fobre  la  abundancia 
iáelrico,  y  délos  Eclcliafticos,  fundó  Dios  el 
alimento,  y  pi  ovlfion  para  pobres.  Templos, 
familias,  y  Conventos  nccefsitados.  Y  bien  ; 
«o  ferá  cfpecie  de  facrilcgio ,  facrlficar  al 
vientre,  y  al  paladar  en  combltes,  en  regalos, 
y  recreos.  Jo  que  Dios  te  fió  para  alivio  del. 
enfermo,  para  veftir  al  defnudo,  y  acallar  al 
iiambrlento?  Afsí  fe  Infiere  délos  Dodorcs; 
Res  pauperam  non  pauperibas  daré  p4tff 
(")     jacrtlegij  crimen  ejfe  dignojcitur,  ( n ) 
ínDecU.       »^    Sera  creible  >  que  afpire  a  lo  eterno 
mationih.  aquel,  cuyo  dinero,  y  haziendaes  archivo  de 
fu  corazón,  el  depofito  de  fus  penfam¡cntos.í 
Qjue  no  íea  reo  del  Cuerpo,  y  Sangre  del  Se- 
ñor el  Eclefiaftico,  que  con  los  pingues  efec- 
tos de  fus  rentas,  junta  tierras  a  tierras,  le- 
vanta cafas,  feñala  ración  a  perros,  encubre 
^csiCo  Cu  humilde  cuna  con  oro, Tedas,  tapize- 
rias,  cbriftales,  alhajas,  y  pinturas  exquifitas? 
Sera  proprio  de  un  hombre  caílo,  veftir  mu- 
.geres,  dotar  criadas,  bufcar  EfpoÍQS?  Sera 
^cto  de  caridad,  refervar  para  carne,  y  fan- 
jgre,  cafi  todo  lo  que  íe  tiene,  y  apenas  nada 
i>  para 
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J^ara  alivio  de  los  Feligreíes,  y  eftrafios  ne- 
cefsitados?  Todos  los  D odores  juzgan^  <]ue 
es  pecado  mortal  de^ar  las  rentas  del  Benefi- 
cio a  fus  parientes  legos,  y  enriquezerlos  con 
cuas:  Omnes  Doctores  ceníunc^  ejje pecca^* 
tam  mortale^  J¡  quis  Ecclefiafticas  opes  , 
qtías  ex  Beneficio  percepit^  relincjuM  cog^ 
natis lakisy eoJqt4e  locupietet,  (  2.3  )  cornína 

1 7  Y  quandó  dide  la  razón  aliviar  la  ne-  í>«  ^^*'** 
cefsidad  del  pariente;  quien  te  da  facultad,  ó 
EcJeliaftico,  para  cafar  al  pariente  con  per- 
fonade  mas  luftre, fundar  mayorazgos,  facar 
la  hermana,  ó  fobrina  de  la  humilde  ó  mode- 
rada esfera,  en  que  nació,  á  colla  de  bienes,  y 
dinero,  que  Dios  feq^eftra  para  los  pobres? 
Subifte  acafo  al  Sacerdocio,  para  fer  humilde, 
o  para  levantar  tu  familia^^  Subifte,  para  que 
tu  Madre  la  Iglefiatelloraífe  ?  Parece,  que  fi; 
Utfufpiret  eosEcclefia  ¿invites ^  quos  mun-^ 
dus  Unmt  ante  mendicQs,{i.^  )  Es  efto  vi-  ,(24) 
vír  del  Efplrimde  Dios,  dominar,  y  regir  por  S.Hiero» 
fu  confejo,  y  dirección,  ó  por  el  efpiritu  del 
mundo  ?  Tu  conciencia  lo  dize,  y  Dios  cla- 
ma :  Ipfiregna'verHnt^  £?*  non  ex  me,  Rey- 
mron,  íi,  por  el  efpiritu  del  mundo,y  del  De- 

Y  moni  o  '^ 


i 


^ 


yerem. 
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íJiclíM^oa  61%^  mnítíúor\itSyy  norhe  turto  px¡)f 
ilagadas,  que  encuentre  las  concienírias:  •mas 
al  ver  a  mis  píes  Ecléfiaílicos,  cuya  vldano 
tengo  fendereadaí  me  fobrefakó  con  el  recelo^ 
y-tembrj  no  tanto  poreJ  Intrincado  laberynto 
de  las  conciencias  de  muchos,  quanto  por  la 
falta  de  docilidadry  rendimiento  a  loque  es 
preciíTo intimarles.>.y  poj  qpe. perdieron,  fino 
fiíefp^t;p>^aJQ  menp^elm^^  ^lasvozes  de 
una  Miíilob,  y  i  las  amenazas  de  Dios:  Ecce 
n)erbum  Domim  factum  eji  ei$  in  oppro" 
írmm^  i^  non  ft^fcipíem  lllud,  (19 )  Qué 
titdío%  otran  en  iiofotros  las  Epiftolas ,  y 
Evangelios?  De  qué  nos  firve  elRezo?  De 
que  los  Pfalnios,las  Lecciones,  y  Homiliasj 
que  fon  en  ^1  MiíTaU  ^y  Breviario  una  perpe- 
tua repxehenfion  de  nueftra  vida?  No  mas 
que  d^  cegarnos  con  la  luz,  de  hazer  callos 
nueftr a  voluntad,  entre  tantas  efpinas,  y  de 
perder  el  hanabre  ázia  todo  lo  Divino,  con 
ima  naufea mortal  á  la  oración,  y  al  retiro: 
Omnem  fjcam  abominata  eji  anima  eo* 
rum^  apropinqua^verunt  ufque  ad  portas 
mortis:  (  30  )  de  fuerte>  que  lo  que  un.  San 
Bernardo  d.ezia  con  profunda  confufton  de  sí 

mif-. 
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mífiTio  ?  fucede  i  los  Eclefiáftlcosen  caftígodc 
fu  tibieza  :  Non  fapit  Pfalmus,  non  Ugere 
lihetynon  orare  di'ledat^  msdit^ttones fan- 
ecas folitas  non  inveníoi  (31 )    Rezamos  fin 
fábor  los  Pfalmos,  no  ay  mas  cjue  tedio,  para 
lecr>  no  dos  tira,  niños  deleyta  el  orar»  no 
encontramos  cofjríueftras  meditaciones,  d  aca- 
fb  las  tuvimos  alguna  vez..  O  québi^n  lo  di-^ 
xo  Kempls  !    Mtilti  tx  frequenti  auditti^ 
E^ angelí j  parvtim  defíderium  fentíunt^ 
quia  SpiritUm  Chrijii  non  habent*  (3^)  , ' 
^ '  41  ,  Avlamósíáé examinarnos  exa¿Í:a,'yco-   '  CAf,j. 
tidianamenté/patáíulDir  al  Altar:  rrovetaU"  ,ewpí«,. 
tem  feip^4mJjomo^  ^  pGy  ^c,  y  cjuando  el 
deíconccrtadoreloxdemí  vlda>la  diftraccion 
de  mis  fentidos,  el  malexemplo,  que  doy,  ha- 
vian  de  llamar  las  lagrimas  á  mis  ojos,  y  ex- 
citar la  contrición  en  mi  pecho^  no  hallo  em- 
mienda,  porque  no  me  duelo  bien  j  no  me  due- 
lo, porque  no  bailo  mis  defe¿tosj  no  los  hallo, 
porque  no  los  bufeo-,  no  los  bufeo,  porque 
temo  el  encontrarlos:  vendándome,  piíés,  los 
ojos,  para  no  ver,  atrópellando  portldamot 
dé  mis  Vicios,  viviré  mas  a  mi  falvo. -confief- 
fonae,  es  verdad,  peto  quantás  ocafion^spaflo 
-^  Z.  la 


'%;\o.; 
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la  remana,y  el  mes  fin  reconciliarme?  Y  quanfí;. 
do  yo  me  reconcilie,  qaal  fuelo,  por  unchor" 
rillo  de  palabras,  vna  vez;  a  la  íemana.  qu¿;^- 
erectosí  O  qué  lentimientos  losmios !  No  ay 
ma«,  que  unaojeada Tuper  hciai,  y  vifta  gorda 
por  losfenos,  y  boiquesdemiconcienciai  una 
tacita^  y  reíinadainaticiaenbufcar  a  Contef-»;, 
fores  icjiotas,  timldps,  ó  menos  redos,  a  quie-- 
Des  encabar  el  petardo,  y  contravando  demi 
vidaj  un  golpe  laper  ficial,  y  pofti¿o  de  mi  pe- 
cho, ün  que  la  ferie  de  mis  conlrefsiones  aya  íi^^ 
do  capaz  de  apagar  en  mi  los  incendios  de  la' 
luxuria>  ni  poner  fin  á  la  diftemperie  de  mis 

de  í  eos.  c^- 

*'  ¿1  'Tamos  al  Altar,  v  quando  aviamos  de 
baxar  de  éi,réfplrandó  fuego  de  devopon,'  y 
S.chifofl  caridad:  T anquam  Leones  ] pirit tóales  i á^ 
nem  ¡.pirante s\  Caftos>  Deificados,  humll- 
deSi  y  refueltQsaemprehepder  una  vida  fecvo-, 
'  roía,  quedamos  fríos,  y  fin  fentimienca:  de 
fuerte,  que  entrar  el  Pan  de  vldaen  el  pecho 
.de  v^arios  Sacerdotes,  es  Iq  mÜmo ;,  ó  peor, 
^ué  n::^eter.up  pedazo  de  .pan.por  la.  b^oca,  d,c 
.Un  cadáver.  Y  fino,  dezidme,  qué  esdelfof- 
.fKgxp^xfverenfia^j  paufa  en  elcekbar?  Q^ 
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€sde  la  folicita  obfervanciaenlas  ruíhricas?  A 
donde  las  acciones  formadas  con  orden  ,  y 
mageftad?  Sabéis  que  cofa  fea  la  quietud  de 
vueftras  potencias,  el  fiJencio  de  vueftra  ima!^l 
ginaciorií,  y  apetitos,  nikn^r as  tratáis  con  el 
Dios  de  la  Mageftad  en  las  Aras:  No  ay  masy 
que  una  tropelía  de  acciones,  y  de  palabras j 
distraiar  unas;  con  otras,  facartdolas  de  fu  ük 
tío>  y  con  cierto  rmpulíQ,  é  impaciencia  deJ 
apetito,  atropellar  en  un  quarto  de  hora  (  á 
maldad  í  qu<;  quedas .  lin  enmienda !  )  aquel 
Sacrificio,  en  cuyo  acatamiento  afsiften  polk 
trados  de  reverencia  los  Serafines  del.  Cielóái a 

23  ^  T  o  veo>  que  á  los  truenos  de  una 
^  Mifsion  defpiertan  los  pecadores 
tnas  dormidos,  le cftremécén los  mas  rebeides 
íeglaresi  ay  publicas  penitencias,  langriertas 
di.cipiinasy  V  ciiicios,  porque  hazen  pallará 
lus  cuerpos:  ay  docilidad,  y  refpeto,  alo  que 
Jo  que  te  Íes  intima  desde  el  PulpitOj  la  publica 
"Contrición,  V  mudanza,  con  que  Pueblos  er¿- 
•^teros abandonan  juegos,  ¿ilícitas diverfionesj 
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fe  aplican  a  los  Sacramentos,  madrugan  á  orar, 
á  losTemplos,  y  hechan  mano  de  la  oracion> 
y  del  caftígo:  es  un  vlfible  argumento,  deque 
fe  amoldanTus  corazones,  y  fiígetan  á  los  pre- 
ceptos de  Dios.  Puedo dezir>  que  defpuesde 
treinta,  ó  quarenta  días  de  acabada  la  Mif- 
fion  deTudela,Goruña,  Lorca,  y  otras  Ciu- 
dades ,  profegulan  de  noche  las;  penitenciáis 
publicas  de  Cruces,  difcipKnas  crueles,  y  otro? 
arbitrios  de  mortificarfe.  Y  ficndo  los  peca- 
das de  los  Eclefiafticos  mas  fnbidos,  y  tal  vez 
mas  en  numero,  que  en  los  legosj  quando  íe 
obferva  en  ellos  femejante  mudanza?  Quapcio 
el  temor  de  condenarfe  los  trueca  de  tibios 
en  fervorofos,  de  lafcivo5  en  penitentes,  y  de 
ociofos  en  retirados?  Si  no  me  engaño,  de  di^ 
cz  Eclefiafticos,  cuya  vida  es  eftragada,  ape- 
nas hallaréis  dos,  que  fe  conviertan  lolidamen- 
te;  quando  de  diez  feglarcs  en  una  Mifsion  de 
tantas,  como  hago  ,  apenas  quedan  dos  fin 
mudanza.  Yo  sé,  que  Chrifto  nueftro  Bien,  y 
que  un  Xavier  convirtieron  á  muchos  en  fus 
Mifsione^,  mas  nó  fe  dize,  que  convirtieílen 
Sacerdotes,  dize  Vieyra:  luego  no  os  admi- 
jds,  h  me  oís  dezir,  fon  pocps  los  que  en  las 

Mif- 
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Mifs'iones  hazen mudanza  de  vida.! f  :; 

2  4    Os  parecerá  increíble  lo  que  voy  a  de- 
zir:  Sacerdotes  he  bailado  :   ^.^i  fo^mmis 
audebam  ¡n  iffi  le¿io  aliomm  m  ^onfej-. 
fione  apídita  detegere  psccata :  Sacerdote, 
que  negándole  la  abíliucion^miencras  no  echa- 
va  de  cafa  la  ocaüonj  k  fue  a  mis  ojos  á  cele- 
brar: Sac^rdote^  aqiikn  en  tiempo  de  la  Mií- 
fion,  que  hize  el  año  de  1730-  por  N.  en  la 
Ciudad  de  N.  cogió  el  Juez  en  la  cama  con  Ui^ 
amiga  ai  lado^  y  poniéndole  la  linterna  á  los 
ojos,  preguntó  él:  Q^ien }  La  J^tída  dr 
Dios,  refpondióel  Juez.  No  os  pareceí,  que 
era  cfto  bailante,  para  mrorirfe  aili  decontu- 
fion?   Pues  a  la  mañana,  fegunoí,  fe  fue  a  oir, 
confefilones/como  fitálnopaíTáia.  Solicitar, 
á  Criadas,  a  Viudas,  a  Cafadasen  tiempo  de 
la  Mifsion:  dexar  de  ir  el  Jueves  Santo,  á  co-^ 
mulgarconlos  demás  del Cabildoen  la  Iglefia, 
por  tener  la  manceba,  y  entretenerfe  con  ella: 
falir  de  la  Mifsion  para  cafa  de  la  amiga:  irfe 
fin  abfolucion  uno,  defpues  de  ocho  dias  de 
Ejercicios  en  un  Colegio,  por  no  querer  deA 
pedir  dos  mancebas,  que  tenia  en  cafa  con 
capadeparientas:  vivir  los  catorce,  los  vein- 
4  Aa  te, 


Plaílca  S^emnia-. 
te>  los  veinte  y  ocho  años-  araancebadost»  y 
en  luxuria  con  ana;  miíirm:  ¡ríe  desde  los  bra- 
zos de  Venuis  al  Altar,  fin  reconciliar  fe;  exha- 
lar palabras  immundasry  deshoneftas  al  ticm* 
poy^ue  un  Párroco  arsiftia  al  matrimonio,  y^ 
bautizaba  a  las  criaturas :  impedir,  que  fus 
amigas ,  ó  criadas  vayan  a  la  Miísion ,  y  a 
eorifcíTarfe,  porque  no  efcapen  de  fus  garbas-. 
íir  los  primeros,  que  huyen,  que  impugnan j^ 
ódefacreditan^lo  que  fe  dice  en  las  Mifsionesj 
os  parecerán  cofas  enprnies,  y  a  mi,,  que  lo 
tengo averiguad0>  y  queobíervaconlaprac:-, 
tica  y  y  experiencia  de  regiftrar  fasi  fenos,  y^ 
con  losinforaesj  que.fe  me  hacen  de  fu  pro- 
ceder par  lo5lego5^^ me  parecen  parvedad  de. 
materiatr  fi  qAicrei&  cotejarlas  con  el  ahifmo 
deabominables  vicros,  que  mantienen  muchas; 
de  ellos.  Perdonadme  >  ft  exxedo  en  deí&iir  lo 
que^yo  ílento,:  íií.t^I 

if    Oeftad^  peligro fifsimo  !  O  futíime 

dignidad  del  Sacerdocio  '•  Quan  profundo  es 

el  pkkgo  d^  relajación,  en  q.ue  vives,  funaer- 

\\i)     gida !  Quan<  incuTabk;  la  llaga,  de:  que.  ^ole-^. 

y^rem.  Qas>h  íXuatiB  irreparable  tn.  ruíiaa''  (5^)  ^»*. 


g^pH^  Han- caído  tus  hijas^^eníaíjoéí'efta^^^ 
de  iiTfen fitálidad,  j^ cegiierac^en.  que  íé  explica 
la  Jultick' de  £>iiO:s^.  deTj^asaandíx.  anieblan  de 
errados  jiíicios>.  ¿jAÍjos:de;tima  pifudenciacar- 
nal  íbbre  fus il¡éi^os:apetitós:  Spm^éndopce^^ 
nales  co^citaYés  (ufer  ülJmasiCMpMkatu. 
D^  donde  eíio^^n©  deji|ue  deíampai?ados  del 
Eipimiíde  Dibsi^-Kiyieja)  del  eípiku  del  vmn^ 
d¿>adeLrÜ€33:K)íji<a^^  deJ^tc^roé,  rig^^  y  foií 
regidos  por  ellóS':-//yíf"T^¿/?^^ 

^^'t^  te^lrtedé  b  carné  es  niteilr<> 
JEL  mas^  corij^j'nfo,  y  p^deroíb:  ene* 
B%ó^í'fe  éífei  itág^  pádlera  el  í«und^i:'ai¡  eí 
éecñiomóv  SF  vív&reis  íegdñ  ^^e^ríia:?  dé  J^ 
yrí^e,  dixe,  S^i  q?al>loy  réoríreí^:  U^^htÜ 

topareis^ vicio,  d¿qÍtó^tTja$eriíerme  étíífe* 
Sacerdbtalí, <jiié  dérdí^iritü^ ^dí^^^^ne^  Los 
grados,  y  efcalotíes,  por  rfc^^de  í^^f^ttée 
^ky  frofoíido  de  i}f>a  vid^  c^iiarfV  f.  lakiv^ 

fon. 


i> 


^u 


ífi?.a 


Gradus 
multíplcx 
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fon  vafJos^í.Eljvinó;  qne  ecripfancíb  el  cíela 
déla  razón  .rhebetando  las  fuerzas  para  el 
trabajó,:  w  u^  llamaaaiva,  que  ha^ e  arder, 
el  apt-tito,  y  defpierta  el  amor  venéreo:  .tos 
ojos  altaneros,  y  livianos,  que  fon  lazarillos 
¿1  amor  fenfual,  ¿-impuro:  Ocul,  unt  m 
'amore  áucecú  paladar  ,  con  la  lifonja  del 
S.H?.«.  faynete,  y  cxquiftto délas  viandas:.  ch^enW 
lleno,  quefe4ála«anoc«*^'^'"^'^f.^=.  ;''=■ 

ias  eáriciaí  dellcame^^  el  de^fe^de  taao, 
en  lo  fuave  del  veftido,  y,wMo.<kl;lecho., 
el  fuplemento  dealívlos,  de gnftos,  y  diverho- 
nes,  taíTadas  a  difcrecion  del  apetito:  el  per- 
petuo entredicho  con  el  eftudio,  y  laborío- 
Lad:  la  franca  entrada  en  cafa  de  tfiSgeresj 
fu  trato,  y  familiar  comunicación,  con  rega- 
dos, donccillo?;  Y  exprel>ipr?F  Pf'^f Tíw 
fonetros  tantos  efcalones,  po?-  donde  fe.  bazc 

fácil  el  defcenfp,  y  precipicio  l^j.^^  f  .^^^^ 
de  uaa  vida  torpe,  y  animada  del  efpintu  de 

(acarn,j.  ^^^^^'^  ^^^^i^f;;-^     .-  . 

■  Z7    Eragutitad  ,  dpnd^,  fe  hallan  vmoí 

¿^uifit.s;v  regalados  ?  ¿^s  dulces  cof- 
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tan,  no  áy  botica  mas  bien  provehida  de  ef- 
tos  o-eneros,  que  las  cafas  de  los  Ecleliaftl- 
cos,^cuya  fabiduria  parecei  que  no  paíTa  del 

paladar:  ^ 

Sí^nt.cstdhus infolo  fafíetia  totapalatoe/t'. 

Que  o-ente  invierte  mas  las  horas,  y  con 
oprobio  del  Sol  fekvantan  tarde  de  la  cama? 
Los  Sacerdotes.  Quienes  Ionios  primeros,  y 
los  mas  Ibfpechofos  en  abultar  motivos  por, 
comer  carne,  y  efcapar  la  ley  del  ayuno^?  Los 
'Sacerdotes.  Quienes  los  mas  puntuales  á  fief- 
tas  de  Toros,  á  Comedias,  comilonas,  bodas, 
y  faraos ?  Los  Sacerdotes.  Quienes  los  que 
mas  ignoran,  y  aborrecen  el  cilicio,  la  difci-» 
plina,  y  caftigo  de  la  carne?  Los  Sacerdotes. 
Quienes  los  mas  pródigos  del  tiempo,  los  mas 
impacientes  del  eftudio,  los  mas  enemigos  del 
retiro,  y  mas  fumcrgidosen  afectos  del  mun- 
do? Los  Sacerdotes.  Luego  no  os  admiréis, 
fe  figa  en  ellos  una  vida  fenfual,  vida  conta-" 
giofa  con  la  landre  de  la  luxuria,  y  delicias  de 
la  carne.  Sacerdote  odofo.j  caji o:  Sacerdo* 
te  con  tedio  a  U  oracion^y  al  ejiudio,  y  que 
afpire  afef  perfeéto,  difcil  es  el  hallarlo. 
28  Figuraos  un  Capuchíno>  que  fale  de 
Bb  I^ 
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]a  Religión,  que  fedefpoja  del  faco,  y  de  lar 
barbas,  y  que  viftiendofe  camiíTa,  y  trage  de- 
cent€>  qual  ufan  los  Ecleíiafticos^  trocaíTe  la 
tarima  por  el  regalo  de  la  cama,  con  una  Ama, 
ó  Criada  de  buen  parecer  en  cafa,  y  bufcada 
de  propofito,  confumefa>  y  pefebriilo  bien 
proveídos;  cuya  diftribucion  no  fea  mas,  que 
un  rezo  mordido,  acelerado,  ó  poñpuefto; 
fu  Miífa  en  un  quarto  de  hora  atropellada, 
lin  cilicio,  que  le  avife,  y  cntriftezcael  cuer- 
po; fin  difcipiinas,  que  le  contengan,  como 
antes;  fin  oración  mental,  que  le  defienda;  cu* 
yo  tiempo  fe  le  confuma  en  paíTeos,  en  caza, 
en  levantarle,  y  en  recogerfe  fin  orden  ,  y 
quando  quiere:  barato  en  cafas  de  los  fegla- 
resj  que  juega,  que  come,  rie,  y  íé  entretie- 
ne con  ellos ,  fin  inftruccion,  fin  libros,  ni 
facultades,  que  rieguen  fu  capacidad,  y  en- 
tendimiento:  Qué  os  parece?  Me  atrevo  i 
dezir  fin  temeridad,  que  el  que  antes  era  ob- 
jeto de  las  delicias  de  Dios,  á  medio  ano  lle- 
garía á  fer  un  hombre  lafcivo,  y  relaxado. 
Es  la  razón  :  porque  es  preciíro,luxurien  los 
apetitos  del  cuerpo,  mientras  á  elle  no  fe  le 
da  tarea  diaria  de  trabajo,  oxientras  no  fe  ara 

con 
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eon  la  mortificación,  y  cultiva  con  la  ora- 
ción. Pues  efta  es  (  fin  difcrepar  mucho  )  h 
condada,  efte  el  vivir  entre  inumerablesEck"' 
fiafticos,  que  viven  del  efplrltu  de  Afinodeo: 
Spirnn  c^rms'y  y  no  del  EÍpiritu  de  Dios; 
Ipf  regnavertint^  ^  non  ex  me.  of^  <?.g¿ 


/.  viir. 


.?iji> 


2p 


Quando  a  muchos  el  fiel  teftimo- 
nio  de  fu  conciencia  les  a  quiete  j  di- 
ziendo:  Gracias  a  Dios^  que  libro  mi  cor a^ 
Zjon^jmi  carne  de  efie  maligno  incendio  de 
la  codicia, de  lajohrvia^y  laxuria]  podrán 
dezir  finceramentc:  Gracias  a  Dios^  que  ej\ 
tiídiot  que  trabajo^  dirigiendo  a  otros  ^  o 
predicando'i  que  "vivo  al  remo  de  un  confef- 
fonarioi  que  fruBifco  con  el  talento,  que 
Dios  me  dihy  que  fatis fago  a  la  obligación 
de  mi  corona  ?  No  dudo,  que  viven  afsi  al^ 
gunos,  regidos  por  el  Efpiritu  de  Diosj  aun^ 
que  íu  proprio  conocimiento  les  encubra  , 
quan  gratos  Ion  en  los  ojos  de  Dios:  pero  ion 
pocos,  y  por  ello  fon  también  pocos,  ios  que 
fe  lalvan^en  comparación  de  los  que  íe  con- 
denan. 


.^íS 
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denan.  Encomparacion  de  los  <\vx  en  eñe  Gre- 
mio fe  condenan?  Si,  cito  es  ¡o  c^ue  no  acaban 
deliorarJos  Padres  déla Igklia:  (55)  ^*» 
temeré  Jico,  ¡edut  affeBm  ¡um^ac  (enm, 
non  arhiiror  ínter  Sacerdotes  mullos ep, 
am  fahi pnt;  fed  multo  plures,  qut  pe- 
reant,  dize  San  Chrifoñomo,  y  añade,  />or- 
que  la  cofa  ftde  un  antmo  exce./o,  para 
'     xumplirkyim.   Vn  San  Gregorio  Magno. 
Nullum  puto,  fratres  char^jsimt  ab  ali¡s 
wajus  prAjudicium,  qttam  a  Sacerdotibus 
-tolerat  Dem:¿é  ningún  otro  Gremio  es  mas 
ofendido  Dios,  que  de  los  Sacerdotes,  tnej 
aera  fe  hallan  muy  pocos,  que  njiven  ho^ 
neftamente,  dixo  San  Lorenzo  Juftiniano: 
lamayor  parte  vive  entregada  á  los  deleytés: 
.    ( 54  )ln iPio  Clero  pami¡stmt  junt,  qut  ka- 
s^tJnefte'oiM  máxima pars  jacet  volupta- 
rentjuf  (¡hs dedita:  yl  cüis  modo  habíanlos  Doc 
:tp„  -    tores  Sagrados.  No  necefsitaba  v-o  de  un  apo- 
A^  yo  tan  folido,  como  fidedigno,  de  los  Santos 
'.7'""  Padres ,  para  perfuadirme  eña  propolicon; 
'         baftame  experimentar ,  fofl  poquifsimos  los 
que  fe  govi^rnan,  y  pocos  los  que  goviernan 
•porel  Efpiritu  de  Dios,  y  pocos  los  que 
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PUtlcs  Segunda. 
•Dios  llamo  al  Sacerdocio.  Atrev^ome  a  clezlr 
(  puede  fcf  que  yo  me  erjgañe  )  No  hallo 
Gremio^  o  bjtado^  tn  que  mcmi  fe  f^h^m 
apmporcioríyporc¡ncnod.y  Eftado  mas  obfi^ 
gado  á  arpiraf  auna  vida  perfeéfa,  que  pe" 
que  maí  abiertament e ,y  que  menos  fe  Con* 
*víerfa.Dur(is  efi  hicfermd,  direís  algunos^ 
^ma  es  la  propoíidon.  Mas  no  lo  es ;  por- 
tgue  fi  vemos  caídos  a  los  legos,  vernos^  que 
fe  levantanj  masquando  los  Ecle íi añicos  He- 
j^an  a  reJaxaríej  ÍLielen  qüedarfeincorregíbles: 
Laki  ddinqmntes  facile  emendantur'y 
Clerkt  amem ,  fi  mali  fuerint  inemen^ 
dahilesfrm,  {]^^ 

3  o  Confultad  a  los  Prelados  mas  vigilan^ 
te,  y  xelofos,  álos  Confeffores  maspradicos^ 
á  los  Mifsioneros  mas  celebres ,  a  Juezes,  y 
Proviífores  Eclefiafticos ,  y  los  hallareis  de 
mi  parte.  La  miíma  experiencia  parece>  que 
lo  demueftra,  porque  parte  de  ellos  fe  pierde 
por  el  defmedido  apego  al  dinero,  y  a  la  ha- 
zienda  ;  parte  por  el  contrario^  derramando 
en  faufto ,  en  vanidad  >  ó  en  dar  luftre  a  fu 
familia  >  con  lo  que  es  de  los  pobres :  parte^ 
porque  fumergidos  en  el  cuidado^  y  manejo 

Ce  de 
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de  baz'ienáa,  y  de  rentas,  admlnlftraciones,  o 
ganancias,  fe  olvidan  de  fu  obligación,  y  de 
lo  eterno  :  muchos,  por  que  entrando  en  el 
Sacerdocio  fin  animo  eficaz  de  fer  caítos,  no 
por  fer  pobres  humildes  por  Chrifto,  ni  def- 
pegadosde  mundo;,  fino  por  affegurar  la  vi- 
da, y  tener  con  que  pafíar,  jamas  íupieron 
con  la  oración  encontrar  el  camino,  que  al 
principio  no  encontraron:  muchifsimos,  por- 
que dexandofe  en  brazos  de  la  ociofidad  ,  y 
de  fus  quereres ,  figuen  mas  las  leyes  de  la 
carne,  que  el  Efpiritu  de  Diosj  y  univerfal- 
mente  perecen,  y  peligran  los  mas,  porque 
facudiendo  el  yugcv  a  que  inclinaron  fu  zer- 
viz,  y  doblaron  la  rodilla,,  ni  confultan  con 
frequencia  á  Dios,  ni  recurren  finceramente 
á  los  fabios,  ni  a  los  libros,  para  faber  con 
el  fin  de  habilitarfe  en  bien  de  las  almas,  ni  af- 
pirana  la  perfección:  por  algo  drxo  San  Pa- 
blo :  Si  qms  autem  non  halnt  fpirhnm 
Cbr¡[íi^nonejhjap.  ( 3<^  )  El  qne  no  tiene  el 
A'itlm.  Efpiritu  de  Chrifto,  no  es  de  Chrifto.  De 
^•^.  quien,  pues,  fon  los  Eckfiafticos,  que  no  vi- 

ven del  Efpiritu  de  Chrifto?  Son  del  mundo> 
fon  del  Demonio,  y  de  k  carne;  J[Jiregna- 
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^erufít^  ^  non  e^c  me^  fed  ex  fpirhumun» 
di^  fpiritu  Dcsmonisy  ffiritu  carnis. 

31  Yo  con  efta  demonftracíon  lo  dexo: 
,Es  impújsible  a  un  Eclejiajtico  cumplir  con 
la  obligación  de  afpirar  a  una  vida  perfec- 
ta, que  Dios  le  impone  ^  entre  njna  *vida 
ociofa^  enermga  del  trato  con  Dios ^  y  con 
los  libros^  y  por  configuíente,  estmpojsihle^ 
que  Je  falve:  Los  mas  de  los  EcleJ¡afLÍcos^ 
j  Ci4r as  llevan  una  vida  ordinariamente 
ociofa^  fm  trato  de  oración^  ni  de  los  libros 
y  ¡onmenoslosque  fruStifican^y  trabajan 
empleando  el  talento^que  Dios  les  dio ^  y 
Cí4>mpliendo  con  la  vocación^  o  llamamiento 
[J¡ acajolehuvo:)  Luego  los  mas  de  ellos" 
viven  fin  afpirar  'a  la  perfección.  Pues  íí 
yo>  ¡nfelize  de  mi,  ó  heme  de  vendar  los  ojos 
á  la  luz,  o  he  de  ver,  que  no  afpiro  á  fer  per- 
fedo;  como  califico  por  juftos,  ó  tolerablesr 
mis  caminos?  Gomóme  doy  por  juílificado, 
o  feguro?  Ergo  fine  cauja  ju¡íiftcaví  cor 
m^um^  O  lavi  inter  innocentes  manus 
meas.  O  Sacerdote  terreno,y  relaxado!  A^^/í^- 
^mdcarnes  ¡antU  aafrent  a  te  malitias 

tuasl 
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tuas°i  Por  venturala Carne  Virginal  deChrlf- 
to,  que  comes  cada  dia,  fanara  tu  envegeci- 
da  malicia^  Bien  puedes  veftir  pulcramente 
€n  tu  exterior»  tundir  d  pecho  a  los  pies  de 
un  coBÍeffor  5  p«ro  mientras  no  fe  viere  en 
ti  una  alta,  y  gcnerofa  refolucion,  que  te 
trueque  de  exterior  en  interior,  de  derrama- 
do en  recogido,  y  de  animal  en  efpirituaU 
qAi€<laras  ficmf  remancliado:  ( 37  }/^'^'  {^'^^'' 
ris  te  nitro ,  i^  nmlti¡ltcan>eris  tihi  her^ 
bam  Borkh^  macdata  tamen  es  in  ini- 
quítate  tua,  Vm  qué  remedio?  No  es  eftc 
aíTumpto  para  defanlmaros,  fino  para  infun- 
diros  el  ianto  temor  de  Dios,  y  cuydado  de 
vueftra  vida ,  que  tan  pura  nos  la  quiere  el 
Señor,  y  aiuftada  a  fu  Evangelio  :  Humi^ 
liamini  fub  ¡>otenti  maníé  DeL  El  remedio 
ha  de  fer  humillarnos  debaxo  de  la  mano 
de  Dios,  temer,  y  venerar  fus  juizios,  obrar 
con  temor  fanto,  y  con  amor  nueftra  per- 
fección, que  nos  aconfeja  elApoftol:  iri  ti» 
more^  (^  tremore  'vejtram  (alutem  opera^ 
minL  Purificaos  de  las  aficiones  de  la  tierra, 
los  que  celebráis  los  Mifterios  del  Señor: 
M'^ndamim^  q^i  fi^tis  ^a/a  Domitit. 

En- 
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Entablad  una  vida  razonable,  ocupada  en 
exercicios  de  piedad  ,  en  penfamientos  de  lo 
eterno  ,  vida  abnegada,  y  crucificada  con 
Chriílo,  para  que  conformándoos  con  Je-*^ 
fus  en  efta  vida ,  logréis  gozar  de  el  en  la 
otra.  Ad  qnam  nos  perducat  Omnipo- 
tens  Fater^  FiUus  ^  ^  Spiritus  S^nÜHS^ 
Amen. 
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PLATICA  TERCERA. 

ESTRECHÍSSIMA    OBLIGACIÓN    DE 

los  Sacerdotes,  mayormente  de  los  Qíras  de 

Almas  en  el  govierno  de  fu  vida. 

^Atiende  tihij^  dodtrin^xinjia  in  illis.Hoc 
enimfaciens^  0*  teipjumfahtimfacies,  &j 
^   eosqm  teaudiunt.  i.  adTinaoth.  c*  4. 


vg^®^^  NTIGONO,   vicn- 
^T^'^l^t^j  do  a  lu  hito  el  rrin^ 
\^   jjf*    *  |i¿!  ©fe  cipe>deieolo  de  empa- 


la i       - 

*^  '^  ñar  el  Cetro,  y  ceñir 

:j¿^  Ibbre  fus  fienes  la  Co- 


*^^^^^^S^^S!^véíü  roña,  diKole;  Por  ven- 


fe]  h!!:  ^^  "i^AisIr  ^í¿  [í¿)¿ 

•^^?^^^^i^^"P  tura,  hijo  mío,  no  ad^ 

^s/^S  e/^>9  e^^^?     .  •'  r» 

viertes ,   que  nueiiro 

Rcyno,  é  imperio  no  es  mas,  que  una  no- 
ble, é  infigne  efclavitwd?  An  non  uovip\ 
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fll  mi^  regniim  uoftrum  ejfe  nobilem  Jer- 
'Vítiitem  ?  Señores,  y  Hermanos  míos  ama- 
bilifsimos;  por  cuya  dignación  fubo  aefte  li- 
tio: iluftre  eftirpe  de  Levi,  íagrada  genera- 
ción del  Sacerdocio^  Gremio  refervado  para 
el  Santuario  de  Dios,  Redores  de  la  Grei 
de  Chrifto,  oídme,  os  ruego,  una  pregunta» 
hija  del  amor,  y  refpeto,  con  que  vengo  a 
predicaros.  Os  aveis  hecho  cargo ,  que  el 
empleo,  y  dignidad  de  Obifpos,  de  Párro- 
cos, y  Sacerdotes,  no  es  mas  en  la  realidad, 
que  un  remo,  y  perpetua  fervidumbre>  con 
que  os  ofrecéis  a  remar ,  y  trabajar  por  el 
bien  efpiritual  de  vucítros  Pueblos,  fubdi- 
tos,  y  Parroquianos?  Yo  no  defcubro  em- 
pleo mas  fubjime,  mas  íagrado,  ni  mas  pell- 
grofo  ,  que  el  oficio  de  Prelados ,  y  Pailo- 
nes de  las  Almas ;  tan  alto ,  que  fobreexcede 
la  dignidad  de  los  Reyes :  tan  fagrado,  que 
hizo  Dios  pendientes  de  él  fus  mas  altos  Sa- 
cramentos, y  Mlfterios :  tan  fembrado  dó 
efpinas,  y  de  peligros  ,  que  es  formidable 
aun  á  las  Inteligencias  foberanasj  y  que  hizo 
temblar  álos  mas  Santos,  y  íolicitos  Prela- 


dos de  la  Iglefia. 
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jT.  I. 

O  ay  alprefente  dczh  S.  Auguftin, 

coja  mas  llevadera,  mas  apele- 

díte,  yguftofa,  que  el  oficio  de  Obifpo,  de 

Presbytero,  y  de  Diácono,  ¡i  ejio  fe  toma 

jip'iS  perfmtoriamente.y  de  pap:  (i  )  Sed  ni"^ 

'^*  hiiapud  Deum  miferim,  &  trifiins,  a 

darnnahilius^Mzs  delante  ele  Dios,  no  ha- 
llareis cofa  mas  infeliz,  ni  laftlmofa,  ni  mas 
digna  de  reprobarfe.  Por  el  contrario,  no  ha- 
llaréis en  efta  vida,  y  efpecialmente  en  efte  ti- 
empo empleo  mas  arduo ;mas  laboriofo,  ni  pe- 
ligrofo,  queelde  Obifpo,  de  S£cerdote,y  de 
Diácono}  mas  noay  para  con  Dios  cofa  mas 
grata,  ni  meritoria,  fi  fe  cumple  en  él,  como 
Dios  manda.  Y  quantos  hallaréis,  que  fean 
fieles,  y  exaStos  en  fatisfacer  a  fu  cargo?  Prc- 
guntadfelo al  Apoftol,  y  os  refpondera  dudan- 
do,  fi  fe  halla  entre  los  que  tratan  losMiftc- 
rios  del  Señor  alguno,  que  fea  fiel:  J^^  /-^/^ 
t^,dCor  q^^^ritm Ínter  di fpenjatores  [rnjpertorum 
'''  ""*  Dei )  anfideC'n  cjtiis  inveniatur.  Y  fi  con« 
fultais  á  un  Chrifoftomo,os  dira,q"e  fe  admi- 
ra, fi  es  dable,  el  que  fe  falven  los  Redores  de 

las 
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las  Almas:  Miror,  an  jieri  pofsit,  ut  qm[- 
quam  RecíorHmfalvusfiat\  habla  el  Santo 
cnefta  providencia  ordinaria,  y  fegunla  vida, 
que  llevan  los  Prelados,  y  Sacerdotes.  Ay  de 
aquel !  exclamó  el  Iluftrifsimo,  y  Ven.  Prela- 
do Fr.  Bartholomé  de  los  Mártires,  ay  de 
aquel  que  recibe  el  cargo  de  las  Almas,  fin  fer 
aun  Soldado  Veterano  en  lamiliciade  Chrifto, 
ni  bien  prevenido  en  la  vitoria  de  fus  apetitos ! 
(i)  Va  q(*i  dtíx  Chriftianjí  militia  jieri 
Jtifiirtet,  nondum  veteranas  miles ^  id  efi^ 
diu  exercitatus  in  omnium  viHoria !  Y  á  la 
verdad,  el  oficio  Paftor al,  y  de  Curas,  ó  Pre- 
lados no  es  mas,  que  una  deshecha,  y  continua 
tempeftad  de  olas  de  cuidados,  y  pefadumbres, 
que  combaten  el  pecho  de  los  Prelados.  Per- 
fuadios.  Señores  mios  muy  amados,  que  fube 
con  gran  peligro  de  perderfe  al  govierno  de 
las  Almas,  el  que  no  tiene  el  lleno  de  la  cari- 
dad, y  amor  de  Dios,  aun  quando  parece,  que 
refplandece  en  otras  virtudes:  ( 3 )  Lam  (  lo- 
quitur  San  Bus  Bernardus  de  ch^ritate 
plena  )  nondum  adeptus ,  pericnlof/sime 
promonjetur   quantisUbct  alijs  'videatur 
polkre  mrtutibus.  Tan  grave,  y  foUdamen- 

Ee  te 
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te  hablan  los  Concilios,  I>o¿toresj  y  Santos 

Padres. 

J  Reglftrad  las  hlílorlas^  Informaos  del 
régimen,  y  proceder,  con  que  los  Prelados, 
Párrocos,  y  Presby teros  fe  rigen  a  sí,afus  ca- 
fas, y  Feligrefes,  y  hallaréis,  fon  muchlfsimos 
los  que  Dios  dexa  fublr  por  altos  juicios  fu- 
yosálos  empleos,  dignidades>  ygovierno  de 
Almas;  y  precipltarfe  desde  lo  alto,  que  ape- 
tecieron, al  abifmo  de  fu  perdición,  y  defor- 
den.  Bufcaba  yo  la  raíz  de  efta  defgracia,  y 
precipicio,  y  hallé,  que  el  perecer  tantos,  el 
falvarfe  tanpocos  de  los  Eclelíafticos,  Prela- 
lados,  y  Párrocos,  es  por  el  enorme  defcuido 
en  el  cumplimiento  de  fu  empleo. 

4  Eftepecado,fobrequehedehablarenefte 
rato,  no  es  tan  perceptible,  como  grave;  mas 
el  haze  levantar  a  Dios  el  grito  por  el  Profeta 
Ezequiel:  V^  Pajloribus  IJraeL^quod  dgro^ 
tumfuit  nonfanafiis^  qiiod  confraólum  ejí^ 
( 4 )  nonalligalUs^ quod abjedum efi^ non  redu^ 
Execk  xifiis^  fS  quod pericrat^  non q^i£fijiis\  { 4 ) 
Ay  de  vofotros  Paftores  de  Ifrael!  que  no  cu- 
rafteisla  res,  que  enfermó;  no  ligafteís  la  que 
fe  quebró;  la  que  fe  defcaminó,  no  bolvifteis,  y 

la 
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laque  pereció,  no  bufcafteis!  El  V .z  en  la  Sa- 
grada Efcritura,  dize  Cornelio  con  S.  Balilio 
(Jjcaefobre  culpa  gravej  pues  en  él  fe  ame-, 
naza  con  la  pena  de  muerte  eterna-  V^^  pref^p 
fonit  culpam  mortalem,  illi  enim  intentar 
minas  aterns  damnatÍonis\  debaxo  de  efta 
terrible  amenaza  comprehende  Dios  á  mu- 
chos Párrocos,  y  Paftores  de  Almas, 

5  Si  queréis  examinar  los  exercicios,  y 
vida  de  un  Paftor,  á  quien  un  amo  encarga  el 
cuidado  de  fu  rebaño,  hallareis,  que  es  prác- 
tico en  el  conocimiento  de  fus  ovejas,  y  folici. 
toen  adaquarlas.  El  conduce  fu  grei  á'los  paf- 
tos,  y  dehefas  faludables,  y  las  recoge  al  aprif- 
co,  para  que  no  perezcan,  ó  fe  pierdan  con 
lastinieblas  de  la  noche:  el  va  delantedefus 
ovejas,  el  aguanta  con  paciencia,  y  fufrimien- 
to  el  frió,  el  ayre,  el  Sol,  e  inclemencias  de  los 
Elementos:  velar  de  noche,  defender  fu  reba- 
-ño  de  los  lobos,  auyentar  las  ferpientes,  abri- 
.gar  los  tiernos  corderillos,  prohibirles  los 
paftos  ágenos ,  y  vedados  j  curar  á  la  que 
enfermo,  reducir  en  fus  hombros  la  defcar- 
riada,  o  perdidaj  fon  trabajos,  y  cotidianos 
cxercicios,  que  intima  la  oblgacion  de  íuem- 

pleo. 
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pleo.  De  efto  tenemos  en  la  Sagrada  Efcntura 
un  vivo  exemplar,  é  idea  digna  de  practicar- 
fe  por  los  Paftores  de  las  Almas.  Jacob  to- 
mó á  fu  cuidado  el  rebaño  de  fu  fuegro  La- 
tan; cumplió  tan  exactamente  con  fu  oficio, 
que  dando  á  Laban  cuenta,  y  razón  de  fu 
proceder,  le  dixo:  Veinte  años  ha  que  fir- 
vo  en  tu  cafaj  los  catorce  por  tus  hijas,  y 
los  feis  por  tus  rebaños:  tus  ovejas,  en  eftc 
tiempo,  y  tus  cabras,  no  fueron  eñeriles;no 
me  comí  los  cabritos  de  tus  rebaños;  jamás 
te  llevé  res  alguna  defpedazada  délas  fieras, 
que  no  huvieíTe  refarcido  el  daño;  y  fi  ai- 
runa  res  me  hurtaban,  te  pagavas  de  mi  fa^ 
lario:  de  dia  >  y  de  noche  pafsé   por  el  ri- 
gor del  yelo,  y  de  la  efcarcha,  y  fe  defve^ 
laban  mis  ojos:  (  6  )Vigirm  annts  ^/ 
tecmn,  ows  taA,  ^   capr^  fterües  non 
fuíYHnt,  arietes  gregis  tul  non  comedí^ 
nec  raptum  a  hejtia  ofiendi  tibh  egodam- 
num  omne  reddebams  quidcimd  furto  pe- 
ribat,  ameexigebasy  die^  noÜuque  urebar 
gelu^  fugiebatque  forrmm  ab  ocuUs  mas. 


/. 
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Uanto  va  de  grel  a  greí,  y  de  Paflón 
á  Paftorj  tanto  ya  de  obligación  a 
obligación ,  a  que  vive  atado  uri 
íaftor  de  Almas.  Lo  primero:  ninguno  de  el- 
los puede  tomaren  fus  manos  el  cayado,  fin  fef] 
cfcogido  de  Dios  con  Divino  llamamiento,  y 
lín  entrar  al  rebaño  de  Chrifto,  no  por  las  bar- 
das, fino  por.  la  puerta.  Y  porque  puerta  le 
ha  de  entrar  ?   Nofz  per  ojitum  Ccejanum^ 
dixo  fazonadamente  el  Padre  Salmerón :  no 
por  la  puerta  Cefarea,cuya  leve  ¡nfinuacion, 
cuyas  cartas  de  recomendación  cautivan,  y  no 
dejcan  libertad  á  ios  flacos,  para  mirar  primero 
p  or  el  refpeto  del  Rey  fupremo,quede  un  Rey- 
terreno.  JNl on  per  ojttum  aurcmm  no  por  la 
puerta  de  oro,  como  el  rico,  y  poderofo  ak 
canza,  y  perfuadc  quanto  quiere,  fegun  el  di- 
cho del  Nacianzcno:  Aaro  Locjuente  imrse/i 
omnis  oratio.  Non  per  oftium  nobílitatis\ 
no  por  la  puerta  de  la  fangre,  y  timbre  iluftré 
de  la  familia.  Nonperojtium  mumrarium\ 
no  por  la  puerta  de  los  regalos,  y  ofertas,  que 
vendando  los  ojos  ala  razón,  ponenen  fu  (itio 
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álapafslon,y  refpetos  del  interés.  Ñec  per 

cjlhimfamularium^nit^itn^oco  por  la  puer- 
ta fervicial  de  fámulos,  y  criados,  que  firveií' 
á  fusamos,  y  Prelados,  no  por  fu  buena  cara, 
fino  por  la  rifueaade  la  renta,  6  beneficio.  Sed 
per  ojiium  Chrijlh  el  que  quiere  fer  verdade- 
ro Paftor  de  Almas,  ha  de  entrar  por  la  puer- 
ta, que  es  Ghrifto.  To  foy^dizc  el  Señor,  la 
puerta'-,  etqMe  entrare  por  elta^fe  falvara\ 
entrara  en  el  empleo^  faldra  bien  de  el^  y 
hallarael pafio  necejfario:  ( 7 )  Ego-Jum  oí- 
íium^per  mejiquis  introierh^faívabitur'y 
ingredietur^  (S  egredietur^  &  pafqtid  in- 
n^eniet.  Puerta  de  amor,  y  caridad ;  puerta 
para  la  humildad,  para  la  propria  abnegación^ 
y  menofpreciode  mundo.  Y  á  la  verdad  es  cp-^ 
ía  dura,  que  fe  meta  al  govierno  de  las  Almas, 
el  que  no  acierta  á  regir  la  fuya,  dixo  San 
,,  í  ^ )  Gregorio  :  (  8  )  Durum  eíi ,  ut  qui  nefch 
\n  Evatíg,  moderamína  "Víta  jua  tener e^  judex jiat 

7  Lolegundo:  elta  obligado  un  Prelado, 
ó  Paftor  a  entrar  en  el  cargo  con  fuficiente 
caudal  de  virtud,  y  bieninftruídoenel  Moral, 
y  facultad  Afcetica^  ó  de  libros  efpirituales: 

por- 
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porque'fi  un  Juez,  un  Medico,  6  Abogado  no 
pueden  pretender,  ni  exercitarfus  oficios  C\n 
bailante  pericia  en  fu  facultad,  por  los  daños 
que  fe  íiguendefu  ignorancia^  quantomas  ef- 
trecha  ferá  ella  obligación  en  un  Cura,  ó  Pre- 
lado, fiendo  entre  todas  las  facultades  la  mas 
difícil  el  régimen  de  las  Almas  ?  Ars  artium 
régimen  animar um,  que  dixo  San  Gregorio. 
Lafa!,  que  da  íazon  a  los  manjares,  debe  fer  Símil 
masfalada,  que  todos  ellos:  el  fuego,  que  re- 
cibió virtud,  para  calentar,  debe  fer  entre  to- 
das  las  cofas  la  mas  calldaj  la  miel,  que  dulcifi^ 
ca  las  viandas,  debe  fer  en  sí  muy  dulce:  y  íí 
un  Muíico,un  Filofofo,  un  Pintor  deben  fer 
diedros  en  fu  Arte,  para  facar  buenos  Dicipu- 
losj  es  preciíTo,  que  un  Prelado,  ó  Cura  de 
Almas,  fea  en  sí  lantifsimo  en  la  virtud,  dief- 
tro  en  la  ciencia,  fi  ha  de  educar  á  otros  en  la 
virtud,  y  la  enfeñanza  deladoótrina.  Masay 
dolor!  que  los  que  tomaron  mi  Ley  para  ex- 
plicarla, e  introducirla  en  los  Pueblos,  eífos 
fon  los  que  no  Ja  entienden,  porque  no  laef- 
tudian:  Ipfi  Fafiores  ígnora^verum  intd^ 
ligentiam,  (5?)  {9) 

8    Lo  tercero  :  un  Cura  de  Almas,  ora  ^{r^"  ''' 

pre- 
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predicando,  é  inftruyendo,  ora  dirigiendo  a 
los  que  yerran,  y  dcñerrando  ignorancias , 
publica,  y  privadamente  en  pulpitos,  y  con, 
f  jíTonaríos,  debe  en  conciencia,  y  fopena  de 
condenarfe,  dar  fuñcientepafto  a  fus  ovejas: 
JEiernA  damnationisposnam  incurrit,  c¡a$ 
Vi'Oíni  [eminis grana  non  fpargip:  difpen* 
fatio  efi  nobis  ccelcfUsfemlnh  injunaax  njs 
fimníparfermusl  v^fi  tacutrimus  !  Eftoí 
es  lo  que  gravemente  intima  el  Concilio  de 
Trento;  efto  los  Pontífices,  y  recientemente 
Inocencio  XIII.  y  Benedi^oXIII.  efto  los  ri- 
<^arofos  preceptos;  efto  los  ordenes  de  Vi íi  tas, 
y  Synodales,  conque  varios  Prelados  aprietan 
á  los  Párrocos,  á  que  expliquen,  yenfeñen  la 
palabra  Divinaj  ya  efto  obliga  el  derecho  Di- 
vino, la  razón,  y  ia  obligación  de  Jufticia;  pues 
reciben  la  poteftad,  y  la  renta  con  el  fin,  y 
obligación  de  que  trabajen.  Y  bien  t  Se  encier- 
ra a^ui  toda  la  obligación  de  fu  empleo  ?  No 
por  cierto.  Debeel  Paftor  ,  quanto  es  de  lu 
parte,  trabajar,  y  defvelarfe  por  recoger  Jas 
ovejas  perdidas,  por  unir  los  divorciados,  por, 
pacificar  difcordes,  ó  mal  cafados;  en  reducir, 
lasfu^ncivas,  en  curar  a  las  enfermas,  en  prohi-^ 
^^  birles. 
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tirles,  como  paños  venenofos,  aquellos  fitíosi 
juegos,  cafas,  converfaciones^  y  entradas,  en 
aue  enferman  con  el  pecado.  Deben  faber,  6 
inquirir  con  cautela  los  defordenes  de  fu  Feli- 
gresía, ó  de  fu  Pueblo;  cortar  los  efcandalos, 
clamar  inceíTantemente  contra  los  vicios ,  y 
corregir  al  que  peca:  (  ío)  Sí  7m  dicení  e  ad 
impium\  fi  amenazando  yo ,  dize  Dios  por 
Ezequiel,  al  pecador  con  fu  condenación,  no 
le  avifares  tu,  ó  Paftor,que  fe  convierta;  el  mo- 
rirá en  fu  pecado/ y  de  fu  perdición  darás  cu- 
enta» Efto  mifmo  confirman  los  Santos  Padres. 
^    Ilíe^  cui  dif^enjatio  *verbi  commijja 
efi^  etiamf  fdncte  vi^at^Jltamen  perdíte 
'vi^ventes  arguerc  aut  eruhefcat^  aut  metU' 
at^  cum  omntht^s^  qui  eo  tácente  pereunt^ 
perit'^  6»'  q^id  ei  proderit  non  puniri  fuá 
^m puniendiis ejl alieno peccato.[u)  K^uú, 
dize  San  Profpero>  á  quien  eftá  impueña  Ja  ^*  f.^-^ 
obligación  de  eníenar,  y  predicar  Ja  paiabra  de    yita> 
Divinajaunque  viva  fantamente,  por  loquea  ^^"^^ 
sí  mira,  íi  por  temor,  ó  vergüenza  dexa  de 
corregir,  y  avifar  á  los  que  viven  mal,  perece 
con  todos  aquellos,  que  por  callar  el  perecenj 
y  que  lefervirá  noirfe  al  infierno  por  loshur- 
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por  las  difcordias,  por  la  codicia,  6  luxuria, 
que  no  tuvo,  fi  fe  condena  por  los  que  come- 
ten fus  fubditos.  Delmiímo  modo  habla  San 
liídoro,  San  Chrifodomo,  Corneiio,y  orros 
Dodores.  O !  y  en  qué  gran  peligro  de  fal- 
varfe  viven  los  Rectores  délos  Obiípados^i  e 
Iglefiascon  efpecialidad!  Porque  mandando 
Diosj  que  clamen>  y  no  ceíTen  contra  los  vi- 
cios: Clama,  ne  cejjes^  apenas  ay  cofa  que 
mas  nos  lo  impida,  y  acorbarde,  que  el  temor 
de  unamalarefpuefta,  ó  una  palabra defabri- 
da.  Si  tememos  el  ¿jííe  dirán,  la  burla  de  los 
difcolos,  la  contradicción  de  los  tumultuantes, 
o  fobervios>  ó  que  nos  pueden  dañar  en  nuef- 
trocreditOí  ó  temporales  adelantamientos;  ha- 
blamos con  menos  frente,  y  fortaleza  de  la  que 
Dios  nos  manda,  y  quedan  íin  medicina  las  Ih-» 
^■dis:  Dumenimtimemus^  dize  SanAguftin, 
detracliones^  irrifiones^  o^pobria  hominum 
fuferborum,  aut  ab  eis  pojje  Udibona  nof^ 
tratemporalia^  minus  quam  obortet^  pVA- 
dicamus  Mema^^  mamnt  njulnera Jine 
medicina,  (  il  ) 
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0(Jo  efle  pefo  de  autoridad  me  ha 
_  ^  parecido  poneros  delante,  para  lia- 
mar  a  juizio  vueftra  razón,  y  convencerla  de 
efta  fuerce.  Es  evidente,  ciertos,  y  repetidos 
los  avifoscon  que  vienen  en  las  Mifsiones  á 
queKarfe  los  Pueblos,  y  los  feglares,  quema- 
chifsimos  Prelados,  y  Párrocos,  ni  por  siy  ni 
por  Tenientes,  6  Vicarios  de  fatisfaccion,  y 
confianza,  explican  al  Pueblo  la  doctrina,  a 
lo  menos  los  días  fcftivos  del  año;  que  ni  inf. 
truyen,  ni  claman,  ni  facan  de  fus  caifas  ig- 
norancias á  los  pobres  rufticos,  á  oficiales,  ni 
les  diftribuyen  el  pan  de  la  dodrina  entre 
tan  fatal  hambre,  y  careftía,  que  padecen: 
Parv!4l¿petiemnt panem,  &  non  erat^  qmi 
frangeret  eis:  y  quando  algunos  la  expliquen, 
ó  lo  hazen  por  fola  la  Quarefma,  ó  fuperfí- 
cialmence,  y  por  ceremonia,  ó  no  tanto  tiem- 
po, ni  de  aquel  modo,  ó  manjar,  que  mas  ar- 
ma, y  aprovecha  á  la  ruda  capacidad  de  los 
fübditos,  y  que  mas  necefsitan  para  falir  de 
fus  ignorancias;  unos  por  la  defidia,  y  floxe- 
dadi  otros  por  falta  de  humildad,  y  por  ver- 
güenza 
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guenia  de  ponerfe  en  el  pulpito  a  fiqut  de 
que  fe  rían  de  el,  ó  fe  defciibra  (n  corto  ta- 
lento, e  ignoranaia:  muchos  por  tedio  que  ha« 
cobrado  al  eftudio  de  los  libros,  al  trabajo,  y 
iTiortifícacion,  que  trae  configo  la  tarea,  y, 
remodeenfenar,  y  predicar.  Añadir  a  eftos 
los  que  aun  no  faben  qué  ovejas  tienen  en  fu 
rebaño,  ni  las  conocen,  Tiendo  tan  de  fu  obli- 
gación el  procurar  conocerlas  por  el  femblan- 
te  de  fus  operaciones,  diziendo  el  Efpiricu 
Santo:  Diítgenter  agnojce  n)tiltum  pecom 
•^  í'>í      tuL  tmfqpíeirms  confidera:  ( 15 )  ni  fe  m- 
íÁy.       forman  de  qué  viven,  que  oficio,  o  que  col- 
tombres  fon  las  fuyas  ?  ni  donde  tratan,  m 
donde  entran,  6  cxDmunican.  Pues  que  diré  de 
tantos  niños,  y  niñas  de  diez,  doze,  y  catorce 
años,  fin  íer  inftruídos  de  los  Curas  ?  ni  laber, 
como  han  deexaminarfe  dolerfe,  y  confeíTarfe 
con  fruto?  Eftoy  obligado  á  dezir,  que  vi- 
ven muchifsimos  de  los  Redores,  y  Prelados, 
y  comulgan  en  pecado.   O   Prelados  Iluf- 
trifsimos!  que  hiriendo  por  lo  vivo,  y  lo  que 
es  mas  del  cafo,  multando  con  penas  pecu- 
niarias,  pudierais  reducir  ávueílros Curas,  y 
Vicarios,  á  queenfeüaífen,  y  predicaílen  la 
^  Doc-. 
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Do£lr"ina,  íiorolamente  en  PueMók  pequeños,.' 
pero  también  en  los  grandes;  yo  veo,  que  ni 
ellos  la  enfeñan ,  ni  vofotros  remedíais  eftc 
idaño.  Pues  cjué  diré  de  vueftra  condu¿ta  ? 
Diré,  que  no  ay  brazo,  no  ay  autoridad,  ni 
poder  para  Ai  remedio  ?  Diré,  que  no  ay  re- 
foludon>  que  no  ay  caftigo,  que  no  ay  zelo, 
y  que  la  gravifsima  omüsion  de  los  Curas, 
qtie  no  predican,  cae  fobre  fus  Prelados,  y 
cabezas:  ¿V  in  'vettkem  í[J¡íís  iniquitas 
ejus  dffcendet,  {  14  ) 

I!  Todos  condenaréis  á  un  Paftor,  que 
teniendo  dehefas  pingues  ,  y  deliciofas  en 
que  paftar  el  rebaño  de  fu  Señor ,  lo  cebaíc 
en  prados  efteriles  de  yerva,  y  cícaíbs;  por- 
que lo  grácil  de  las  ovejas ,  la  poquedad  de 
íus  crias,  el  pálido  íemblante  del  ganado,  ha- 
ría manifiefto  fu  defcuido,  y  á  el  Paftor  reo 
de  todos  los  daños.  No  podéis  negar,  ó  Par*-' 
íocos ,  que  leyendo  con  atención,  y  ameniiA 
do  en  el  Libro  abierto,  y  defquadernado  en 
la  Cruz,  que  es  la  Vida  del  Salvador,  apli* 
candóos  al  cftudio  de  libros  doctrinales,  y 
afceticos,  efcogidos ,  ypra^licos,  pudierais 
recoger  pafto ,  y  alimento  noble ,  con  que 

H  fa  criar 
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criar  üarrnu(»>s  ;íbb(iitc«^:iy  E¿ligr^íes  eft^IC 
devoción,  y  frecuencia  de  Sacramentos,   en 
la  lección  de  libros  devotos,  en  el  modo  de. 
arar^  ny  i  nieditar>rea  la;  tarea ;  de .  morcificatiji 
cionés  corporales,  y  en  el  vencimieinto  -de  fusí 
proprios  apetitos :   Es  cierto,  que  lo  pudie^ 
rais  hazer,:;fe  mengua  de  vueftra  falud,i;h¡t 
priv^acion  de  los  alivios  neceííariosy  finjppr? 
dida  de  vueftro  crédito  >  ni  menoícabo  de. 
vueftras  rentas  5  y  no  queréis,  ni  penfais  eO| 
(h>^  ello.  Eftoy  perfuadido,  a  que  no  ay  difcul- 
*^*'  *'*   pa  prudente,,  pi; ignorancia,, que  .05  efcufe 
de  pecado ;  pues  afsi  dexais,   que  fe  malo-. 
gr€,  y  desfigure  la  Iia-ziendade  Dios»  Quan-, 
tas  muger^s,  y  doncellas  honefta^,  y  recogi-, 
das,  quintos  Jóvenes,  y  ancianos  bien  inclip 
nados  tratarian  de  oración ,  de  mortifica^ 
cion,  y  virtud,  fi  huviera  en  v  o  fot  ros  zelo, 
cuydado,  y  entrañas  de  caridad  I  Por  ven  tu-, 
ra-fon  vueftrps  fijbditp^  í^^  P^Qr  genio,  y  ca^, 
lidad,  que  lo^ de  otros  Pueblos,  en  donde 
con  el  zelo,  y  adividad  de  los  Párrocos,  lle- 
van i;i)^cho$MUna  vida   exei:pplarv,  en  que  ie 
tjra^ta.  de  oración,  d?  abnegjicioa  ptqPiSi^ j^iJS 
^ijiipild^d,,y  rendioíiento?         ./{}.        ,;:a)í' 


^r.ijk 


íi  ^ 


'!■*' 


IL 


Platica  Tercera^ 


As  fupongamos ,  como  es  eier¿^ 
to ,  que  preditan  varios  Parro- 
eos  eñ  los  días  feíli vos  al  Pueblo.  Pregunto:- 
ferá  lo  que  fe  \^s  predica  alimento  oportu-" 
no  ,  y  acomodado  a  gente  fincera  >  ruffiica, 
6  ignorante  ?  Y  quando  efto  fea  afsi  j  don- 
de eftin  las  horas  confagradas  al  eftudio  de 
cada  día?  donde  las  noches  infomnes^  paí- 
fadas  a  la  cabezera  del  Feligrés  moribundo?' 
Os  los  dexais  morir  a  vezes  con  menos  afsif- 
tencia>  y  viíitas  de  vueftra  parte,  que  hizie- 
rai'S  á  un  cavaílo,  ó  muía  de  vuePcra  caval- 
íeriza,fíefl:uvieTa  enferma.  Ay  tarea,  ay 
perfeverancia,  y  paciencia  en  madrugar  al 
GoníreíTonario,  para  oír  á  vueftros  FeJígre- 
fes,,  efcuchar  fus  dolencias,  darles  remedio, 
para  que  fanep.^i  Un  Medico  no  fatisface  a 
íu  cargo  con  dar  desde  una  Cathedra  reglas 
generales  para  fanarj  es  menefter,  que  vifite 
los  enf-ermps,  que  los  pulfe,  les  pregunte,  y 
fe  informe  en  particular  de  fus  males  :  afsi 
havia  de  hacer  un  Párroco,  trabajando  pu- 
,1  blica- 
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íillcamentc  en  el  pulpico  y  publicamente  en  el 
confeíTonario,  y  muchos  mas>  (\  no  ay  Reli- 
giones, ó  pra£l¡cos  ConfeíTores,  que  le  alivien 
en  parte  de  fu  trabajo. 

I }    Mas,  ó  defgracla !  dados  al  ocio,  al 
^     fueño  y  y  regalo  de  la  cama>  curan  ¡gnomi- 
niofamentc  las  llagas  de  los  pobres  penitentes:^ 
^  ^''^      (  iS )  Curabant  contritionem    filia  popuU 
6.?.  14..  mei  Cí4m  ignominia^  atantes^  raXy  p^Xy 
£5*  non  erat  pax.  Vengan  ellos,  medirá  al- 
gún Cura,  que  ya  yo  depieelptílpiiolopre- 
'oengo,  Y  que  importa,  que  de  palabra  los 
combides,  fi  la  pereza,  la  tardanza,  y  las  po- 
cas vezes,  que  afsiftesal  confeíTonario,  los  re- 
tira, y  amedrenta?  Avias  de  atraerlos  con  tu 
cxemplo,  madrugando  por  las  mañanas  el  dia 
de  fieíta  el  primero  á  la  Igleíia,  efperandoles 
con  paciencia,  y  caridad  en  el  confeíTonario: 
por  que  los  penitentes  en  materia  tan  cofto- 
fa,  como  es  humillarfe ,  y  confeíTar  íus  cul- 
pas, fon  cobardes,  y  timidos)  y  guñan  de  te- 
ner  prompto  el  ConfeíTor,  y  pagado;  y  al 
ver  por  la  experiencia,  que  el  Confcífor  los 
aguarda,  los  recibe,  dcfpacha,  y  trata  promp- 
tJí  y  caritativamente,  unos  traen  a  otros, y 


Setícca 
fuá  llL 


Platica  Tercer  dé  ^o 

crece  el  numero  de  ellos,  de  fuerte,  que  a 
femejantes  Confeffores  zelofos,  eftudioíbs,  y 
prácticos  >  les  es  preciíTo,  íenalar  dias  á  fus 
GonfeíTados,  que  mas  tratan  de  virtud,  por-» 
que  en  los  dias  feftivos  no  puedan  ya  con 
tantos. 

^14    Bien  sé,  que  refponderan  algunos^  no 
pr  Qoftumhre  en  Pueblos^  donde ay  Conven^ 
tos^  y  Rdigioms^  el  explicar  los   Párrocos 
la  DoBrina.  Entre  las  raizes  de  nueftros  ma- 
les, dixo  Séneca,  ( i  ó )  una  es,  que  nos  go- 
vernamos,  no  por  la  razón,  fino  por  el  exem- 
plo  de  otros,  y  por  corruptelas  introducidas,  ^'*'/^    '** 
paliadas  con  el  nombre  de  coftumbre:  ínter  ^^^1^ 
caufas  malar um  nojlrorum  eji,  qtiod  ^ivi» 
mus  adexemplar^  nec  ratione  comfonÍmHt\ 
Jedconfuettídiné  abducimur.  S\  lie  de  dezlr 
lo  que  liento,  apenas  fe  hallará  mas  falta  de 
explicar  D odrina   Chriftlana,   que  en  Pue- 
blos grandes,  donde  la  ignorancia  eftá  apo- 
derada, no  folo  de  la  plebe,  ó  gente  humil- 
de, fino  de  gente  de  mediana>  ó  alta  esfera. 
Por  Doótrina  Chriftlana  no  folo  fe  entiende 
la  que  fe  explica  en  la  cartilla  de  los  niños, 
nicsfaber  bien  la  Doctrina,  entender  unica- 
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mente  los  mifterios  principales  ;  es  mcnefter 
cxplicarfe,  quaíes  fean  las  obligaciones  del  Sa- 
cerdoce,  del  Cafado>  del  noble>  del  Juez,  del 
Abogado,  del  Tratante,  del  Padre  con   los 
hijos,  de  eílos  para  con  fus  Padresj  faber  la 
gravedad  de  las  culpas,  las  penas,  que  fe  me- 
recen por  ellas,  lasraizes  de  nueftros  vicios, 
el  modo  de  vencerlos.  Es  mcnefter  fe  expli- 
que, cómo  fe  hade  examinar,  doler  fe,  y  con- 
feíTarfe  una  PerfoDa*,  comulgar,  dar  gracias 
á  Dios,  orar,  leer,  y  meditar  confruto,  con 
otros  varios  medios,  ya  generales,  ya  partí* 
culares,  de  fuerte  que  todos,  y  cada  uno,  fi 
•^l'^H- concurrieren  á  oir,  puedan  hallar  luz,  cami- 
no, y  alimento:  y  hallaréis,  que  efto  fe  e?f pli- 
ca en  Pueblos  grandes?  O  mi  Dios!  Con  mil 
íermones  que  en  Valladolid,  ó  Salamanca  le 
predicaran  al  ano  (dexando  á  un  lado  algu- 
nos Sermones  morales,  y   Dodrinas,  que  fe 
l^azen  en  Quarefma  por  algunas  Religiones) 
quantós,  os  parece,  íe  convertirán  de  fu  mala 
vida?  quantos  quedarán  doctrinados  ?  Pue- 
de fer,  íea  eftrecho  en  el  íentir ,  mas  yo  me 
holgara,  que  con  mil  Sermones  de  los  dichos 
quedaran  diez  convertidos,  y  otros  tantos 
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íeñados  en  la  dodrlna.  Luego  ban  perdiíJos 
los  Curas,  que  en  Pueblos  crecidos  noexplican 
la  Dodlrina,  y  faliamente  feguros  las  Prela- 
dos, cjue  no  Jos  reducen;  á  que  la  expliquen, 
aunque  íea  vaiiendofe  de  la  rectitud,  y  rigor. 
Puedo  aííegurar,  que  hallé  en  N.  una  mu- 
chacha de  diez  y  íiete  años,  otra  en  N.  de 
veinte  y  dos  años,  que  toda  via  no  havian 
comulgado,  muchacho  de  catorze  años  en  una 
cárcel,  que  nunca  avia  confeíTadoj  muchos 
ninos^  y  niñas  de  doze,  y  catorze  años  fin  co- 
mulgar, quando  fi  huviera  zelo  ,  y  paciencia 
en  los  Párrocos  para  Inftruirlos  enel Templo, 
o  en  fu  cafa,  eftuvieran  capaces  de  comulgar  á 
los  diez,  y  doze  años,  que  es  el  tiempo,  en  que 
ordinariamente  fuele  obligarles  el  precepto. 
Pregunto,  y  quien  pagará  efte  pecado  ?  Los 
Párrocos,  que  tienen  tiempo,  paraoziar,  para 
jugar,  para  cafa,  para  viages,  y  contratos,  yr 
no  lo  hallan,para  inftruir  á  los  pequeñuelos, 
ni  para  predicar  á  los  grandes. 
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1  f     TT^  Adre^  que  nop  puede  todo  reme^ 
i     diar,  Hagomc  cargo;  mas  aunque 
itodo  no  fe  pueda,  pudieras  remediar  á  cofta 
'de  trabajo,  de  eftudio,  y  de  paciencia  la  mi' 
'    tad  de  los  vicios,  ó  la  quarta,  ó  fexta  partej 
y  no  las  remedias  ?  Luego  te  hazes  reo  de  ef- 
tas  culpas;  luego  quando  mas  ol  vidado  vives, 
entonces  eftas  pecando  con  los   pecados  del 
fubdito,  que  pudiera  tu  zelo ,  y  vigilancia 
aver  cortado  en  parte.  Ay  difculpa  contra 
efta  razón  ?   Padre,  que  aunque  pred}quey 
fon  ineducibles^y  no  haZjeB  cafo.  Creólo  de 
al  gunós,  mas  no  de  todos  los  Feligrefes;  quan- 
to  mas  que  al  Párroco  le  toca  plantar,  regara 
poner  cuidado,  y  con  efto  cumple  de  fu  parte: 
.  07)^^  Flama ,  dize  San  Bernardo,  riga ,  fer  cu- 
áíí£»¡e»!  ^^^.  ^  tuas  exple^oi/ii  partes.  ( 17 ) 

16  Padre,  que  fe  reirán  de  mi,  que  no 
tengo  talento  para  ello.  No  le  tienes?  pues 
ten  humildad,  para  leer  al  Pueblo  pocoá po* 
co,  y  confentido,  un  libro  de  D  odrina,  ó  Ca- 
tccifmo,  como  es  el  de  Lepe,  Q  Nierembcrg, 
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las  Platicas  del  Padre  Parra,  el  Mapa  de  arca- 
nos de  Doft    Martin  d€  la  Sierra/el  compen- 
dio de  la  Doátfina  del  Padre  Pinamonti^  y 
afó  fatisfarás  también ^  o  mejor  que  predican- 
do, P^dre^y.Ji.yo  no  seieerbien^  como  quiere 
*vmd.  {¡ut  lo  haga\  Quedizes,  Sacerdote  de 
los  ídolos }  queJizes?  Eres  tan  idiota^  y  ape- 
tccifte  él  empleo,  y  lo  tomafte>  Dexadla,  dc- 
xadlo,  pues  no  Tois  para  él,  6  tafead,  quien 
fatisfaga,  fo  pena  de  condenarte. 
..17^    Fadre^  que  no  quüren  romir^  o)ry 
ekap^in  de  la  Adijfa  may^r^  o  cantada^  por 
no apijlir  ala Dod rins.  No  ay  duda>  qué  ^ 
vafrcs  «efcapan  de  la  luz,  mas  quando  todos 
no  afstjídn^  ni  tengan  a  o)r^  ^vendrá  Á  lo 
nienósld  mitdds  ft  la  mitad  no  J4  tercer^i] 
paríf  del  Pueblo^  fí  aun  ni  U  tercera  con^  . 
cufrTe([e-,  oirán díezj  alo  7ne'tío$\fi  diez^no^ 
cinco,  afsifiiran^  a  quienes  predicar^ j  con 
quienes  ¡uz^gar  la  impiedad^y  pereZj<^  délos 
otror.  '^  qitando  ni  cinco  afsiíliereni  avra  fi,  M^^nE» 

quiera  uno.  Son  replicas  de  San  Chruoltpmo,   hom.'in  S, 
con  que  convence  de  vana  la  difculpa  de  los   lud\ái\i- 


S.Chrí- 


ii  ,i  J 


Párrocos.  (18)  ^/ jP^rrí?í"(?,dize  elSantoen 
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otro  lugar,  toca  predicar,  j  corregir ^  y  no  de^ 
Jijiir^  ha^a  perfaadir  lo  que  intenta:!.'' er mi ^ 
ñus  monendi  í¡t  ohedlentia  monitionem  tu^^ 
Jilemsan  ^^^  rectptentíS.  ( 19 )  Pero  qué  es  lo  que  dezis? 
éiKsDcü  Que  na  quieren 'Venir'i  Tengo  por  impofsi- 
Lí/fz!;^,  ble  falten  oyentes  a  qualquiera  Paftor  de  Al- 
mas, íi  él  quiere,  y  fi  con  aplicación,  y  humil- 
dad perfevcra  predicando,  y  enfeñando  á  fus 
fubditos  con  íemejanzas,  cafos,cxemplillos,  y 
parábolas  acomodadas  a  fu  rudeza,  y  con  doc- 
trinas practicas,en  que  fe  les  defcubra>  y  pon- 
ga á  fus  ojos,  lo  qucpaíTa  en  fus  conciencias; 
reprehendiéndoles  los  modos  de  quebrar  los 
Mandamientos,  y  defarmando  las  efcufas,  con 
que  fe  cubrenj  imponiendo  a  femejantc  gente 
en  el  modo  fácil  de  confeíTar,  y  comulgar  con 
fruto;  de  ofrecer  a  Dios  las  obras  por  la  ma- 
ñana, y  de  cfte  modo,  creo,  que  cogerá  a  ma- 
nos llenas  el  fruto ,  efperandole  á  fu  tiera- 
:     po  con  paciencia,  como  lo  haze  un  Labra- 
M      ^or:  (2.0)  Ecce  agrícola  expeStat  pretio^ 
s^íji.ífd'  fhmfruófumterr^^ patient^r  ferens^donec 
^^'  ^'^\  accipiat  temporaneum,  0*  ferotinum.  De* 
zis,  que  no  concurren?  Otros  Feligrefesaca- 
fo  de  la  redonda  no  vin  alegres,  y  promptos 
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a  oír  a  fus  Curas,  y  Abades,  quandoeftos  fon 
zelofos,  y  aplicados  á  enfeñarJes?  Es  cierto. 

1 8    Portaos  vofotros  afsi ,  ó  Rectores  de 
las  almas,  no  los  ortiguéis  con  pleytos,  ni  con^ 
tradiccionj  no  los  mortifiquéis  de  palabra,  no 
los  perfigais,  porque  en  algo  fe  opufieron;  no 
los  tratéis  altiva,  y  duramentcj  cozed  fus  ge- 
nios, digerid  fus  traveíías,  é  infultosal  calor 
de  la  compafsion,  y  caridad  j  nofeais  hifpidos, 
ni  ty ranos  con  tropelías ,  ultragcs,  y  cierto 
2cño,  con  que  Jos  amargáis,  y  llenáis  de  exaí^- 
pcracion,  ó  defconfueloj  liazed  oficio  de  P¿L 
dreamoroftfstmoSx  quereis,que  os  oigan  con 
gufto,  y  os  obedezcan  con  amor:  Nonenim 
Itberitcr  auditur  Predicator^^^m  non  dilu 
gtiurs  (íi)  porque  no  fe  oye  con  gufto  el 
Predicador,  que  fe  aborrece,  ó  no  fe  ama;  no  5.  ^'%^^^ 
os  familiarizeis,  ni  os  dexeis  ver  francamente  gor.  2,¿ 
de  ellos,  para  que  os  caten  r efpetó,  fino  quan*   ^'''^<*^- 
dolo  pide  vueftro  oficio:  dexad el  oc¡o,dcxad 
el  juego  ,  ladrones  poderofos  del  tiempo  > 
abandonando  los  cuidados  dehazieoda^  é  in- 
terefesi  aplicaos  álibrosfeleí^os,  y  acomoda- 
dos ;  inftad  ,  predicad  ,  argüid  5  no  ceífeis  de' 
clamar,  enfeñandoles  primero  cpn  el  proceder 
■'''  de' 
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de  VUeftra  vida,  y  cieípues  con  ia  palabra  (  etí' 
que:  no  os  pedimos  nada  de  gracia,  ímotodo 
(Jé,  cUigacion  )  jcv^t<km^\ tjue  ellos  vendrán; 
pcxrquc  ,aun  guando  fu  mifma  conciencia  no 
los  Uevaííi.a  la  íglefia,  no  falcaria  una  efpe- 
eial  providencia  de  Dios>  con  cjue  traerlos,  y 
pr^n^ar  k  fidelidad  de  fo  NI iniftrov:     :.:    oí 
v'icf,  \R0dn^svmdfMofic4n¡c,  qneríovem 
'¿rafiy  fár  ffi^s  qm  fi  les  predique.  DIme, 
falfo  Paftordetu  rebaño,  fi  un  bucy^  ó  tina^ 
evejadfe  la  grev  no  quiere  venir  a^l;  redil,  fe  la" 
yexa  a&i^HPaftor^  No  &.cafi&  ^  No:dift 
curre,  y  Te  fatiga  en  biafcarla  ?;Baftará  ,• 
que>.  dcilin  filvg?  No;  pjues  copa  quieres, 
qaei)afte^vá^iraw^fobdit^:r^^^.  '^^- 
md.aUBaúh^  ái%;/;^/^3  Es  mencfter  el  fil- 
VQ,  clamando,  y  predicandp^,.y  amenazando 
I wm^^mm^n^^  cpeauíren^. corregirles, 
ímo  lo.tóEenv^iíl  tod^eftpí>pJkga,dificuK 
tarlesla  Comunión  en  la  Pafqua,  ó  Semana 
Santa,  quando  Í¿;v6  queconeícandalo  délos 
demás  efcapan  contipuaviiente  de^la  doan-naj 
y£yeis,aqul  vencidos^  los  impofóbles  de  vueí- 

tro  cargo.  £//¿'^ff^^^^^^»  ^^  ^i^'^^^'  ^^^^  ^^^^ 
(cúcldawde  fus  Eeligrefes.  Pues  qué  du- 
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da  ay  en  efto?  N ulla  majorjer'üitus,  qtisW: 
eoram,  qm  in  ¡olicituAine  pr^funt.'^o  ha-^ 
liareis  mayor  fervidumbre,  que  la  de  los  Pre- 
lados; y  Curas,  íi  trabajan  fielmente  en  fu  re- 
baño: Ctim  líber  ejfem,  ex  omnlh.us  mefer-  (j^) 
njum  ñcL  ut  phres  lacri  facerem.  (2.2.)  uítdC(^. 
Siendoyollbre,  dlxoel  Apoítol,  mehizcelcia* 
i; o  por  ganar  a  muchos  para  Chrlfto.  Ma^  'í^  ^i 
Cura  Te  mete  a  cuidar  de  millas^  bueyes?  p  pa^i 
res  de  labranza,  de  viñas,  j  rebaños,  d  de  co- 
merciosjcomo  es  pofsible,  que  cuyde  biende 
íu  grey,  y  ovejas,  que  Dios  le  encomendó  ?  Si 
fe  levanta  tarde,  como  podrá,  velar,  y  zelar  el 
bien  <Je  Tus  Ovejas  ?  Sieftá  tirado  déla  pafsion, 
ó  enredado  con  la  afición  de  alguna  muger, 
Gomo  podrácorregir  al  otro,  ó  ala  otra,  cu- 
yo efcandalofo comercio,  y  adulterios  fe  fufur- 
ranen  el  Pueblo?  Si  es  amigo  de  urdir,  y  defe- 
guir  pleytosjcomo  podra  pacificar  a  los  otros? 
Si  fe  vulgariza  ,  y  liaze  rribial  con  los  del  Pue- 
blo, como  ferá  obedecido,  y  relpetado-  Si  mu- 
chos délos  Curas  mas  firven  de  cüydadp,  que 
de  alivio  á fus  Preladosj  fi  fu  corazón,  y  apeti- 
to, vive  no  tanto  en  la  razón,  quanto  en  la  ef- 
taíicia^  y  quadta  de  la  fenluafidad^  hecho  al 
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lieno>  y  verde  del  plazer,  al  huelgo>  y  verdar 
de  los  fentidos>  codiciando  lo  cjue  alcanza  por 
los  ojos,  fin  tener,  refpeto  al  lecho  conjugal, 
á  la  viudez,  ni  al  cíandor  de  la  inocencia,  á  que 
fe  atreve,  como  un  animal  lafcivo:  Canis  tn- 
pn'íta  cubUia^  con  un  ambre  canina  al  deley- 
te.  Si  fehaze  efclavode  fu  cuerpo  ,  y  apetitos, 
cómo  queréis,  que  fe  hagaefclavo  de  la  cari- 
dad, parafervir  á  fus  Peligre  fes? 

jf.  VI. 


20 


A  yo  sé ,  que  recibiréis  con  zena 

eftas  propoficlones,  y  que  por  no 

hazeros  carra  de  vueftra  obligación,  biifc^- 

reís  mil  motivos,  y  reñexas  para  ener varlas> 

como  aquellos,  de  quien  dize  San  Irene  o;  ( 2.3 ) 

Coguntur  malta  mate  interpretar^\  qm^ 

US  /íó.  5.  ^^¡^m  nolunt  bene  intelLime.  fe  ven  precif- 

¿^ve/W,   fados  á  interpretar  mal  muchas  cofa5,  porque 

no  quieren  entender  bien  launa,  que  les  es  ne- 

ceffaria.  Ay  hombres,  dixo  San  Auguftin, que 

parece  defean  encontrar  fus  defeótos.,  y  por 

s.A¿Jn  Otra  parte  temen  el  encontrarlos,  no  íea,  que 

^¿tu''^'  ^  '^^  hallan>  fe  les  diga,  apartaos  de  ellos:  (24) 
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Sunt  homines,  qpii  quají  conmtur  qUítrere" 
iniqíiitatemfpí^mjJ'  tamen  timerit  ¡llam 
in'^.enire^ ne p invenerint^  dicatur  Hlis^ re- 
ce díte  ah  ea.  Y  deeftc  jaez  fe  encuentran  mu-^ 
chos  Prelados,  y  Párrocos,  que  no  quieren 
confaltar,  ni  entrar  fiel,  y  finceramenre  en  el 
conocimiento  de  íus  gr  a  vi  fsimas  obligaciones, 
y  por  eíToIes  amargan  efcas  verdades,  hijas,  íi 
no  me  engaño,  de  la  lumbre  de  la  razón  na- 
tural. Ello  es  cierto,  que  un  fubdico  cumple 
con  fu  conciencia  cuydando  desj  íbípjmas  una; 
cabeza  fagrada,  ó  vn  Paftor,  debe  cuydar  de 
sí,  y  de  fu  rebaño.  Santo  fue  San  León  Papa, 
y  aviendo  con  oraciones,  y  ayunos  negociado 
el  perdón  de  fus  culpas,  fe  le  dixo  por  San  Pe- 
dro, darás  quentade  aquellos,  fobre  quienes 
puíiftelas  manos. 

Elfubdito  no  peca,  quando  duerme,  los 
Prelados,  aun  quando  duermen  áfueño  fueU 
to,  pueden  pecarj  porque  mientras  duermen 
ius  ovejas,  dekn  velar,  y  madrugar,para  en- 
tregar á  Dios  fu  corazón,  para  confultar  fus 
negocios,  deshazer  los  confejos  de  losmalit^- 
nos,  dafarmarfus  lazos,  CQsno  quienes  han  de 
dar  exa<^a  quenta  de  quantas  almas  viven  de- 
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texo  de  fus  lazos d^  fu  juiisdlccion^  o  Curato: 
( ij )  Bmí  Pajhres^dormientíbíés  fuhditisy 
m  ftfvigiUnt  5  tanquam  rationem  pro 
a^mmsiím  eorum  reádituri,  pernodant  in 
^rotionibus^  hoftiuminfidias  fagaciter  ex- 
florante  anticipant  concilia  malignanti^ 
ftm^  depvehendunt  laqneos^  cor  [mm  tra- 
dunt  adDeum.quífecit  ///¿^í/Bufcadaho- 
f  a  !a  raíz  de  efte  per niciofo,  y  enorme  defcuy  - 
dode  Jos  Prelados,  y  Curas,  y  hallareis,  que 
viene  de  varios,  y  diverfos  principios  torcí- 
aos, y  terrenos.  iSlace  lo  primero,  deque  los 
mas,fin  fer  llamadosde  Dios  con  vocación  fo- 
brenatural  para  el  empleo,  fe  introducen  en 
¿1,  y  no  por  la  puerta  de  Chrifto,  ni  alta  refo- 
lücion  de  apacentar  fus  ovejas  a  cofta  de  tra- 
bajos, y  defvelos,  como  lo  dicla  fu  cargo,  íino 
por  el  baKOÍínj  y  baftardo  defeo  de  lus  con- 
veniencias, por  holgar,  librar  fe  a  sí,  ya  fus 
parientes  de  la  mi  fe  ría  6  poca  esfera,  a  que 
los  va  reduciendo  la  fortuna:  y  fi  un  árbol  tor- 
iido  desde  fu  nacimiento,  fuele  torcer  mas 
quañdo  grande,  no  esmucho  falgan  tan  tor- 
cidos los  fines,  tan  f meftroslosdeilgnios,  tan 
fin  orden  las  operaciones,  y  proceder  de  mu- 
•      •  chos 
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ellos  Párrocos,  y  Re^toresj  fiendo  ii-npofsi-^ 

,,ble,  que  <J^  uwa  raíz  tan  amarga,  qiial  es  la 
ambición,  y  codicia  de  lo  terreno,  y  deley- 

.  table,  falgaii  frutos  fuavifsimos  de  caridad- 
Difncilefortafis^^  impofsibile  efi^  ut  ex 
amara  radice  ambitionis  fuaves  fruélus 
frodeant  charitatis,  [i^  ) 

21  Lo  fegundo  dimana,  de  que  pofseí-  ferm,  30. 
dos,  y  tiranizados  de  «n  amor  bafto  áhon-  ^^^^l^^^K 
ra,  y  decorode  fu  familia,  a  regalo  del  cuer- 
po, e  interefo  de  ia  kliacienda,  tratan  como 
acceíTorio,  ííiperficialmentejydepaíTo,  aquel 
empleo,  que  les  fiavia  de  ocupar  todo  el 
bombre,  y  empeñar  el  caudal  d«  fus  penfa- 
mientos,  y  cuydados.  Lo  tercero,  de  que  no 
guftan  confultar,  ni  poneríe  á  examinar  fiel- 
mente, quanto  fea  el  pefo,  y  la  obligación 
tle  fu  eftado:  tan  mortal  es  el  duelo,  y  faifa, 
compafsion  de  sí  mifinos,  tan  faifa  la  llfon- 
3a>  con  que  califican  fu  proceder  por  licito, 
y  tolerable,  que  no  quieren  averiguarlo,  ni 
abrir  los  ojos  a  la  luz,  por  no  verfe  precif- 
fados  á  traWjar  mas,  y  holgar  menos;  N^^' 
lentas  aiídire  ¡€g€m  Deis^uidimntmi' 
demibüs^  mlhc  vidcxei^  fiffickntibüs, 
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nolite  afpteere  mhís€ay.qu^  recia  fnHty  la^ 
*-qi4Ím¡ni  nohis  pUcentia,  (^^7)  Lóqaartd, 
de  que  (Jexandofe  en  los  brazos  del  huelgo, 
y  la  odoíidad^cobranun  tedio,  y  horror  ha- 
bitual al  eftudió  de  ios  libros  tan  neceffario 
íen  ellos  para  el  pafto  de  fus.obejas.  Lo  quin- 
tO;  de  quegaftando  el  tiempo  en  fus  afedo?, 
■  .í«^i\  -y.  pen/amientos. en  negocios,  labranza,  ganan- 
;A'i  b^    ciaSi  adniiniftracipDes,  y  otros  arbitrios  hijos, 
^  del  interés,  o  codicia,  le  olvidan  de  sí  mlfmos, 
cy.conhguientemente  de  la  hatíendade  Dios, 
i  ^ue:  ion  las  Almas* 

.  J..V11.  .  ^ 

On  jíi|¿   :3Í>  ^OV^jV:í.  'XA)Lh''{\y:.  Tí 

-'^í  -A  Sfi  como  es  eípeciaEfsimo  beneficio 
fíoríí^jr^  del  Señor  para. algunos  PuebJos, 
íitóUarlcs  Guras, -y  Paftores  caritativos,  > y 

Zélofos;  aGipor  el  contrario j. uno  de  losma- 
^  yores  caftigos,  c^jnqxie  Dios  aflige  a  fu  pjiic- 

blo>  es  Un  Paftor  malo,  ua  Cura  óciofo,  y 
-defcuidado.  Avra  peftc,  hambre>  ó  epidemia 
'tnas  fatalí  ni  que  mas  desfigure  los  pueblos, 
-^uc  un. mal  Prelado,  un  Paftor  q.ciofo,y  íe- 
^vJax¡aJdo^CkJ:0(C^,  qu^np:  pues  efte.es  elcaf- 


^U.w"^^ 


ti^o* 


tigo,  con  que  oy  azota ;Dios.á  muchos  pue- 
blos, y  Feligresías  en  pena  de  Itis  pecados, 
(  L^  )  .Eqcc  ego^  cllze  el:  Señor  por  Zacarías, 
fufdta.bo.  Piíjíoremin  tima,  0c,  Yo  os  pon- 
dré, permitiéndolo  afsi' por  lilis  altos  juicios^ 
un  Paftór>  que  ^  no  vifite  lo  mas  defierto ,  y 
■dcfpreclado;  que  no  falgá  a  bufcar,  ni  r eco- 
'ger  Jas^  ovejas  fugirlvas>  y  défcarriadas ;  qiife 
no'cuide  delanar  á  las  enfermas,  que  enfer- 
maron con  la  hy  del  pecado;  que  no  adclaíi- 
tCi  ni  haga  crecer  en  virtud,  lo  que  efta  en  pie; 
q ue  co nfuín a,  y  kixiírie  con  lo  pi hgue  de  (lis 
centas  í  que  haga  oftentacion,  y  bláfone.  de 
sí  mifino  en  combites  affeglarados,  y  politi- 
XDs,.  derramando  en  una  función  lo  que  fo- 
-bra.>^para  callar  la  necefsidad  de  muchos  ne* 
'  <^elsicados,  y  -ambriéritbs  dias,  íemanas>  y  me- 
•fes  enteros;  y  que  olvidado  de  la  frugalidad, 
-y  modeília,defacredite  fuméfai  fentandeá  dlja 
¿€n  lugar  de* pobres,  de  humildes,  y  necefe- 
ctadosi  á  nóbleisíobervios,   ó  poderofos,  que 
•abundan  en  comodidad,  y  regalo.  QjJereis 
-mayor  amenaza,  6  halbreisotro  mayor  azote. 
" ;2j  Dime,  ó  prelado,  óPaftor,  que  tetra- 
•  f  asios  pecados  del  pueblo/  íin  auiargarte  el 
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vientre  de  tu  voluntad  ,  como  fi  'tHS  propias 
culpas  no  llegaíTen^para  hazertereo  de  muer- 
te ficcrna;  quanto  fudas,  quanto  trabajas,  y 
te  fatigas  con  geijiidoSj  con  oraciones,  y  pe- 
laitencia,  en  predicar,  ^n  corregir,  y  deñerr 
rar  los  vicios,  las  ignorancias  de  aquellos, 
con  cuyos  frutos  te  alimenta?  I  Vendrás,  in- 
feliz,  ante  el  Tribunal  de  Chriño^  y  fubiran 
á  fus  oídos  las  graves  qu.exas de  tus  fúbditosi 
fcra  fuerte  fu  acufacion,  pues  fuftentandot^ 
con  el  fiidor  de  fu  roftro,  para  que  tu  cuy- 
da  (Tes  de  fus  Almas,  les  retirafte  cl  alimento, 
y  pan  de  la  inftruccion,  y  dodtrina.  Oídme 
^^iiQSy  los  que  de  vueftra  jurisdicción  fagrada 
contetieií  a  las  Provincias,  y  Pueblos:  Aquel 
Dios,  de  quien  recibifteisel  mando,  y  Japo- 
teftad,  €  (Te  mi  fm  o  examinará  vueftra  vida,pe- 
netrará  vueftras  ideas,  y  penfamientos,  y  juz- 
gará vueftros  defcuydos;  porque  fiando  Mi- 
niftros  de  fu  Reyno  efpiritual^  teniéndola 
vara,  y  llaves  de  fu  poder  en  vueftra  mano, 
no  juzgafteis,  como  debíais,  no  pbfervafteis 
la  ley  de  la  corrección,  y  jujlicia,  ni  proce- 
difteis  fegun  el  querer,  y  beneplácito  Divino: 
os  ferá  formidable  la  nueva,  de  que  vendrá 
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á  vifitafos,  y  refidendar  vueftró  govierno 
con  rigurofifslmo  juizio:  Qjipmam  judicU 
um  dunfsimHmns^qmpr&junt^fet.  (z^)     M' 

Eíle  juizio  es  debido  á  vuéft^a  rclaxaciofj^  y  //'  ^ 
tibieza*  .    '    ■'     ■  ^*  cQÍíí»ii>;c'sjp  ^eu| 

.:.^:i^4j  Clamando  eftan  ál  Cielo  íós  efcan- 
dalos  manlfieftós,  í|úe  íé  tolerati,  que  íi  jg- 
noran^  ó  diísimülán/ Jíoir  ■  no  liazer  freiicc  aJ 
podero fo>  o  al  fober  vioy  *po#  no  3 ncu  rri r  la 
nota  de  rigidósy  al  timiplir  con  la  obliga- 
ción de  juílos;yídé^í-e¿lé5.  Claman  los  dii 
vorcios;  y  mala  vida^íe  los  cafados^^l  fiíe<^ 
go  de  pleytQSjiydffcordias  de  familias,  qu^ 
no  íe  ata  ja  j  Ios-juegos  defmédidos,  y  quan- 
tlofosj  laí  divediónes  ilícitas,  y  peligrofasj 
fe  ponen  i  k  frente  de  la  raxon,  para  con-» 
vencer  vueftro  corazón,  y  confundir  vueftro  i 

Temblante:  efto  dama  la  noche  de  tinieblas,  '  ^ 
é  ignorancias,  en  que  yaccti  los  Pueblos,  dó? 
minados  de  los  vici;05,  olvidado^  de  lo  ecer?» 
no,  efteriles  de  frutos,  y  bendición  de  fus 
obras,  porque  no  queréis  abrir  fus  ojos  con 
la  luz  de  la  do ót riña,  ni  reparar  la  neccísi^ 
dad,  <3ue  padecen  de  la  Palabra  Divina,  m 
defv claros  en,  fu  remedio.  Q¿ié„  cola  mas 
-í^E  Nn  con*- 
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cronnattir al  a  la  obligación  de  un  Paftor  efe 
almas,  que  fabcr  cjuantas,  y  cjuales  fon  fus 
í^]  ovejas?  Qa¿  ir  por,  las  cailes>  y  cafas  de  fu 
'  L,  "  Parrocjutav  y^  Feligreka,  a  inf^rmarfe^  cjae  hi- 
jos>  <]ué  criados  ay  en  cada  cafa-  Que  ave- 
rig.Uiar,  fi  faben  la  dodrina,  o  preguntar  felá? 

■   Qué  Goía^^TO  Cura>   que 

combíd^r  por  las  caías,  al  paílaf  por  la  ca* 
lle>  "o  data  ocafione^  a  que  Vengan  á  oir  la 

'    dócirina  al  Templo,  iniinuar  á  los  amos  de 
familia,  él  que  embicn /us  liijos 
Que  cofa  mas  propria,  que  trabajar,  en  que 

'   la  otra  dancella  no  luxurie>  el  que  íe  apar- 

'  te  'd^  lobo,  eltque  el  hambriento  íeacaÜecon 
el  pa?,  el  que,íe  íiíftruyan  Jos.  lüáos,  fe  eiii^ 
feñ§nlas;nuias>-^  ^ptendan  fus  obligaciones 
MaUch.  los  grandes?   Y  íe.  hazei  Nada  menos;   O 
cap.  11.     jPaJípry  C5"  ídol^m  dereU^íéfuens  gregem ! 
Páftor^  quéiabandona^  tusí-efts,  y  tu  rebano! 
Donde  eflía  la  grey  efcogida  de  las  almas,  que 
yo  te  fie,  marcadas  con  el  fello  de  nit  San- 
7^^^^-  grcl  Uh¿  efl  grex^  qui  datus  ep  úbi'i  Ubi 
eji  fems  iñdytt^m 'mtim't  Qué  es  de  íá^  vi- 
gilias, trabajos,  perftcuciories,  c  improperi- 
os, que  fufrifte  por  el  bien  de  tu  rebaño^  No 
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ay  mas,  qneuna  landre,  y  mortal  epidemia, 
á  que  éft  a  reducido  por  tu  de  í  cuy  do ,  y  de- 
xamiento.  Pudieras^  á  cofta  de  oración  ,  y  de 
retiro,  de  padecer  ,  y  vencerte,  declamar, 
y  de  ínfiftir  ,  aver  impedido,  y  atajado  mií- 
chos  deíb rdencs ,  ignorancias,  y  vicios  de  tu 
Pueblo,  aunque  no  todos  j  y  no  lo  hizifte,  y 
no  clamafte,  .y.  vergonzofamente  caliafte,  o  te 
dormifte*  luego  es  preciíTo,  que  en  brazos  de 
tu  deíidia  mortal,  dexado  de  Dios,  olvida- 
do de  tu  mifinp  peligro,  carpiqes  áziael  abif- 
ino,  y  que  las  perdidas,  y  detrimento  de  tu 
grey  cay gan  fobre  tu  cabeza,  íiendoej  moti- 
vo de  tu  perdición  eterna:  Cui  Chrifiigrex 
commijfíis  eji\  ht*^nc  ovibus  deperdítis  , 
anim^  brüpri ^  jaBuram  faceré  oportet.  (30)     (^^^\ 

ij       Cafo  eftraño,  que  refieren  graves  chryfofl. 
Autores.     El  año  de  1248.  celebrandofe  en  5Vcfrí/,^ 
Paris  un  Concilio,  encargó  el  Congreífo   á  Atemed* 
bn  Sacerdote,  el  que  hizieííéuna  platica j  y 
como  fe  entriftecieííe  el  Sacerdote,  y  íe  apu- 
raíTe,  por   no  ofrecer fefe,  lo  que  ks  avia  de 
dézir,  y  predicar,  íe  le  apareció  el  Demonio 
en  figura  de  un  hombre  fiero,  y  le  pregun- 
tó la  caufa  de  fu  trabajo,  y  defcpnfiielo,  -y 
;'5u'i  ín  '  avien- 
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a  viéndola  oídovledíxo;  Ten  buen  anime,  qné 
yo  te  diré  lo  que  has  de  predicar,  que  es  lo 
íiguknte:  (51 )  Los  Reiiores  de  las  tinie^ 
cmm^  ^/(^^  Infernales  faludan  a  los  ReBores  de 
pramlih.  las  I^tejias  Parroquiales, y  les  dan  gracias 
^¡tuuds€'  p(^^J^  negligencia  en  en  feriar  al  Pueblo^ 
neridffc.  porque  de  la  ignorancia  nace  el  pecado^  y 
i^Mm,)^  ¿/^•/^¿'^¿^¿jíí?  /^  ¿r¿);/ií»^aí>w5  y  profiguió  di- 
ciendo, yo  fóy  él  Demonio,  y  me  obliga  Dios, 
á  hablarte  de  ella  fuerte.  ISlo  me  creerán  , 
rerpondió  el  Sacerdote:  Para  que  te  crean^ 
k;es  aqtii  una  ferial^  dixo  el  Demonloj  y 
tocándole  con  fus  negras  manos  la  cara,  íc 
la  dexó  mas  negra,  que  un  carbón.  P(?r  ;?^4fí 
^ue  te  laques ^  dixo  el  maligno  efplritu,  no 
harás  nada ;  y  hafla  que  les  ajas  pre^ 
dicado  efie  mi  fermon ,  no    bolvera  a  tté 
Yojlro  fu  antiguo  color*,  mas  en  predican^ 
dolé  ^  Uvar^lie  con  agua  bendita  en  la 
Iglefia^  y  en  prefencia  de  todos  recobra^ 
ras  tubíancma.  Afsi  lo  dixo  el  Demonio, 
cy  afsi  fe  cumplió  a  la  letra  con  tanto  efpanto 
-de  aquellos  Sacerdotes,  y  aun  deles  Seglares, 
vquclofupieron,  que  llenó  de  horror  áParis. 
',¿     :.  26  Pues 
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.^^-jaiói'^Pues-.qué  remedio?  Ululatt^Tafló^ 
res^  in  ciñere^  ^ cilicio ^^ccingite  ^oSySam 
cerdátes,  plangite^minijiri  altaris.  Llorad, 
y  gemid,  6  paftores,  y  Prelados,  con  cíIígío, 
y  penitencia  ,  la  ruina  ,  y  perdición  de  vuef- 
tro  pueblo;  ceñios  de  cilicio,  y  eftrechaos. 
Sacerdotes  del  Alxifslmo;  laméntaos,  Minif- 
tros  del  Altar,  por-  vueftras  culpas  >  y  de 
vueílf os  fubditos :  velad,  orad,  eftudiad ,  y 
retiraos  dé  las  placas,  íi tíos  públicos,  y  ca- 
lles, al  fagrado  de  la  oración,  y  de   la  fole- 
dad  con  JefcCkrifto:  inflad,  argüid,  rcprer 
htndedjclamad,  hazlendó' frente  a  los  vicios, 
humillando  á  los  fobervios,  confortando  i 
los  pufilanimes,  coíifolando  a  los  afligidos, 
y- levantando  a  los  caydos:  cumplid,  vueftro 
miniftcrio,apacentandovueftro  ganado  con 
el  pan  ccleftial,  y  de  la  doiljtina,  predicaa- 
do  con  el  exemplo  de  vueftra-vida,  lo  que 
defpue-s  bao  de  pronunciar  vueftros  lavios: 
para  quedos  necios,  l^spriídentes,  ylos  fa- 
bios,  que  obfervan  nueííro  proceder ,  nada 
puedan  oponernos,  nicenfurar  contra  nofo- 
iros:  (32- ).  t/í  ,itqMÍ  ex  advtrfo  ejl,  ^e- 
r^aUir^  BÍbilhmms m^nm  dictu d^  núhls\  ^K'^-  "'^ 
í-,-  Oo  Vef- 
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Vertios  de  las  entrañas  de.  amor,  y  de  can- 
<lad,  y  cop  ellas  un  animo  ejemplo  de  1^ 
congoja,  y  cüydada,  que  traen  los  Interefes, 
y  aficiones  de  tierra;  transjuijo,  y  foíTega- 
do  con  verdadera  liverCad  de  efpiritu  entre 
el  tropel  de  vueftros  negocios,  y  fagradas 
ocupaciones:  ¡ngiuuQ^  y  Ubre^  que  no  fede- 
xe  cautivar  de  algún  afeólo  terreno,  ó  baxo: 
recto^  á  quien  no  tuerza  el  refpeto  de  la 
amiftad,  ó  parenteíco.  Y  Vos,  ó  Prelados 
lUuítrirsimos,  á  quienes  hablare  con  la  Voz 
¿t  la  caridad,  y  refpeto,  recurrid  para  ali- 
vio de  vueftro  gravifsimo  empleo,  a  la^  Uni- 
veriidades,  que  fon  la  turqueíá  ,  en  que  la 
Juventud  fe  acon:K)da  á  la  fabiduria,  ciencia, 
y  devoción:  kú  fiUcitoS  «n  inquirir,  en  ef- 
coger,  y  llamar  a  los  que  mas  defconfiados 
vivan,  fin  otro  refpeto,  que  el  mérito  de  lu 
virtud,  y  habilidad^  hazed  á  varios  una  fua- 
ve  violencia,  para  que  en  premio  de  íueftu- 
diofidad,  y  virtud,  entren  al  govierno  de 
las  almasi  que  fean  modejlos  en  el  hablar, 
pacientes  en  la  contradicción:  en  la  prolpe- 
•ridad  devotos-.  tempUdo&^y  fobrios  en  el 
zelo:  llenos  de  mifericordia  con  los  pobres: 
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que  no  fean  dexados,  ni  dados  a  juegos,  y 
diverfioncs;  que  no  teman  a  los  ricos,  nitH 
ranizen  al  vulgo,  ni  graven  los  pobres^  an^ 
tts  bien  oygan^  efcuchen,.y  reciban  con  be- 
nignidad, y  paciencia  fus  cuytas,  fus  imper- 
tinencias, y  moleftias,  hijas  de  fu  aflicción, 
y  miferia:  que  miren  la  Grey,  que  fe  les  en- 
comienda, no. como  mercenarios,  exa6tores., 
ó  tiranos,  fino  como  Padres,  y  Paftores  fo- 
licitos,  y  amorofos:  Ut  in  ómnibus  honori» 
fice  tur  Je  fu  Chrijitís^  para  que  en  vueftras 
labias,  juftifsimas,  y  oportunas  providen- 
cias en  el  remo,  y  folicitud  de  vueílros  Pár- 
rocos, y  Miniftros,  en  la  educación,  y  fantas 
coílumbres  de  los  Pueblos ,  fea  glorificado,  y 
honrado  nueftro  primer  Pontífice,  y  Paftojc 
de  las  Almas  Jefus.  Amen* 
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4)ELIGACION  DE  LOS  SACERDOTES 

de  trabajar  en  bien  de  Jas 

Almas. 

AudÍH  hoc^  Sacerdotes :::  ^¿^/^  njovis  judi^ 
éum  ejl.quomam  laqneus  faói} e/h's/pecu. 
4athniy  &  rete  expmfnm  fuper  Téab-or. 


i>s^a 


ÜANTO  mas  amarga 

^_^^^^  ^  ..    la  verdad:,  tanto  mas 
J^l^^)   útil  es,  y  í¿ludable,pa- 
^    **^iSÉ   rá"  quien  fe  refuelve  á 
recibirla.Hazed  reflexa, 
de  quien  es  mas  vtil  á 
u»  Pueblo  ?    ó  el   que 
promueve  juegos,  fcfíi- 
nes,  y  faraos,'  lifonge^do  el  paladar,  y  los 
fentidos-,  ó  el^jue,  reveftido  del  eftrepito  ju- 
dicial^ 
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deftierra  malhechores,  y  llena  el  Pueblo  de 
temor  ?  El  primero  parece  fuave,  y  apaci- 
ble j  e]  fegundo  parece  arp€ro>  y  rigurofo* 
Pero  qué  dexa  el  primero?  No  mas,  que 
6n  frío  deleyte,  una  rifa,  indulgencia, y  buf- 
ia dé  los  fentidos,  que  dcíapareee  al  otro 
dia,  Afsí  fe  vé  en  los  deleytej,  y  necias  ale- 
grías del  Carnaval,  que  quanco  mayor  es  cl 
deforden  de  eftos  días,  tanto  mas  triftes  ama- 
necen los  femblantes  en  el  dia  de  Ceniza.  Y 
el  fegundo,  qué  es  lo  que  dexa  ?  Lo  que  de- 
xa  es,  el  temor  plantado,  caftigado  el  defor- 
den, temerofala  gente,  y  corregida}  de  fu- 
erte, que  las  vidas,  y  las  haziendas  cftán  ya 
mas  feguras.  Afsi  difcurre  aquel  gran  Pre- 
dicador, y  Do6tor  de  la  Iglefia  San  Juan 
Chrifoftomo.  (  i  ) 


Hem¿  ^i 

ApGJi, 

Onmurnjíderi hominlhus enero-     .  ,  ■■. 


\^^  A^"^^"^^-^»  ^  inJHCundi^  dize  ef- 
te  Sa^nto,  cjt^ta  non  fojJHmuseJJe  miles  ob* 
küando^fed  mordendo.  Me  veoprécIíTado 
aparecer  mokfto, porque  no  puedo  fervir  á 

Pp/  Yuef- 
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vucftras  Almas,  deleytando  viieftro  paladaí^i 
con  lifonjas,  fino  mortificando >   y  í ajando 
con  el  cauterio^  y  lanzeta  de  verdad.  En  ]a 
Platica  precedente  oifteis  la  terrible  araena-^ 
za,  cjiie  haze  el  ^Señor  por  el  Profeta  Eze-* 
quiel  (  2  )  contra  los  Curas>  y  Rectores  de 
las  Almas^  por  no  cuy  dar  bien  de  fií  reba- 
nar En  efta  a  veis  de  oír  los  que  fois  Sacer- 
dotesy  y  no  Curas,  otra  bisn  fuerte  por  bo-, 
ca del  profeta OíTeasv  (5)  Ardite  boc^Sa^ 
cerdotes :::  ^uia  <uohi$  judieinmefi'.  OíAy  o? 
Sacerdotes^  giie  can  voíotros  habla  el  Juiz¡o> 
y  cuenta,  que  Dios  os  haze>  porque  os  a  veis 
convertido  en  la^o  'de  perdición;  para   lo% 
que  obíervan  vueftra  vida,,  y  en  una  red  ten- 
dida fobre  el  Tfaabor  de  Ja  íglefia-  Ya  na 
me  admiro>  dize  Cornelio,  (  4  )  que  la  ig*^ 
norancia,  y  vida  relaxada  de  los  Edefiafti- 
eos  dieíTe  principio  á  Ja  hcregia  de  Lu- 
theroj  porque  fi  heojos  de  creer  á  San  Gre-. 
goriaMagno>  (  y  )  ningún  otro  perjuizia 
mayor  fufre  Dios,   que  de  los  Sacerdotesj 
pues  aviendolos  creado  el  Señor  para  edifi-r 
cacion  ,  y  emnalenda  de  Jos  Pueblos ,  (on 
cxemplar,  de  relaxacion^  y  deíbrden. 
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3  Rcgiílrad  los  Concilios^  y  Santos  Pa- 
dres de  la  I  glefia^  y  hallareis,  que  piden  al 
Sacerdote  una  gran  pureza,  y  perfección  de 
vidaj  no  preciííamente  como  la  de  unMon;4 
ge  2  ó  Anacoreta  ,  fino  femé  jante  á  la  que 
Chrifto  tuvo  en  eftemundo,  es  a  faberj  una 
vida  Contemplati'Va^y  Aítwa^  en  fuerza 
de  la  qua!  el  Sacerdote  cuide  de  $\^  contem- 
piando  5  y  de  los  próximos ,  trabajando» 
Por  efto  conteftan  ^  que  es  difícil  el  falvar- 
fe  los  Sacerdotes ;  porque  es  difícil  cumplir 
bien  con  fu  minifterio:  A^í?í^^   temeré  díco , 

fed  tit  affecíus  Jentio^  non  arbitrcr^  inter 
Sacerdotes  rnultos  ejpj  qui  falvi  fiant  y 
fed  mtilto  plures^  qui  fereant  ^  quoniam  J^^A^i^ 
res  excelfum  req^irit  animum^  {j%  )  dlzQ  fiftJmm» 
San  Juan  Chrifoftomo:  No  lo  digo  ternera-  ^^^  j¿¡^ 
ria,  ó  fácilmente,  fino  íegun  lo  fíento  i  no  Jp,c6i6* 
me  perfuado,  que  entre  los  Sacerdotes  fon 
mai,  fino  mucho  menos  los  qué  fe  falvan;  la 
eaufa  es,  porque  eílado  tan  iuBlime,  pide  un 
animo  muy  refueko,  y  levantado  fobre  tor 
ido  lo  terreno» 

4  Efta  dificultad  de  ijalvarfe,  no  efta 
jde  parte  del  cmpko,  p,órquecfte  es  divino^ 
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y-  realzado;  fino  de  parce^a'el  que  fe  atreve 
i  tomarle,  fin  fugetarfe  á  el,  como  Dios  pide; 
y  al  modo,  que  el  Salvador,  fiendo  la  mifma 
fuente  dé  ia  fantidad,  y  de  le  gracia,  nado 
para  ruina  de  muchos  en  ífrael,  que  mali- 
cíofamente  fe  cegaron  con  f^  luz,  y  fu  doc- 
-•  trina:  (  7  )  Ecce  p<jj¡tus  ejl  hic  in  ruinam^ 
€f  in  re  futre  cñonem  muUorum  in  Ifraek 
afsi  el  Sacerdocio  ferá  ocafion,  de  que  fe 
pierdan  muchos  Sacerdotes,  por  no  arraftrar 
con  la  perfección,  y  vida,  que  les  pide.  Abrid 
los.  ojos,  y  veréis,  que  perecen  muchos  Sa- 
cerdotes por  uno  de  los  pecados,  tanto  mas 
irrcmifsibles,  quanto  menos  quieren  recono- 
cerlos por  tales,  ni  los  temen.  Los  pecados 
de  omifsion,  no  los  fuelen  perfeguir,  ni  caf- 
tjgar  los  Prelados,  mientras  no  acarrean  da- 
Aos  .vliiblemente  muy  enormes,  ó  efcanda- 
los,  con  aquel  tefon,  con  que  caftigan  los 
pecados  de  comifsionj  y.por  cíTo  fe  los  tra- 
gan,  como  a§j}ap.jr  duermen  cqíj^IIpí;  -^^ 
fobrefalto.        ..     •  .    , 

J    Ellos  dos  pecados,  que  mas  fi*equeri- 

.  teme nte. incurren  los^  Sacerdotes,  ímla  Igno^ 

nand^  QHk^kk^-^y  fabk  de  ánfiru^aiom, 

•      kaf. 
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hadante  para  cooperar  a  la  falud^y  con- 
^oerfion  de  las  Almas^  y  el  de^cw] do  mor- 
tal en  afplrar  a  la  perfección  propria  del 
ejíado  Sacerdotal  En  efta  Platica  hablare 
fobr€  el  defcuydo  de  los  Sacerdotes  en  coo- 
perar al  bien  ¿c  los  próximos:  en  la  fi guien- 
te,  de  la  omifslon  gravé>  y  culpable,  en  que 
viven  de  afsiento,  por  no  afpirar  a  la  perfec- 
ción. Apenas  fe  defcubre  baxío,  ni  mas  di" 
íimulado,  ni  mas  perniciofo ,  y  formidable 
al  eftado  Eclefiañico,  que  aquella  máxima, 
que  tiene  por  padre  al  ocio,  y  por  madre 
á  la  ignorancia:    To  no  foy  Cura^  no  foy 
Rector  de  almas ^  ni  cflan  efias  de  mi  car^ 
go\  pues  quien  me  mete  a  mi  en  confejfar^ 
predicar^  enfenar^  ni  coadyuvar  a  los  Cu- 
rm  en  el  hien  de  Ids  Almas  ?   Trabajen 
ellos,  qt4e  para  effo  fon  Curas  o  Yo  no  ne- 
cefsito,  düeétifslmos  Hermanos  (  dignos  de 
mi  amor,  y  veneración,  )  no  necefsito  mas., 
que  oír  eftas  palabras  de  boca  de  un  Sacer- 
dote, para  perfuadirme,  que  no  habita  en 
él  la  caridad ,  y  amor  de  Dios,  porque  no 
habita  en  ¿1  el  amor,  y  zelo  del  bien  de  las 
^Almas,  que  Dios  le  pide, 

Q^  .  AI. 
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6  No  eres  Cura  ?  No  eres  Paftor  de 
Almas  ?  Y  porque  no  feas  Cura>  te  quieres 
lifongear,  y  perfuadirce^  que  eftas  exempta 
de.  trabajar  en  bien  de  las  Almas  ?  Sino  eftas 
obligado  de  jufticia,  como  un  Párroco,  ó 
Paftor  de  Almas,  eftas  obligado  por  la  ley- 
de  la  caridad,  que  configo  trae  tu  carader. 
Islo  eres  Cural  Vqicoqvqs Preshtero, cícs 
ungido  de  Díos.qvqsN i^ncio^y  Minifiro 
del  AItifsimo>  deftinado  para  intimar  á  los 
hombres  fu  voluntad,  fus  mandamientos,  y 
confejos:  An  ignoras^  quid  Jit  Sactrdos>. 
Ángelus  utique  Domini  eji.  (8)  Por  ven-» 
tura  ignoras,  qué  cofa  fea  el  Sacerdote  ?  Es 
no  menos>  dize  San  Chrifoftomo,  que  íer 
Ángel  del  Señor,  Embaxador,  y  Legado  fu-? 
yo,  y  mediador  entre  Dios,  y  entre  los  hom- 
bres. Sabéis,  porque  al  Tribu  de  Levi  fia 
Dios  el  Sacerdocio?  Fue,  porqae  los  de  Le- 
vi moftraron  los  primeros  ^I  zelo  en  bolver, 
por  la  honra  de  Dios,  y  vengar  el  pecado, 
que  avia  cometido  el  Pueblo  de  ífrael,  ado- 
rando el  Bezerro.  (  9 )  Y  para  cífo  le  os  dan 
Iqs  Ordenes  Sacros,  para  que  zeleis  la  hon- 
ra  de  Dios ,  y  feais  los  Sacerdotes  los  prime- 
ros 


Platica  Quarta.  no 

rosen  promulgar,  defender,  y  enfeñar  fu  Ley. 
Y  a  vifta    de  efto ,  queréis  perfuadirme  va- 
rios, que  fatlsfacels  a  !a  grave  obligación 
del  Sacerdocio  fin  inftruccion,.  fin  ciencia  fu- 
ficientc  ,  y  fm  inclinación  alguna,  para  tra- 
bajar en  la  falud,  y  converfion  de  las  almas? 
Es  difícil ,  es  moralmente  impofsible:   Quia 
•  í^,  fcientiamrepulijii^  repellam  íf,  neSa^ 
cerdotio  fungaris  mihl*   (lo)  Porque  no 
hizifte  aprecio  del  faber,  ni  trabajafte  enha- 
zerte  iníírumento  hábil  para  enfeñar  mi  Ley, 
dirigir  a  otros,   y  reducir  a  las  almas,  yo  te 
defecharé,  dize  Dios,  de  fuerte,  que  degene- 
rando de  tu  cara¿i:er ,  hagas  un  Sacerdote  ti-. 
bio,  ignorante,  y  relaxado. 

jT.  II- 

O  ay  cofa,  que  mas  fienta  nuef- 
tro  anpor  proprio,  que  el  cftre^ 
eiiarle  los  fueros  de  fu  libertad,  y  licencia- 
Vofotrcw  queréis,  ó  Sacerdotes  ,  unir  con 
vueftra  €©rona,  y  mrnifterio  una  total  exemp- 
GÍon  de  aquel  yugo,  y  pefo  de  obligación, 
gue  Diof  vinculó  áeilaj  y  tanto,  que  por  de- 

eli- 


(lo) 
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cunarle  cerráis  los  ojos  á  la  laz^  y  no  qacréís 
recibir  la  verdad,  porque  os  amargaj  antes 
vueftra  voluntad,toda  ella  hecha  carne, y  Jan  - 
..     ^^^joshacedezlr,  ó  defear;  Loquimini  ítO" 
jpL  c.  ^^splacemia:  ( ii )  no  nos  habléis  cofa,  que 
5^«  nos  mortifique,  y  entriftezca;  habladnos  a  nu- 

eílro  güilo,  y  paladar.  Al  paladar  ?  Al  pala- 
dar queréis,  que  os  hable?  jdhjit.  No  permita 
el  Señor,  que  haga  tal  maldad  en  fus  ojos. 
Oid,  íi  no  para  vueftra  emmlenda>.a  lo  me- 
nos para  juftificar  la  caufa  de  Dios,  que  me 
eiTibia,  como  Legado,  para  vueftro  bien. 
^  No  bafta  para  falvarfeel  Sacerdote  en  un 
Pueblo,  el  dezir:  Tofolo  qtdiero  cuidar  de 
mi  alma:  tiene  obligación  a  zelar  el  bienefpi- 
Fítual,  y  cuydar  de  la  falud  efpiritual  de  los 
próximos,  y  donde  no,  no  es  fácil  cuidar  bien 
de  la  propia.  Eftapropoficion,  que  en  lo  ge- 
neral es  cierta,  pero  declarada  enemiga  de  la 
conduela,  y  vida  ignorante,  y  ociofa  de  mú- 
ehos  Sacerdotes,  quiero  ponerla  á  vueftrós 
ojos,  y  hazeros  evidencia  de  ella  con  la  luz,  y 
"gracia  del  Señor.  Los  labios  del  Sacerdote^ 
dize  Dios  por  el  Profeta  Malachlas,fcran  de- 
Politoíde  la  ciencia,  y  noticia  delaley:  La- 

bia 
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iid  enlm  Saeetdotis  cufíodient  fchnthm. 
(i i)  Pues  para  <ju¿?  Para  explicarla  bpor-     fu) 
tun3,y  congraamcnte,  dize  San  GeronitnOí  '^''^''^ 
á  los  necefsitados:  y  afsi  como  es  proprio  de 
\iñ  Juez  faber  \zs  Ltycsy  y  juzgar  en  fuerza 
de  elksj  de  un  Pintor  el  pintar,  y  de  un  La- 
brador el  ararj  aAies  proprio  del  Sacerdote 
el  faber,  y  enfeñar  la  ky:  Sacerdotis  ejtfcire^ 
©'  íiocen  leqem  Dii,  (u)  £1  Sacerdote  debe      (m)  , 
1er  entr^  loi  fegiares,  como  un  Maeítro  entre  c-z.Ma 
los  niños,  camo  un  ángel  entre  los  hombres,  y  ^<ich, 
como  un  Paftor  entre  las  ovejas  de  fu  rebano: 
Q^aji  magijhr  ínter  pneros^quajl  Ange^ 
li4s  inSer  b^tmnes^  iS  ^^uafi  Pajior  inter 

c^J^s:  porqueal  modo  que  el  entendimiento  ^  * 
áe  los  niños  le  debe  regir  para  el  acierto  por  un 
Macftro  practico,  y  entendido,  que  los  infor- 
mej  y  los  hombres  fon inteiiormente  infpira- 
¿ósy  é  iluminados  de  los  Angeles;  y  un  rebano, 
para  tjue  no  íc  malogre,  debe  regirlo  con  cuy- 
dado  fu  Paftor:  afsi  á  los  fieles,  de  cjue  fe  com- 
pone  la  grey  de  ChrlíVo,  han  de  preíidir  los 
Sacerdotes,  como  Angeles,  parainftruirles,  y 
cnfeñarks  lo  bueno;  como  Maeftros ,  para 
imponerles  en  el  A.  B.  €•  de  la  doctrina  en 
♦.  Rr  los 
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los  prlnciplosV  7  progreOfos de  la  virtud;  y  co^j 
mbPaftor(?s>  quedos  paítény  y  ceben  con  el  fa*> 
ludaUe  herbagcy  pafto  déla  doctrina,  confc- 
jos,  aviros,y  facranieotos.     :       .  , .  ^ 

c^-  Fadr€^dÁtkd\^m\ú,ejfo'.fé  debe  en. 
tender  df  las  Prelados^  y  Curas ^  y  no  de  los 
Beneficiados,})  Sacerdotes  Simples.  Quien 
afsi  replicare,  da  a  entender,  tjue  no  tiene  bien 
leídos  los  Santos  Padres,  y  quenofabe,  quan- 
■•-  ta  fea  la  carga,  y  obligación  del  Sacerdocio, 

(fuereis  verdades  mas  folidas  defpues  de  la  Fe, 
que  las  que  Dios  infpiró  a  los  Santos  Padre s> 
y  pronunció  por  fus  labios  ?  Pues  oíd,  que 
claman  uniformemente  la  grave  obligación  de 
los  Sacerdotes  en  orden  á  trabajaren  el  bien 
efpiritual  de  los  próximos.  Libre  cíloy  de  1^ 
perdición  de  todos,  dezia  San  Pablo,  porque 
no  xeuse,  anunciarles  la  verdad,  y  de;sirleslo 
.  que  les  convenia.  Sobre  eftas  palabras  ,  dize 
Hom.  tT.  San  Gregorio  Magno:  ( 14 )  //2  qt^^^  "^oce  nos 
hE:^ech.  con'üinctmt4rynos confirlngimur^nos reiejjí 

o^endimur^  qm  Srcerdotes  '00camur\  en  las 
quales  palabras  fomos  convencidos  de  reos  los 
Sacerdotes,  porque  fobre  nucfti  as  proprias 
culpas,  fomos  reos  délas  muertes  ageims,  pues 


(>5) 
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matamos  erpiriciaalmenté  a  tantos  en  el  almajo 
<juantGs  vemos  que  cada  dia  caen  en  la  muerte ' 
del  pecado,  y  no  obftante  calíamos  por  temor>> 
y-floxedad:  QíUj'-^pe.r:C:0mal4^  qmpropri^. 
k^kmm  r  aii7nas  q-mqpc  moft^-s  ^dd¡m0SS\ 
mt  emm  occidimm^  q^^t  ad  -Mort^m  ire-^ 
qtiottdie  tepidí^  £/  tacen  tes  videmm*  Y  ea: 
laíegunda  parte  del  Oficio  PaftoraL  ^^^^"^^  ^^p' 

Sacerdctium  a(cendit\  Recibe  el  oficio  de 
pregonero  de  la  le/,  y  palabra  de  Dios,  quaU 
quiera  que  fube  al  Sacerdocio:  y  fi  el  Sacerdo^ 
te  es  ignorante,  paraenfeñar,y  predicar,comb' 
damara,  fiendo  mudo?^  Moverá  contra  si  la; 
ha  áá  Jufto  Juez,  dize  efte  Santo,  fino  enfeña, 
ni  predica:  Iram  contra  (e^úccMpi'judtcfS 
7xigit^ji  fine  fomífi  frúicaih^^  iñcsdm 
(líS)  San  Leoíi'Rápl:  Sacerdotdis  úfjitii  f^^ 
erg^  omnes pios  curam  hakre  comfnpmm  ^^^^,^  ^ 

pri>prÍQ,;di¿  eñe  Santo,  del  oficip  Sacerdq-  ^^H 
tal,  tener  un  cuydado  univerfal,  para^prove-- 
char  alosignorant€S,y  íabios.Hugo  C^rdenaL      (i?) 
( 57  )  Ofycwm  S  aeerdotak  dufshahtf^ar^'  ^"if'^' 
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tíjhAna  efi  (tira  animar um  pcrpetm  mm 
l4búre<:onjun¿ía',  aUaeJ}  temporaUum  re- 
rum.fuíientAtioi  pnma  ifi  principalis^  y?- 
cmdaaccejjoria,  fed de accejforio  ft  hodie 
frincipde.  El  ofícío  Sacerdotal  tíenc  dos  par- 
t^i  una  es  elcuydadodelasalmas,  junta  con 
trabajo  continuo;  otra  es  la  renta,  o  beneficio: 
laíprimer^  es  principal,  7  acceffbria  laíegun- 
da:  pero  lalaftima  es,  que  lo  acceíTorioesIo 
que  tira  al  Sacerdote,  y  no  lo  principal. 

10  Dezidmeaora,  Sacerdotes  del  Altifsimo, 
puede  Dios  pediros  cuenta  délo  cjuc  no  efta  a 
yiieftrQcargQ,  ni  ciiydado?  Claro  es,  qae  no* 
Lo5  Santos  Padre5,  y  Doftores  convienen, 
que  Dios  os  ha  de  pedir  eftrecha  cuenta,  y 
tzzon  de  las  almas,  y  bien  cfpirltual  de  los 
próximos.  Luego  es  inegable,  que  eftals  obli- 
gados en. concienciya  a  cooperar  á  la  converíi- 
cn,  y  falvaclon  de  las  almas,  inftruycndo,^n- 
íeñandoí  predicando,  confcíTando,  ó  coadyu- 
vando de  aígun  modo,  para  atajar  los  viciosj 
y  pecados  delí?iiebIo.  Por  eíTo  dixoSan  Ifído- 
ro:  ( 1 8  J  Condenanfe  los  Sacerdotes  por  Jos  pe- 
fados  de  los  Pueblos,  fino  inftruyen  a  los  ig- 
norantes, ni  reprehenden  a  lo?  que  pecan:  P^o 
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tf^pulorum  inlqtiitan  damndntury  fi  eos^x 
aiit  ignorantes  non  erudiant^  aut  peccantes\ 
fiQuarguant.  Y  San  Chrífoñomo:  ( 19 )  [/-  >     O?-) 
nujqmfqm  kjn¡tianort4>m  pr4>  juo  peccato  if¡Mattk 
rcddet  rationem\  S^cerJotes  autem  non 
foit4mf>rofu¡s^fed  &  pro  ^mnitimpeccalis 
reddíturi  fum  raí  tone  m\  Cada  í^no  dará 
ccientaJefü  pecado  j  mas  los  Sacerdotes,  délos 

%os,v  dclosa2:eno^.  YbienclaroSanAguf- 
t¡n:{io)  Sídiiígent^r  attenditis^  ci^arífsi^   Hóm,  14 
mi^  omnss  Sacerdotes  Dominio  mn  (dum  ^x  504 
Efifcopds^  fedetiam  Presbyteros^  &  Mi- 
nijiros  Ecdefiarumin  gr^^ndi  periculo  ejfe 
co^nofciíisi  Si  queréis  hazeros  cargo  ác  la 
verdad,  diie¿tifsimos  Htrmanos,  hallareis, 
qnt  todos  los  Sacerdotes  del  Señor,  no  folo 
Obifpos,  fino  también  Presbyteros,  y  Minlf- 
tros  délas  Iglefias,  tkm  en  grande  peligro  dev 
perderfe.  Pues  por  qué,  Santo  Gloriofo?  Ya 
lo  dize-,  porque  el  Efpirltu  Santo  lescontefta  á 
cada  uno,  diciendo:  Clama,  ^Ums,  m  ceffes:^, 
levanta,  como  trompeta^  ta^^üoz.s  a<vifr  a 
mi  pueblo  de  fus  maldades,  j  a  laCafrde^ 
Jacob  fis  delitos:  y  concluye  el  Santo:  Si 
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profe^fratres  chsrifsimi^  unufquifque  h)Íx^ 
pterh  reddere  rationem  in  die  judien^  ' 
_  '        quid  de  S acerdotihu$fmurum  ejl^  a  quibus 
%^^.J^^^  ommum  anim&  reqmrend^l  Si  cada 
U0O  apenas  podra  dar  cuenta  de  sí  enel  Juizio 
de  Dios,,  que  ferade  ¡os  Sacerdotes,  á  quienes 
pedirá  Dios  cuenta  de  todas  las  almas?   Y  á  la. 
verdad ,  a  fsi  como,  fon  tres  los  o  ficios  de  los  An- 
geles, es  'k.ídhtViP^'^g'^fi  llMm¡n¿ii\  y  Pitri.^ 
donar  \  Purgare^  i  Iluminare,  íf  perjictre\ 
(is)     que  dixo  San  Dlomlíoj  (  21  )  afil  también  Ja 
W^ut  ^^^^^"^"^^  dd  Sacerdote,  que  como  Ángel,  y 
r^rck      ^«diador  del  Señor,  debe  reducir  el  Pueblo  h^ 
fu  Dios,  pmgandoLe  de  fm  njiciosyilupran^ ' 
d&le  con  U  lu^Je  la  dolirina^  y  defi erran- 
do con  efia  Jus  ignorancias^y  ^erficionan- 
dolé  eneí  exercicio.y  pra¿iica  de  las  virtH^, 
des^  Me  ha  parecido  poner  eftas  autoridadc!^; 
en  latín,  para  mayor  evidenciadeefta  verdad.  ' 
Ved  ahora,  íi  los  Cañones^  y  Dolores  de  la" 
IgIcíiahablan^óflo,delos  EcJefi adieos,. y  Sa-, 
cerdotesj  y  li  es  grave  la  obligación,  queay  en 
eftos,  aun  quandono  fean  Curas  de  Almas,  á 
cooperar  al  bien  efpiritual  de  los  próximos, 
y  á  zelar  el  bien  de  fas  almas.  / 
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As  fi  a  todoefte  golpe  de  luz  no  os 
diereis  por  convencidos,  yo  os  pre- 
gunto: para  qué  fe  os  pufo  el  libro  de  los 
Evangelios  en  lasmanos  en  el  día  de  viiellra  fa- 
grada  concepción,  y  déílino  a  el  Sacerdocio  > 
Se  os  pufo  á  unosy  para  no  faber,  ni  acertar  i 
leer,  6  parapaíTar  por  las  Epiftolas,  y  Evan- 
geliosmenos  verfados,  con  aquella  dificultad, 
que  una  muía  inexperta  paíTa  por  un  camino 
petrÍGof0,y  no  trillado!^  Se  os  pufo  a  otros, pa- 
ra que  leyendolos^no  entendáis,  lo  que  fignifi- 
can  2  O  filo  entendéis,  para  no  practicarlo? 
Para  no  clamar,  ni  predicar,  fiendo  en  el  reba- 
ño de  Chriílo,  como  modos maílines,qüc  no 
ladran  contra  los  lobos?  Canes  muti,  non 
avalentes  latrare}  Para  qué  fe  os  dieron  las 
llaves  de  íapotcftad,  y  de  la  ciencia  ?  Para  no 
faber  abrir  la  pnerta  del  Cielo  al  humilde,  y 
arrepentido,  ni  cerrarla,  fi  fe  ofrece,  ai  fober- 
vio,  y  obftinado?  Se  os  dieron,  para  no  eñu- 
diar,  para  no  faber,  que  cofa  feaoir  deconfeP 
íion,  iluminar  las  conciencias,  fanar  las  dolen- 
í^ias;  y  enfermedades  dd  alma?  Masfi  varios 
Oí,  í  Sacer- 
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Saceráotes,  ícgunla  experiencia  <5ue tengo,  ni 
aun  confeíTarfe  bien  han  aprendido,  íi  fe  lle- 
gan a  los  pies  del  ConfeíTor  con  una  fomera 
acufacion  de  tablilla,  y  chorrillo  de  palabras, 
eftudiado  fin  alma  de  dolor,  ni  rcntimiento> 
como  queréis,  que  enfeoen,  éinftruyan  a  los 
demás?  Podéis  negar,  que  fuifteis  deftinados, 
y  elegidos  por  dirpenfadores  de  los  mifterios 
del  Scñorr  oe  fu  Sangre^  de  fus  Sacramentos, 
y  de  fu  palabra  Divina?  Pues  como  no  cla- 
máis? Como  no  corregís?  Como  no  os  tira 
el  zelo  de  aprovechar  a  las  almas,  y  la  gloria  de 
vueftro  Padre?  Oís  jurar,y  blasfemar  el  nom- 
bre de  Dios  en  eífas  calles,  y  campos,  perder  á 
á  Dios  el  refpeto?  y  veneración  en  los  Templos 
con  tanta  converfacion,  y  no  cenéis  valor  pa- 
ra bol  ver  por  fu  caufa  ? 

M  O,  y  qwe  bien  lo  previene,  y  manda  en 
fu  Bula  Innocencio  XIIÍ.  expedida  en  1 3.  de 
Marzo  de  1713.  quandodlze:  ^0  fea  pro^ 
movido  al  Sacerdocio, el  que  f  rimero  no  fe 
hallare  apto^  para  adm^ntjirar  los  Sacra* 
vunios^j  enjertar  al  Pueblo  todo  lo  que  ne- 
eefsita,  para  faharfe.  Hizofe  efte  Decreto 
para  ccharfe  en  el  olvido?  Y  a  viftademotivos 

tan 
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tan  ponderofos,  llevados  en  brazos  de  vna  ver- 
^onzoía  ignorancia,  correrán  varios  a  orde- 
narfe  fobornando  inftrumentos,  familiares,  y 
Secretarios  de  Obifpos,  previniendo  Exami- 
nadores con  dadivas,  ó  empeños,  folicitando 
los  embien  á  donde,  haziendo  la  vifta  gorda* 
fe  traguen  la  ignorancia,  y  la  g  raduen,  ó  la  ca-» 
lifiquen  debaftante  para  un  Sacerdote exa<^o? 
Y  tendrán  animo  para  abultar  congruas,  fin- 
gir patrimonios,  y  aun  cartas  de  empeños,  a 
refpetos  humanos,  y  arreftarfe  aquel  eftado 
fublime,  que  es  formidable  aun  a  los  ombro5. 
de  los  Angeles  ? 

1 1  Vofotros  penfais,  que  como  un  Eclc-^ 
íiaftico  no  fea  notado  de  efcandaloío,  ni  deim- 
pio  en  fu  proceder,  no  ay  mas  que  hazer  j  pues 
os  engañáis.  Figuraos  un  labrador,  que  no  ha-  Símil.  1, 1 
ze  mal  a  nadie,  no  es  fobervio,  no  es  robador, 
ni  luxuriofoí  no  feembr¡aga>  no  jura,  ni  mur- 
muraj  fi  en  medio  de  efto  eftuvieífe  todo  el  dia, 
íiempre  ociofo,  y  mano  fobre  mano,  no  feria 
pecado?  No  feria  gravemente  reprehenhble? 
Parece  que  fij  pues  que  mal  haze^  Es  poco  mal, 
y  deíbrden  vivir  ociólo,  y  no  cumplir  con  la 
obligación  de  fu  oficio?  Veis  ai;  porque  feria 

Tt  .culpa- 
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culpable,  y  porque  lo  fue  el  fiervo  del  Evan^ 
gelio,  á  quien  condenó  el  Señor  por  ocioío^  y 
no  aplicado:  Servum  <vero  a  bono  opere  tor- 
pentem  damnat,  ( tz) 

1 4  Id  ahora  á  confolaros  algunos  con  de- 
^  í?»  ^ir,  Tonotratocon  mugeres^jonofoy  da- 
do ai  vino.yo  no  allego  haz^ienda,  ni  dinero: 
JO  no  me  meto  en  beetria,  y  faena  de  ha^i^ 
endas^  labranza,  ganados,  adminiftracio- 
nes,  ni  rentas,  Y  bafta  eíTo  para  falvarte  ? 
Donde  ella  el  defvelo  por  facar  al  próximo  de 
pecado?  Donde  perder  el  fueño,  y  ^paíTar  la 
nocheinfomneifilo  pide  la  caridad,  por  afsif- 
tir  aun  moribundo?  Donde  el  retiro,  eleftu- 
dio,  y  mortificación  ?  Dondela  afsiftencia  al 
Templo,  á  fervir  de  algo>  aliviando  el  pefo  a 
los  Curas,  de  los  ConfeíTores,  y  Operarios 
del  Señor?  Adonde  efta el  metcrfe,  como  niño 
entre  los  niños,  á  inftruirlos,  y  eníeñarlos,  co- 
mo lo  hazia  un  SanPedroPafqual,  y  unGer- 
fon,  Canciller  de  París?  Cortáis  eícandalos  en 
el  Pueblo?  Componéis  divorcios?  Apagáis 
pleytos,  y  diícordias  de  las  familias  ?  enfre- 
náis la  juventud?  Impedis  defordenes,  corre- 
gís al  impio^  clamáis,  porque  no  fe  trabaje  en 

las 
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las  fieílas  ?  Os  confume,  y  come  el  zelo  de  Ja 
Cafa  de  Dios  ?    Y  con  el  genio  de  la  candad 
andáis  folicitos  en  reducir  el  Pueblo,  aficio- 
narlo a  oir  la  doctrina, y  á  confeíTaríe  amé- 
nudo  ?    Sois  el  alma,  y  móvil  de  las  Congre- 
gaciones de  Chrifto,  y  de  la  Tercera  Orden, 
ó  promovéis  fus  exercicios  ?   Yo  diré,  que 
•Varios  lois  la  ruina  de  ellas  por  vueftrodef- 
vio,  y  poco  cafo.  Ay  en  vofotros  mas  qde 
cuydar  del  individuo,  idolatrar  en  la  conve- 
niencia, y  regalo  de  vueftro  cuerpo ,  folici- 
-tos  en  que  no  os  falce  nada?  No  fois  los  pri- 
meros en  huir  el  calor,  declinar  el  rigor,  y 
frió  del  tiempo,  en  no  falir  de  cafa,  aunque 
clame,  é  infle  la  necefsidad  de  los  enfermo?, 
aunque  no  fe  vea  un  Confeífor  en  la  íglefia? 
Y  aunque  los  Fieles  fe  defcoñfuelen,  y  cay- 
gan -de  animo,  viendo,  que  a  las  fiete,y  ocho 
de  la  mañana  no    aparece  un  Cura,  ni  un 
-Gonfeífor,  que  los  oiga? 
*  •      '5     Y   los  que   vivís  de  cierto  fnetodo 
de  vida  devoto ,  pero  acomodado  fin  ciiy- 
*  dar  mas,  quede  yucftro  cuerpo,  y  de  vuef- 
tra  alma,  dezidme,  os  parece  bien  la   oveja 
'  en  las  garras  del  lobo ,  las  familias  abrafan- 

doíe 
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ddfe  en  odios>  la  cafada,  ó  viuda  dando  que 
dezir  a  la  vezindad  con  fu  torpe  comercio, 
los  jóvenes,  deliverandofe  con  doncellas,  los 
otorgados,  hechos  el  mifmo  deforden,  los 
Templos,  fin  alma  dcconcurfo.  los  pleytos, 
é  injufticias  clamando,  los  campos,  injuria- 
dos con  latrocinios,  y  maldadesj  y  vofotros, 
efcapando  el  remo,  huyendo  de  exercitar  la 
caridad,  retirando  el  ombro  de  la  carga, 
meteros  á  devotos,  y  debaxo  de  ciertas  de^ 
-vociones  eftarosen  vueftras  cafas,  bien  defen- 
didos de  las  inclemencias ,  levantándoos  fin 
cuy  dado,  tomando  chocolate  de  efpacio» 
parlar  fobre  el,  zcbarel  brafero,  fin  mataros 
de  nada,  ni  tomar  cuy  dado  alguno? 

\6  Os  pareceria  efto  bien  en  un  Juez, 
en  un  Obifpo  ,  ó  Magiftrado.?  No ;  pue» 
como  cabe,  ni  puede  parecer  bien,  quequan- 
do  un  Eclefiaftico  avia  de  eftar  con  las  ar^ 
mas  de  la  oración  ,  del  eftudio ,  y  palabra 
Divina  en  la  mano,  para  pelear,  y  defender, 
las  almas,  que  Dios  pufo  a  íu  cargo,  como 
á  Coadjutor  de  los  Curasj  quando  avia  de 
eftar  .hecho  un  efclavo  de  los  próximos  en 
eíTos  Templos,  en  eíTas  cárceles  y  Hofpita- 

lesa 


les,  atajando  el  fuego  de  los  vicios,  y  peca^v 
áos,  íe  poiiga  á  rezar  devociones,  a  viíitaiv 
Altares,  Jeer  libros  curiofos,  5cc.  Y  la  lia-^ 
zienda  de  Dios?  Y  la  Grey  áe  Chriílo,  qae'í 
p-erece  de  hambre í  E^^a^  (^ue  fe  pierda^  y 
fe  malogre^  refpondeis  con  las  obras,  ya  que 
no  de  palabra.  No  folo  es  culpable  el  que' 
hurta ,  fino  también  el  que  viendo  hurtar, 
no  lo  impide,  ó  no  clama  pudiendo;  bieti 
podéis  llebar   una   vida,  al  parecer  de  los 
hombre^,  pura,  é  innocente,  en  lo  perfonal, 
xn^is  (¡no  fructificáis  con  el  talento. y  que  ^ 
Dios  ús'dío^  nec  fratrem  pereuntem  re^^- 
*vo€e$  ad:fslutem^  eadem  qr^aillé patítur^ 
O  tu  patieris^  m  convirtieres  á  tu  proxi-i 
mo>  que  perece,  perecerás,  y  llevarás  fobre 
ílfumifma  pena,  dize  San  Chriíoftomb.  (2  5) 
.•í.^^ij^  ^'  Aun  á  qualquier  vezino,  que  vien- 
do matarfe  las  familias,  ó  quemarfe  la  caía    jusjué 
de.  el  IgdQi  fe  pufiera  a  reZíit  devociopesiy  ^i 
leer  ^  un  libros  ep  lagar :  4^,  cooperar  úi 
remedio,  lo  tendríais.'  pQf_.cMlfable,,¿,ÍGÍpi<9^| 
pues  como  queréis  daros  por  feguros,  aun 
quando  no  degeneréis  en  vicios  perfonales^ 
fino  trabajáis^  íino  clarñais,  quando  veis  á 
41  Yt  vueA 
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vueftrosojos  malograrfelahaziendade  D¡05, 
y  perecer  las  almas? 

i8  Qné  es  efto?  A  donde  efta  vueílro 
julzlo?  Qué  es  del  prudente  tenior^  y  cano- 
cimíento  de  vueftro  eftado  ?  Cada  día  rece- 
bímos  los  frutos  de  la  Igleíia»  las  propinas, 
(m)  y  eftipendlo,  díze  San  Gregorios  ( 14  )  Sed 
kEyln^g,  ^^^^^  p'o  ^tern^  Eclejia  rninlmeinpra^ 
dicatione  lahoramm,  Y  por  la  falvacion  de 
las  almas  de  ninguna  fuerte  predicamos,  ni 
enfeñamo?.  Vivimos  de  lo  que  los  fíeles 
ofrecen,  para  remedio  de  fus  culpas  ,  come- 
mos de  lo  que  nos  dan,  y  callamos  ?  No  es 
cfto  tragarnos  fus  proprios  pecados,  y  digc- 
xir  con  eftomagode  buytre  fus  yerros?  íen- 

femus  igUuTy  cujus  JJt  afud  Deum  crí* 
minis  feecatofum  pretium  manducare^^ 
jlidc dfím^  nihil  contra  peccata  predicando  agere^ 
femad,  jj^^  el  mifino  Santo.  (  2J  )  Pcnfemos  hao-> 
raiquanto  pecado  fea  delante  de  Dios  comc*^ 
TOS  el  precio,  que  ós  dan,  para  redimir  ííí^j 
pecados,  y  no  prcdicaí'  contra  ellos* 
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19  A  ^  llegar  a  cftc  pafTo,  me  lleno  ¿t 
jr\  aíTombro,  y  pafmo  de  la  feguri- 
¿ziy  que  íé  prometen  los  Sacerdotes.  Dezid- 
me,  os  ruego,  para  que  fe  inftltuyeron  los 
Diezmos  en  la  ígleiia  de  Dios?  Diréis,  que 
para  fuftentar  los  Miniftros,  que  íe  ocupan 
en  dar  pafto  efpiritual  de  Sacramentos^  doc- 
trina, y  palabra  divina  á  ios  fieles  j  aísi  lo 
explico  el  Señor  con  el  Tribu  de  Leví:  Ega 
pars^  &'  benditas  tua  in  medio  fliorum 
IfraeL  [1^^  )  Yo  fere,  dlxo  Dios,  tu  por- 
ción, yo  tu  herencia>  como  quien  dize:  Yo  íe-  ^^um.  c, 
ré  vueftro  fuftento  en  los  Diezmos,  rentas,  iS. 
obladas,  Anlverfarios,  propinas,  eñipendios, 
y  íacfiíicios;  yo  os  ferviré  de  viñas,  Iiuer- 
tpsi  campos^olivares,  rebaños,  y  pofefsío- 
ncsj  y  fin  m2iiitx2!bz]Oiíjue  cuydar  4f  mi^ 
j  de  misalmas^  yo  cuydaré  de  vueftro  fufn 
tentó.  Y  bien,  para  que  fudan,  y  reman  los. 
pobres  Labradores  en  eíTos  campos?  Se  afa- 
nan, y  viven  efclavos  de  la  tierra,  para  que 
ion, ti  diezmo  de  fu  fudor  Juxujie  ci  Sacer-* 
\  dote 
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dote  coíl  vna  vida  Iozana>  y  luxanofa?  Pá* 
ra  que  viva  en  verdor  de  fus  apetitos?  Tra^ 
baja,  y  rema,  para  que  el  Canónigo,  el  Ar- 
cediano, el  Dean,  el  Abad,  el  Prior,  el  Pre-í 
tendado,  el  Beneficiado  lleven  en  el  ruydo, 
y  pompa  de  fu  veftido  una  continua  lifonja 
de  fu  imaginación,  y  apetitos?  Para  que  de- 
xen  atrás  en  alhajas,  criftales,  vafijas,  lami- 
nas, filias,  colgaduras ,  damafcos,  carrozas 
á  los  Nobles,  y  acomodados  del  figlo?  Pa- 
ra que  mantengan  combites,  ó  rnefa  fran- 
ca, tren,  y  faufto,  conjo  bafas,  y  columnas 
de  fu  vanidad,  y  huelgo  de  fu  vida?  Pare- 
ce que  fi,   dize  San  Bernardo:  (  2-7  )    De 
patrimonio  crucis  Cbrifii  non  facttis  có- 
dices in  Ecclepisy  fed  páfcitis.felli:Ce$  in. 
thalamisvefirist  impinguMis  canes  y  ador^^ 
natis  equosi  phaUr antes  peÜora^  if  cd'¿(, 
pita  deaurando.  Mas  no  es  p^ra  ejjo'4' 
Bo  por  cierto,  pues  para  que?  Remani;^^ 
fiídan  los  pobres,  para  que  los  Sacerdotes, 
con  lo  pingue  de  fus  Beneficios ,  y  r-éntas- 
entren  en  la  efcuela  del  ocio,  dilaten  la  ju- 
rif  dicción,  y  fueros  de  fus  guftos,  ignoren 
k  ky^  declinea  t\  yugo,  vivan  ^e  la  conver-^ 

fa-j 
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fácíon,  y  paíTatíempos  íin  acallar  cl  hambre 
de  los  cuerpos ,  con  lo  que  íes  fobra  de  lo       , 
tcmporalj  y  el  hambre  de  las  almas  con  el 
pan  de  ia  palabra  divina  ?  Tampoco-,  reman 
iíj  fudan,  y  diezman,  para  que  el  Sacerdo- 
te reme,  trabaje,  y  correfpondá  en  fuften-» 
tar  los  con  el  pafto  efpiritual,  dodrina,  y  Sa-^ 
cramentosí  de  que  viven  tan  necefsitados. 
-  51ÍJ10    Mas  ay  dolor  I  Qje  yo  no  encuen- 
tro fino  un  fatal  de^tamlento,  y  mortal  aban- 
dono de  sí  miímo,  en  que  vive  el  Sacerdote: 
fe  corre,  dize  San  Bernardo,    (  28)  a  lape-  ^^ 
fada  obligación,  y  cuydados  del  Sacerdocio,     ^  '  ^  ^ 
como  íi  fe  febiera  áél,  para  vivir  con  hu- 
elgo, y  fin  cuydados.   Aquellas  filias,  y  ni^ 
chos,  que  en  íglefias,  y  Cathedrales  fe  de- 
bian  de  jufticia  á  las  canas  venerables,  á  Ja 
virtud,  y  prudencia  de  antiguos,  y  exempla- 
res  Eclefiaftícos,  las  vemos  ocupadas  de  mu- 
chachos imberbes  ,   de  jóvenes   pifaverdes, 
difcolos,  é  ignorantes,  que  al  influxo,  y  po- 
de rio  del  dinero,  ó  por  refpeto  de  parenteA 
co,  y  de  fangre  íubieron  hafta  donde?  Haf- 
ta  prefidir  la  ignorancia  a  la   fabiduria  j  Ja 
juventud  \M    venerable   ancianidad  >   y  la 
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fenfualidad  a  la  templanza:  O  infinita  fení' 
per  ambij-io^  (S  injaciabilis  a^uaricial  de- 
cía un  San  Bernardo.  O  ambición  Intermi- 
nable»  y  codicia  inextinguible  de  los  £cle- 
fiafticos!  No  me  diréis,  qiianto  tiempo  os 
aí:anais>  c[uantas  horas  del  dia  coníagrais  a 
la  oración,  y  lección,  y  al  eftudlo  de  los  li- 
bros con  el  íín  de  inílmir,  de  enfeñar,.  y 
coníellar,  y  para  borrar  los  pecados  de  atjue  - 
líos ,  con  cuyos  bienes  te  fuílentas  ?  U  t  di* 
lúas  peccata  eorum^  quorum  bona  comedís  i 
Vendrán  effos  infelices  ante  él  Tribunal  dé 
Chrifto,  en  donde  oirán  el  clamor,  y  dura 
aculacion  de  los  pobres :  QHorum  vixare 
Jtipe/ídiis,  nec  diíiiere  pcccata\  con  cuyos 
diezmos,  y  fudores  vivieron,  y  no  holgaron 
en  enmendar,  ni  corregir  fus  pecados. 

21  Yo  me  holgara,  dezia  el  Empe- 
rador Carlos  V.  cjue  huvieíTe  tres  buenas  P. 
P,  P.  en  cada  Paeblo,  es  a  faber  ,  un  buen 
Párroco,  un  buen  Pretor,  y  un  buen  Pre- 
ceptor. Yo  me  contentarla  con  menos,  con 
una  S  perteí^a,  y  bien  formadaj  es  á  faber, 
con  an  Sacerdocio  cabal,  y  perfecí^o,  por* 
xjue  fiendo  perfe^í^o,  y  exemplar  codo  un  Cie^ 

lOi 


Platica  Qiídirta,  '140 

ro,  era  moralmente  neceíTarlo  el  concierto, 
y  orden  de  los  Pueblos.  Es  la  razón,  porcjuc 
los  Sacerdotes  Ion  en  el  Pueblo  de  Óios,  lo 
que  los  ojos  en  el  cuerpo,  los  quales^  bañados 
de  la  luz,  dirigen  los  miembros,  de  que  le 
coinponei  afsi  en  el  cuerpo  miftico  de  los  ^o.- 
\^s ,  Ion  los  Sacerdotes  perpetuas  atalayas 
paeftospara  fu  bien:  Spectüatoremaedi  tes 
y  va  fe  vé,  que  fi  los  ojos  duermen,  es  pre- 
ciso fe  eche  á  dormir  todo  el  cuerpo. 

11  Pero  mejor  diremos  con  San  Chri- 
foftoino,  f  zp  )  que  el  Sacerdote  en  el  Pue- 
blo debe  fer,  como  el  eftomago  en  el  cuer-  ,^Xít 
po;  obfervad  los  buenos  oficios  del  eftoma- 
goj  él  recibe  el  alimento,  él  le  cueze,  y  Je 
digiere  con  el  calor  natural,  él  lo  reparte  á 
los  miembros,  fegun  cada  uno  recefsitaj  pe- 
ro fon  diverfos  los  efedos,  porque,  lo  que 
el  hígado  recibe,  fe  convierte  en  fangre;  lo  que 
toca  á  la  hiel,ie  haze  colera^  lo  que  recibe 
en  los  pulmones,  feconvieite  en  flema,  en 
leche,  lo  que  fe  comunica  a  los  pechos,  y  en 
Í^^KjSy  lo  que  va  al  celebro..  El  Sacerdote  en 
la  Iglehade  Dios,  y  en  el  cuerpo  Jagrado 
de  iü5  fiJes^  debe  fer  como  el  títcmago,  en 

que 
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que  Te  reciba  cl  fagrado  alimento  de  las  mi- 
piraclones,  y  noticias  de  lo  eterno;  el  pafto, 
y  doótrinadc  los  libroi  efpirltuales,  y  mo- 
rales, .para  que,  cociéndole  con  e]  calor  déla 
oración,  lo  deftribiiya  a  los  fieles,  qaanto  es 
de  fu  parte;  aunque,  fegun  la  difpoficion  de 
los  que  lo  reciben,  obra  diverfos  efedos;  por- 
que en  unos  obra  el  temor  Santo,  y  compun- 
ción de  la  vida;  en  otros  la  paciencia,  ó  dul- 
zura de  la  refignacionen  los  trabajos-  enefte 
fe  buelve  el  alimento  de  la  palabra  divina  en 
leche  de  amor,  y  caridad:  en  el  otro  en  colera 
de  exafperacion ,  ó  deípecho.  Afsi  difcurre 
con  palabras  de  oro  eñe  gran  Do^o^'' 

23  Es  cierto,  que  en  cada  pueblo  te-» 
neis  el  gremio  de  la  niñez,  como  tiernos  cor-* 
derillos,  que  necefsltan  la  leche  de  la  doótri- 
na,  é  iníiruccion;  tenéis  varias  almas,  que, 
como  ovejas  innocentes,  neceísitan  de  paño 
fuavc;  y  oportuno,  para  crecer  en  virtud,  y 
tratar  de  oración  ,  y  mortificación  ;  tenéis 
otros,  que  fon  como  cerdos  inmundos  hechos 
al  cieno  del  deley  te  venéreo,  y  luxuriofo:  to- 
pareis á  aquel  erguido,  como  un  León,  y  ref- 
pirando  fobervia;  á  efte  con  tantas,  y  diver- 
^  fas 
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fas  manchas  de  crueldad^  y  codicia,  quantas 
tiene  en  fu  piel  una  Tigre ;  a  todos  ellos 
debéis  dar  paito,  y  alimento,  á  codos  regir- 
los, y  amoldarlos  de  fuer  te  j  que  el  corde- 
ifijlo,  y  la  oveja  den  mas  lana,  y  de  mejor  ca- 
lidad á  fu  dueño.  El  cerdo,  el  León,  el  Ti- 
gre, y  demás  fieras,  «]ue  hallareis  veftidas  con 
el  trage  de  hombre  aveis  <Ie  amaofar,  y  tro- 
car en  ovejas,  defpojandolas  de  fus  refabios' 
Gon  el  cuchillo  de  la  palabra  divina, 

24     Padre  ejjo  es  tmpojsihlex  ímpofsi- 
ble?  Si  la^  acciones  del  Sacerdote  fe  ec|üÍ¥ocafí 
ya  con  las  de  un  Seglar:  Si  jam  pene  nuU'- 
la  eji  SachU   operatio ,   quam  non  Sa^ 
ctr dotes  Adminillrent.  dize  San  Gregorio,    ^i^*^  ^ 
(  30 )  Si  fon  los  primeros  en  adminiílracio-  if¡Evmg^ 
líes,  arriendos  de  tierras,  diezmos,  y  granos; 
íi  fe  meten  a  ganaderes  de  brutos,  aviendo 
de  ferio  de  las  almas ,  fi  comercian ,  mata-' 
tcan,  y  contratan,  íi  vi fi tan,  cortejan,  y  con-* 
ducen  mugeres  íiri  referva  de  dia,  y  de  no- 
che á  juegos,  paíTeos,  y  recreos,  h  ven  fiern-' 
pre  fuera  de  si,  y  vagueando  por  las  cria- 
turas, y  güilos  de  efta  vida:  claro  es,  que  no 
es  pofábk  alumbrar^  no  es  dable  el  eftimu- 

Zz  lar. 
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lar>  y  íacar  de  (us  vicios  al  Pueblo» 

2-j       Mas  no  penfeis,  que  folo  incurren 
cfte  pecado  de  omlfsion  los  Sacerdotes  igao- 
rantesyJos  cjue'no  eftudianj  ni  Te  aplican  por 
ociar>  vivir  al  modo  del  íigloj  incurrenle  aun- 
que no  tan  cumplidamente,  los  apocados  de 
corazón,  y  pufilanimes.  El  fer  avaro,  y  el 
fer  prodigo  ion  extremos  viciólos  déla  vlr* 
tüd  de  la  liveralidadi    aísi  fon  viciofos  del 
zeloí  y  amor  con  las  almas,  en.  unos  la  ig- 
norancia,  y  floxedad,  para  aplicarfe  a  con- 
feíTar,  y  en  otros  el  temor  mifmo,  y  puíila- 
nimidad  para  ofrecerle  al  ConfeíTonario,  al 
pulpito ,  y  dirección  de  las  almas :  linos ,   y 
otros  mas,  6  menos  fon  rep rehén íibl .sen los 
ojos  de  Dios.  Es  poísible.  Sacerdotes  del  Se- 
ñor, los  que  tenéis  algún  caudal  de  pericia»^ 
y  de  virtud,  para  fentaros  en  un  Confeifona- 
rio,  y  para  regir  almas  ,  y  enfeñarlas,   que 
os  retiréis  con  tanto  pcrjuizio  de  ellas?  Que 
se  yo  J]  pecare^  dize  tal  vez  un  Eclefiaftlco 
de  buenas  inclinaciones,  f^^/í'«  ^ne  mete  a. 
mi  en  peligros  de  cometer  Jacrilegios'i  Se- 
mejantes marimas,  ó  fon  hijas  de  la  propia 
voluntad,  con  que  os  cubrís,  para  no  traba-- 
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jar,  o  fon  una  efpccle  de  injuria  á  la  amo- 
rola  Providencia  del  Señor.  Onisn  me  me^ 
te  a  .mi  en' peligrosa  Quhn  l  El  que  con  *' 
fü, brazo,  y  protección  te  guardara ,  para 
que  no  le  ofendas.  No  dcxa  el  Señor,  ni  de- 
fampara^  a  quien  por  fu  amor,  y  por  ell>kn 
eípiritaa!  délas  almas  fe  mete  en  los  peligros, 
que  configü  trae  el  minifterioi  antes  íe  da 
por  fentido,  de  qué  no  fe  fie  mas  de  fu  amo- 
rofa,  y  folicita  Providencia, 

z6     Aviafe  exercitado  muchos  años  en 
jas  Mifsiones  aquel  iníigne  Varón  Fray  Ber- 
nardino  ¿t  Lontealmo,  y  juzgando,  que  con 
el  retiro  de  las  Mifsiones  cuydaria  mejor  de 
fu  alma,  deKO  el  cuydado  de  convertir  alas 
demás.  He  aqui,  que  eílando  en  oración fue 
puefto  en  efpiritu  en  el  Tribunal  de  Dios, 
en  donde  vio  á  Chrifto  nueftro  bien  fenta- 
do  como  Juez ,   y  muchas  almas  pidiendos 
Jufticia  contra  él,  pues  perecían,  y  fe  con-- 
dcnaban,  por  fubftraerles  la  paiabra  divina.:) 
£1  Juez  mandó,  que  luego  le  cortaíTen.,  la:; 
lengua,  pues  aviendoíela  dado,  para  predicar, 
no  quería  ufar  de  ella.   El  Predicador  temTS 
blando,  y  poftrado  k  los  pies  del  Señor  p i- >j 
-íí.;>  dio 
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dio  perdón  de  la  refolucion,  queavla  tctra- 
do>  y  ofredóa  bolver  al  empleo  de  convertir 
,a}nias  toda  fu  vida.  O  yo  ei  Juez  fus  lagri- 
mas ,  y  el  reconocido  no  ceisó  de  trabajan 
en  la  Viña  del  Señor. 

/.  V. 

27    T^^Areceme  vtilifsimo    convencer  a 
M.      los  Sacerdotes  pufilanimcs ,   que 
í¿  reúran  de  trabajar  en  el  bien  de  las   al- 
^  -«       niasji^con  unas  palabras  poderoías,  que  trac 
^.fart.pa    San  Gregorio:   (  P )    ti4f2  de  fer  avija^ 
^^&t   ^^^  ^  á\zQ^  los  que  ^or  fdta   de  tíntmo 
win,  lú*  huy^n  el  exercicio  de  predicar^  ut  €X  mi^ 
npri  confideratipne i:olligant ^  qí4antum  in 
md'júfthm  rúm  ¿dinquant ,  para  qu-e  por. 
¡as  cofas  de  menos  mérito  infieran,  quanto  fe 
delinque  en  las  de  mayor  momento.  Los  que 
al  necrfsitadoefcondenel  dinero,  y  no  lefo- 
correa,  no  ay  duda,  fon   reos  de  fu  cala- 
midad,'y  trabajoj  pues  qué   culpa  no  ferá 
fubtraer  el  pan  de   la  palabra  divina  a  las 
almas  faltas  de  alimento  i  y  de  píifto  ?  Si 
en  uoa  hambre  univcríaí  ecbarau  los  ricos 
oii-í  can- 
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ticos  candados  áfus  paneraj,  fin  dada  fe- 
rian autores  de  las  muertes,  que  por  necef- 
lidad  le  fíguieran,  dignos  por  efto  de  la  mal- 
dición de  ios  pueblos:  Qui  abfcondH  fm- 
mma,  mdediamr  in  po^ulis.  Pues  <]u¿ 
caftigo  no  merecen  los  que,  pereciendo  las 
almas,  no  las  focorren  con  el  pan  de  la  doc- 
trioa.  Qujen  duda,  que  un  dieftro  Ciruja- 
no lena  reo  de  la  muerte  de  fu  próximo, 
imendole  herido  de  muerte,  no  le  atara  la 
herida,  mío  quifiera  curar?  Pues  qu¿  culpa 
nolera.elver  tantas  almas  heridas  de  muerte 
■por  el  pecado,  7  dexarlas  perecer  en  fupeca- 
do,por  noclamar,  por  no  enfeñar,ni  aplicar- 
leal  trabajo?  Afsi  arguye  efte  Santo  Dodor. 
"¥)  'tenéis,  que  dezir  á  efto?  Sí  Padre: 

■^í  trabaje  el  Cura ,  c¡ue  para  effh  ef 
Cara.  Y  fi  fu  trabajo  no  llega,  h  él  fe  pier- 
de, por  no  cuydar  de  fu  Grey?  Tendrasco- 
razon,  para  no  clamar  ?  Serás  de  tan  duras 
entrañas,  y  tan  fin  ley,  que  viendo  el  Pue- 
blo en  una  fatal  ignorancia,  efcandalos ,  y 
deíordenes,  te  tire  menos  la  hazienda  de 
Chnfto,  al  verla  morir,  y  perecer,  que  te  ti- 
raron los  pares,  ó  muías  de  labranza?  iV  m 

Aaa  ,    eíi 
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€¡i  fíimmd  inhumanitas^  ^  ferina  cru* 
{ii)      delitas  nos  non  tantum  CufiZ  hominihHS 


fr'^^'re     ^^^P^^^^^^  ^    ^^^^  ^^"    ChrifoftoiTlO ,   (   2?   ) 

prchclfio  cjuantum  altj  jt^mentis^   Os  parece  bien 

^'^'"'^       dexaros  morir  de  hambre  a  un  enfermo; 

por  que  no  le  focorre  el  otro,  que  puede, 

y  debe  ^  ^ 

--  -  2.p     Fadre.^izt  el  otro,  harto  rengo 
fSiih  mi  Coro^  y  funciones  de  Igle/ia. 
No  nieí>-o,  que  puede fer  tanto  el  tiempo, 
que  llev-^  la  ígleíiá  en  algunos^  Sacerdote?, 
que  no  les  fobre,  Tino  para  rcfplrar,  y  ef- 
tos  no  entran  en  el  numero  de  los  ociofos^j 
enemigos  del  trabajó.  Pero  dezidme,  los  mas 
que  aísiftis  a  las  Iglefias,  Canónigos,  Bene^ 
ficiados.    Capellanes ,  y  Sacerdotes  fueltos, 
"otros  tan  ocupados  no  trabajan,  y  arriman 
•^¿1  ombro,  y  hallan  tiempo,  para  cooperar  al 
bien  délas  almas?  Mas:  de  veinte  y  quatro 
horas  del  dia  ,-  e^  paísible,  que  defpues  de 
'      dos  horas  paíTadas  en  el  Coro  áveis  de  fa- 
crlficar  cada  dia  las  veinte  v  d<>s,  para  dor- 
mir, y  comer;  para  jugar,  holgar,  y  con- 
verfar ,   para  ocupaciones,   y  cuydados  de 
"munJo?  Mas  cuydado  con  vueftros  cuer- 
pos. 
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pos,  y  el  diezmo  de  él  no  tendréis  con  vu- 

tras-  Almas  ?  Audite  hoc,  Sacerdotes :  oíd, 
ó   Sacerdotes  ,    que  habla  con  vofotros  el 

jiijzio,  ^c. 

Quantos  de  vofotros,  íi  confultarals 

de  efpacio  los  libros,  y  fuerais  amantes  del 
retiro,  y  trato  de  oración  con  Dios,  pu- 
dierais regir  un  confeffonario,  tener  almas 

,  que  trataflen  de  oración  ,  y  mortificación  ? 
Quantos  pudierais  aliviar  el  remo  a  yuef- 
tros  CuraS;  inftruyendo  niños,  repartiendo 

-la    Comunión,    afsiftiendo   i  moribundos? 

, Quantos  pudierais,  íno  os  poflfeyera  un 
mortal  empacho,  ó  repugnancia,  explicar^? 
Quantos  leer  a  lómenos  la  doa:rina  en  los 
pulpitos,  eníeñar,  y  doctrinar  en  effas  Car- 
celes,  y  Hofpitales?  Adelantar  la  devoción 
del  ¿ofario,  animar  las  congregaciones,  y 
varios  exercicios  de  piedad  colas  íglefias,  y 

HTemplos?  Podeiflohazer,  tenéis  obligación, 

;  ¿omo  difpenfadorcs  de  los  mlfterios  de  Dios 
a  trabajar  en  el  bien  efpiritual  de  las  almas; 
y  no  lo  hazeis,  y  no  os  lo  perfuacis,  y  no 
queréis  recibir  defapafsionadamente  efta  ver- 

;dad.  Luego  con  vucñio  Kczo,  con  vuef- 

tras 
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tras  Miíías,  y  devociones  acueftas,  vals  de  A 
caminados  del  Cielo,  Os  falta  por  ventura 
tiempo,  ni  habilidad  para  leer?  Talento  pa- 
entender?  Libros  de  dodrina,  y  de  Moral 
«n  Romance?  Os  falta faiud,  y  fuerzas,  pa- 
ra  fervir  de  algún  modo  en  Ja  íglcíía  de 
Dios?  No,  no,  no;  os  falta  fi  el  Temor  San- 
to, con  que  crucifiquéis  vueftra  carne:  os 
falta  la  virtud,  la  luz,  y  ciencia  pradrica, 
porque  os  falta  animo,  y  voluntad,  para  fu- 
getaros  al  remo  proprio  de  vueftro  eftado. 

Jo  Veis  ai  la  caufa,  porque  no  ay  mo- 
do de  fatisfacer  a  vueftra  grave  obligación, 
y  es  tan  difícil  de  remedio  efte  pecado,  que 
ya  no  llegan  el  zelo,  ni  la  providencia  de 
los  Señores  Prelados.  Por  masque  tirds del 
freno  a  una  muía  dura  de  boca,  no  la  redu- 
ciréis, y  por  ultimo  fe  canfa  el  braza,  y  fe 
rinde.  Bien  pueden  los  Prelados  idear  mo- 
dos de  enfrenar  la  fiera  pafsion  del  ocio,  y 
del  hiielgo  en  los  Sacerdotes-,  pero  como  ella 
es  una  beftia  dura  de  boca,  efto  es,  que  no 
teme  el  freno,  fe  canfan  prcfto  los  Prelados, 
y  afloxan  a  mas  no  poderj  de  fuerte,  que 
por  ultimo  fe  falen  muchos  Sacerdotes,  cgn 

U 


ron  lo  qae  quieren.  Sacerdote,  y  ociofo  ?  Sa- 
cerdote, y  enemigo  del  eftudio,  y  del  retiro? 
Sacerdote,  que  piidicndo  fin  daño  de  fu  fa- 
kid  trabajar  en  la  Grey  de  Chrifto,  ora  fea 
confeíTando,  ora  inílruyendo,  y  predicando, 
ó  cooperando  de  algún  modo,  no  lo  haze, 
por  holgar,  6  vivir  ociofamcnte,  o  por  me- 
eeríe  en  ruido,  y  vehetria  de  tierras,  de  la^ 
branza,  ó  ¡nterefes,  fe.  dadlo  por  perdido^ 
dadlo  por  hombre  eftupido,  a  quien  no  ti- 
ra la  honra,  ni  la  hazienda  de  Dios,  y  que 
íe  dejca  ir  las  almas  aí  Infierno,  pudiendo 
írtmediar  parte  de  ellasj  y  efto  queréis,  que 
no  fea  pecado,  y  que  no  os  haga  reos  de  con- 
denación, y  dé  juizio? 

31      Padre^  no  me  hallo  con  caudal 
ni  futrzjas  par^Mo,  Qué  caudal,  ni  pren-- 
das  tenía  en  lo  natural  un  Borr orneo,  y  otros 
Infigtííes,    y  zclofos  Miniftros  de  Dios,   que 
tomando  d¿I  zelo,  yde  la  caridad,  lo  que  no 
les  dio   la  naturaleza,  prcdiéaroa,  enfeña^ 
ron  >  y  convirtieron  no  pocas  Almas  en  el 
mundo?   Quantum  potes ^  exhibe^  ne  ma- 
íe  fer<vai(im,takntf4m^  quod  acceperas\  s.Greg^ 
¡r$  tormcntum  penderé  exi£ar¿s,  {^^)  Gg-  ^^^t." 
'^  ;  Bbb  verné 
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vernéla  concieuciade  un  Joven  de  buen  ce- 
nio,  y  aplicado  á  la  virtud,  pero  fin  maslnf- 
truccion,  cjue  la  Gramática.  Viendo  loque 
para  defpues  prometía  fu  virtud,  eftuve  con 
fu  Prelado,  y  k  dke.-  Ilujírijsimo  Señor 
aqm  ay  un  joven  de  efta  calidad,  no  H¡. 
ne  mas  ciencia,  que  una  mediana  tntcü. 
gemía  del  Latia-y  y  por  lo  qué  miraaiür. 
trmjfeen  el  Moral,  ha  empez^ado  k  acom- 
panarfe  con  un  buen  Theologo,  y  bracli- 
co  para  imponer/e,  y  efpero,  que  F.  S, 
lluprtjsma,  [m  eferufulo  algum,  aunque 
no  ejte  todavía  bien  inflruido  en  el  Mo- 
ral, ¡>mede  V.  S.  línfiri/sima  ordenarle  in 
Sacris,  conla  efperanz^„de  que  [era  un 
hmn  Operario  en  fu.  Iglejia.  Creercifluí 
Pues  no  paíTaroo  doj  años  defpues  de  orde- 
«leñado  de  Sacerdote,  quandoya  era  obedi- 
encia de  la  EfcueJadcChriítaenHn  Lu<»ar 
crecido,  haciendo  platicas,  y  exercitandolos 
íiermanos,  u^ltruyendo  niños,  y  exortando 
grandes,  y  el  ConftlToaario  rodeado  de  ?cn- 
te,  que  fegun  me  folia  efcrivir,  le  robavanel 
tiempo. 

3i 
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51     PuGs  fi  el  trato  de  oración  con  Dios, 
la  aplicación  á  los  libros,  junto  con  el  ani- 
mo de   trabajar  >  bizieron  de  unas  cortas 
prendas,  y  muy  limitado  talento,  un  Opera- 
rio  tan  zelofo,  y  trabajador  en  el  bien  d¿ 
las  almasj   cjué  cfcufa  tendréis   varios,  que 
aveis  eftudiado>  y  otros,  que  no  aveiseftudiá- 
do,  para  no  cooperar  a  fu  bien?  Por  ventu- 
ra orar,   eíludíar^  y  lacar  de  los  libros  el 
pafto  de  la  dodrina,  para  diftribuirle,  os  es 
impofsibíe,  ó  ageno  de  vueftro  caraderí  Yo 
no  lo.  hallo;  folo  íi,  que,  ó  los  Santos  Pa- 
xlrcs  no  fon  dignos  de  crédito  (  lo  qual  íé-. 
'^ria  temeridad  aun  el  penfarlo  )  ó  fi  lo  fon, 
juzgo,  que  muchos,  y  los  mas  de  los  Seio- 
res  Ecleíiafticos  no  llenáis  vueftra  obligación, 
que    vivís   en  continao  pecado  mortal  de 
iomifsion,  el  qual  confifte  en  tener  baldío  el 
talento,  efteril  la  poteftad,  y  ociofo  el  mi- 
liifterio,  para  que  Dios  os  deftinó,  y  lo  que 
a  efto   fe   figue ;  porque  avicndo  de  vivir 
fantamente   ocupados,    fegun   vueftro   em- 
pleo, vivis  ut  plurimum  ociofos,  y  dados  al 
mundo. 

3}    Padre ^  Inego  el  Sacerdote^  ^m 
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pudkndo^  no  fe  aplica  al  Confeífondrio^  ni 
enfcna^  m  predica  en  bien  de  las  almas ^  eC 
tara  en  pecado  mortal}  Atención^  porque 
foy  amigo  de  hablar  claro  >  y  no  quiero  me- 
ter epj  efcrupulos  las  conciencias.  Yo  no  ciígo> 
que  todo,  y  qaalquier  Sacerdote  eftaen  peca- 
do mortal  prectjfameníe aporque  no  conjiejja^ 
porque  no  enfeñaj)  no  predica  la  paUlabra 
divwa'xporc^nc  quien  duda,  que  un  Provlf- 
íbr,  un  Secretario  de  un  ObifpOj,  un  Mu  íl- 
eo, un  Sacriftan  de  un  Templo,  eílan  Jegi- 
timamente,  y  bien  ocupados,  aunque  no  con^ 
fieiTen,  ni  prediquen.  También  es  cierto,  que 
al  modo  que  un  Padre  ,  que  tiene  muchos 
hijos,  tiene  uno,  que  folo  es  bueno  para  de- 
voto, y  no  obftante  íe  complace  en  él  j  afsi 
Dios  nueftro  Señor  en  lá  gran  Caía  de  fu 
Igletla,  entre  los  muchos  Operarios,  que  la 
fuíleatan,  tiene  tal  qual  hijo  bueno,  y  efco- 
gido  para  Santo  de  devoción,  y  que  no  fir- 
v€  mas,  que  para  eftaríc  en  fu  Caía,  y  par- 
lar con  fu  Padre  Celeftial  a  folas  ,  quando 
Jos  demás  hijos  trabajan,  y  reman  por  ade- 
lantar fu  hazienda.  Lo  que  yo  digo  es,  que 
el  Sacerdote,    q.ue  teuiendo  bailante  caudal 

da 
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de  ckncla  >  y  havllidad ,  para  confeíTai'y  iñC 
truir>  explicar  la  doótrina,  ó  cooperar  al  biení 
de  las  almas  j  y  el  Sacerdote,  cjue  pudiendo 
apiicarfe  al  eftadio^  y  hazeríe  hábil,  para 
conteíTar,  enfeñar,  y  dar  pafto  á  las  almas, 
fino  fe  aplican-,  ni  cooperan,  ya  íea  por  vi- 
Yír  holgada,  li  ociofamente,  ya  por  meter- 
fe  en  cuy  dados,  y  negocios  de  mundo:  eftos 
tales  fepultan  el  talento,  y  no  frudiíícan  con 
el,  y  coníiguientemente  fon  gravemente  cul- 
pables, y  repreheníibles  en  los  ojos  de  Dios» 
pues  pudiendo  con  el  cornadillo  de  fu  aplica- 
ción, y  trabajo,  quitar  varios  pecados  del 
pueblo»  y  librar  varias  almas  del  Infierno,  no 
lobazcn, 

J4  Ya  la  verdad,  puede  aver  mayor, 
dolor,  para  quien  tiene  hambre  de  almas,  y 
zela  Ja  gloria  de  Dios,  que  encontrar  en  cf- 
fas  Dioceíls  Pueblos  de  quatrocientos,  feiA 
cientos,  y  aun  mil  vecinos,  con  quince,  vein- 
te ,  ó  treinta  Sacerdotes,  y  no  aver  entre 
ellos,  ni  feís,  que  expliquen  la  Dot^rina  al 
pueblo,  y  no  hallar  fe  ni  ocho,  que  confief- 
fen  ?  Y  defpues  fentiran  los  Eclefiafticos, 
que  las  Religiones  funden  en  los  Pueblos  ? 
Ccc  Que 
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Que  han  de  hazer  los  feglares,  al  ver  que 
los  Clérigos,  comiendofe  los  diezmos,  rentas, 
anlverfarlos,  propinas,  y  Capellanías,  no  fe 
aplican,  no  ios  inftruyen,  niconheíTan?  Buf- 
can  fu  remedio  por  otra  parCe.  Tenéis  ya 
gue  refponder  a  todo  eílo  .^  No  es  efto  io 
<]ue  dizen  los  Sancos  Padres?  No  fue  elta  la 
que  ca  de  San  Bernardo  al  Papa  Eugenio, 
quando  le  dixo:  (  ^4  )  y  uejtros  Canont^ 
Ub.z^de  gos,  qm  debían  cooperar: y  coadyuvar  las 

entemente  fon  los  primeras  enemigos  de 
la  n)iáa  efpiritual^  y  Imnnídad  de  U  ma- 
deJHa,  y  enfenars^a'i  Lo  mirmo  podría  yo 
dezir:   Vueftros   Sacerdotes,   ó  Iluítrifsimos 
Prelados,  que  havian  de  cooperar  i  lacon- 
verfion  de  las  almas,  fon  declarados  enemi- 
gos del  trabajo,  aborrecen  el  eftudio,  ha^^en 
del  confeílbnarioj  y  los  qiíe  fueron  deftlna- 
dos  de  Dios,  para  purgar,  iluminar,  y  per- 
ficionar,  declinaron,  haziendolé  inútiles,  pa- 
ralaíglefia^y  rebaño  de  Chrifto:  Omnes  de* 
clmaverunt ^  fimid  mutiU s  ¡acli  funt ,  (j) 
35     y^^  nobisl  exclama  aqui  San  Au- 
guftin,  [)6 )  qma  dchemas  ejje  exempUm 

cor'* 
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conUiloms,  &  tcce  j^m  fumusexempkm 
erroris.  Ay  de  noíotros!  Debíamos  ferexem. 
pío  de  la  verdad,  y  Tomos  exemplo  del  er- 
ron  tan  ciegos  vivirnos,  e  ignorantes  de  la 
ley.  Aviamos  de  fer,  como  fuentes  perennes, 
en  (jue  bebieíTen  los  fitks  el  agua  de  doc- 
trina, y  enfeñaoza,  y  Tomos  como  nna  fuen- 
te un  agua*  y  áü'n  fuente  /eca,  quien  c¡üq^ 
rejs,^  c)ue  llegue,  para  refrigerio  de  fu  fcd  ? 
I^ebiamos  veiar,  y  dormimos^  clamar,  y  en- 
mudecemos, trabajar,  y  holgamos.  Veis  ai, 
porque  los  pi^ebíésyazenért  pecado  ri^fu 
Jiiix^t  'poppiUrs^in  <0Ha,qma  non  k.'qui 
eoerceat  ct^m.  (  37  )  '        '^  -  :w    ,  d..  .,¿  , 

^    ,';  3^     P'^dr-e;  fmes  qu^^VMí¿}¡^-'$¿¿^  sJlom, 
primer  remedio,  el  que  diS  la  csférzácía  Jüi  iTf^ 
dit  I  los  Sacerdotes  de  fu  pueblo:  pues  fois   ^P^'^^tsl 
,Presby teros  en  el  pueblo  de  Dios,  y  penden   ^^''*^' 
de  vofotros  Jus  almas,  erigid  con  vueílra pa- 
labra ílis  ánimos:    /:r  fmcJratreí,mon}^ 
<^m  <üos  ejíís  Presbyferitn  ¡>opulo  lje¡  & 
ex   ruohis  ¡^cnM  anima  tllomm  ad  \lo. 
cjmum  rvelhum  corda  eomm  eñg/te.  Pues 
i^is  Sacerdotes  en  el  pueblo  de  Di¿  ¡nf. 
truid,  euíeñad,  y  erigid  íus  corazones  con  ía 
palabra  divlua»  £i 
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J7      El  fegundc?  remedio  es,  redaclros 
cncaáa  pueblo  mediano,  ó  numcroro,  ácon- 
ferenclar  un  dia  a  la  femana  por  dos  horas 
prácticamente  fobrc  algunos  cafos  de  Mo- 
.ral,  fuftentando,  y  explicando  uno  de  los 
mas  verfados,   replicando  algunos,  y  oyen- 
do los  demás.  Efta  providencia  la  han   in- 
timado muchifsimos  Iluftrifsimos  Prelados, 
y  puedo  deponer  ,  que  en  el  Obifpado  de 
Zamora  en  tiempo  de  los  Iluftrifsimos  Se- 
ñores Prelados  Zapatas,  Tío,  y  Sobrino,  que 
fucedió  á  fu  Tio  ,  imprlmian  los  Curas,  y 
Ecleíiaftlcos  las  conckifiones,  que  avian  te- 
nido una  vez  a  la  femana,  al  fin  del  año,  fien- 
do  can  zelozos,  que  de  legua  y  media  fe  jun- 
taban en  un  lugar  decente  j  para  las  confe- 
rencias, í.^ 

38  El  tercer  remedio  ha  de  fer,  ordenar 
el  tiempo,  y  horas  del  dia,  para  una  hora  de 
meditación,  y  retiro  cada  mañana  antes  de 
celebrar,  para  MiíTa,  gracias,  rezo,  eftudio, 
funciones  naturales,  y  racionalesj  de  fuerte, 
que  el  codiciofo  del  tiempo  halla>  para  todo, 
el  tiempo  ncceíTario,  y  los  alivios  de  h  falud 
entran afsi  mejor-,  y  donde  no  huviere  reJox 

puerto 
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puerto  en  /o  alto  del  hombre,  que  es  la  ra-< 
zon^  fe  hará  poco,  ó  nada. 

39  El  quarto  remedio  daríe  á  lafacul-' 
tad  aícetica,  efto  es,  á  los  libros  efpirituales, 
porque  para  Iluminar,  dirigir,  y  fanar  las 
conciencias,  es  la  facultad  mas  importante; 
y  quien  desfrutare  los  libros  de  San  Francif* 
co  de  Sales,  Ven.  Fr.  Luís  de  Granada,  Luis 
de  la  Puente,  Nieremberg,  Padre  Alonfo  Ro- 
dríguez de  la  perfección  Religiofa,  Obras  de 
Sanca  Therefa,  el  Padre  Señeri,  Pinamontí, 
y  otros,  tiene  mucho  andado,  para  un'bueñ 
Confeífor,  y  Diredor  de  las  almas.  De  eñe 
modo  fe  cumplirá  con  el  minifterio,  y  fe  da- 
rá íatisíraccion  al  Señor  en  la  grave  obliga- 
ción, que  cargo  fobre  nueftros  ombros,  y  ca- 
rácter, de  fuerte,  que  al  morir  nos  pueda  de- 
Zir,  como  á  íiervo  hel  á  cada  uno;  InUa  m 
gaüdmm  Domini  tm.  Amtn. 
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PLATICA  QUINTA. 

DÉLA  OBLIGACIÓN  GRAVE,  que 

tiene  el  Sacerdote  de  afpirar  a  lá 

perfección. 

Vvsmtemrecefsiílis  de  ^ia.fcandali^aa 
Usfimmos  m  legeJrritumfeaJiispaciHm 
-i.^  Levi.  Malách.  c.  i. 


PENAS_  hallareis 
^^  dolor  mas  vivo  en 
II  los  Padres  fobre  fus 

Iiijos,  que  quando  el 

hijo  unico,6  primo-' 
í  genito  Tale  necio,  y 
^  difcolo,  ó  defcubre 

•    t.       .     ""^-^  ^"Sí^alignas,  y  viies 

inclinaciones^  todos  los  demás  alivios  no  lle- 
gan para  el  remedio  de  efta  pena.  Entre  to- 

dos 
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dos  los  hijos,  que  tiene  nueftro  Padre  Celef- 
lial  en  el  orden  de  Ja  gracia,  el  Primogénito 
es  el  Sacerdote,  y  quando  efte  fale  ignórame 
y  de  malas  conftumbres,  es  imponderable  J 
fentimiento  de  fu  Dios.  Rumbar  quidem  cti  ' 
rts,  ^  ¡olicitudimbusftofter'üos  (i)d¡r¿ 
con  un  Chrifoftomo.  yo  me  deshago  con  def-  s.  ^¡lu 
velos,  y  cuydados  por  vueftro  bien;  mas  ellas  f"!*-^""' 
penas,  y  dolores,  le  mehazen  fuaves,  y  He-  'rJul' 
vaderos,  almodo  que  los  dolores,  y  cuydados     ^ 
de  vna  Madre  con  íus  hijos,  aunque  en  sí  fean 
amargos    os  templa,  y  fuaviza  el  amor,  con 
que  les  fohcita  lubien. 

/.  I. 

-    %.  .f     <>  .. 

»     PN  la  Platica  pafrada  hablé  de  la  iff, 
,n  ,;^"°'"^""f  ti^ac^'-'íote,  y  defcuydo 

he  de  hablar  de  la  grave  omifsion.  y  culpabí 
¿efcuydo  en  afpirar  a  la  perfección.  No  S 

Ino  cT¿  ^    ^  P^'^J"^  "°  «  «'--^  cofa  fer 
uno  Chnft,ano,  que  veftirfe  del  hombre  nu"     ^ ^' 

roí  es  á  faber,  de  Chrillo  nreftro  bL^y  "^'''' 

^  fus 
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fus  obras,  y  defpojaíTe  del  viejo;  es  a  íaKef^ 
de  fu  Padre  Adán,  y  de  fus  viciosj  y  refa- 
bios,  que  heredo  con  el  pecado  original.  No 
es  otra  cofa  íer  Chrijiiano^  (]ue  vivir  muer-' 
to,  y  fepultado  con  Cbriílo  nueftro  bien,- 
para  todo  lo  que  es  vicio,  y  pecado.  Por 
cfto  todoGhriftiano,  ora  fea  cafado,  ora  viu- 
do, Militar,  Juez,  Mercader,  &Cc.  efta  obli- 
gado, debaxo  de  pecado  mortal,  á  afpirar  í 
una  vida  perfecta,  compatible,  y  correfpon* 
diente  con  el  eííado,  y  oficio,  en  que  Dios 
k  ha  puefto;  y  afsila  viuda,  ó  la  calada  de- 
ben afpirar  á  vivir  perfedamente  en  el  efta- 
do  de  viuda,  ó  de  cafada. 

J  Entre  todos  los  eftados,  afsi  como  el 
mas  fublime,  y  alto  es  el  del  Sacerdocio,  afsi 
ninguno  otro  efta  obligado  á  afpirar  a  la 
perfección  con  tanta  eftrechez,  como  el  Sa- 
cerdote. No  ay  duda,  que  efta  obligado  el 
Lego,  ó  Seglar  á  afpirar  a  la  perfección,  pe- 
ro mucho  mas  el  Sacerdote;  porque  el  Lego> 
como  hijo  adoptivo,  debe  afpirar  a  imitar, 
la  Vida,  y  proceder  de  fu  Padre  Celeftial, 
que  le  adoptó:  Imit Atores  má  ejiote.  ( 5) 
Pero  el  Sacerdote  debe  afpirar  a  una  vida  per- 
fecta» 


(4) 


(5) 
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fe<^a)  como  hijo  primogénito  de  Dios:  Sunf 
enim ^rimo dícati.confecrati^^  ¿J^a/Jejus 
familiares^  dice  Corneíio.  (  4  )  Ei  Seo-lar  es 
€0  fus  operaciones  de  mundo,  como  un  hom-  ^m^u^]'' 
bre  profano.  El  Sacerdote  en  las  funciones 
proprias  de  fu  cara<5ter,  y  empieoj  es  como 
un  hombre  divino,  fegun  aquello  del  Levi- 
tico;  (  5 )  Eritis  mihi  Sandi,  quia  Sane- 
tHsftim  ego  Dominus^  t^  Jipar a^ji  ^q^  a 
€Aten$  pofuVu^  ut  ejjetis  mecum.  Seréis  San- 
tos, porque  Yo  el  Señor  foy  Santo,  y  os  he 
íegregado  de  la  demás  porción  de  mi  pueblo, 
para  que  feais  mis  domefticos. 

4    Aun  mas  eftrechamente,  que  unAna- 
coreta  efta  obligado  el  Sacerdote  á  afpiraí^ 
á  la  perfección,  dixo  San  Chrifoftomo:  (6)     J^^  , 
J\/hdto  major  *vitAÍntegritas  mcejjaria  eji  saclr¿> 
Sacerdotibus^  quam  Eremitis  5  porque  el 
Sacerdote  vive  expuefto  á  mayores  peligros, 
y  caídas,  que  le  pueden  manchar»  Queréis 
mas  eftrecha  obligación  de  aípirar  á  una  vi- 
da perfeda,  que  la  que  tiene  el  Religiafopor 
razón  de  fus  tres  Votos?  Pues  es  tan  alto,  y 
divino  eleftado  Sacerdotal,  que  efta  obliga- 
do á  mas  Santidad  el  Sacerdote  no  Religio- 
'^  Eee  fo, 
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ío  y  que  el  Religiofo ,  que  no  es  Sacerdote, 

como  dixe  en  mis  Platicas  antecedentes:  ^id 

quod  rnu^nus  Sacerdotale  reqairttHr  major 

SancíitMS  interior  ^  qt^am  requirat  etiam 

(^)      Religiomsftatüs,  díxo  Santo  Thomas.  (  7) 

1.  2.  ?,  Y  por  eífo  peca  mas,  dice  el  Santo,  eí  Sacer- 

Ú^Mt.^.  dote,  que  hace  algo  contra  Ja  fantidad,  que 

no  el  Religiofo,  que  no  es  Sacerdote. 

y  Pues  porqué  ?  Porque  deben  fer  los 
mas  üoipios,  y  los  íua5  puros  en  fu  corazón^ 
y  potencias,  como  quienes  cada  día  afsiften 
á  la  MeíTa  de  la  Suprema  Mageftad  ,  y  del 
Samo  Rey  de  lo  criado.  Y  fi  un  Rey  AíTue- 
ro  eícogió  para  fervir  a  fu  mefa  Jovenesaf- 
ftados,  limpios,  y  de  buen  parecer  decoros 
afpsciMy  que  mucho  ferá  ,  que  el  Rey  de 
h  Mageftad  pida  para  fervir  a  fu  Mefa  Di- 
vina, y  al  Altar  hombres  puros,  y  limpios 
de  corazón,  hermofos  en  íus  acciones,  y  di- 
Tinos  en  fu  proceder  ?  Por  eíío  intima  el 
Señor  a  los  Sacerdotes  una  gran  pureza,  y 
fantidad  de  la  vida,  quando  dize  :  SancH 
erunt  Deojm^  i§  noafolímnl  ñamen  ejus. 
(8)  (  8  )  Es  tan  excelente  la  elección  del  Sacer- 
Znn.  c.  jy^-io^  ^jg2ia  en  mi  primera  Platica,  que  en 

lo 
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lo  que  los  Legos  no  Te  haze  culpaUe>  es  iIÍ7d 
cito,  y  reprefeeníibleen  un  Sacerdote:  T am 
excüUns  eji  Sacerdoium  eleótio ,  at  qua 
in  aliis  membris  non  ^ocanturad  cuiparn^' 
tn  illis  tamenhabeantur  iUicita,  ¿Ixo  San' 
León  Papa.  ^9  )  Y  de  tal  fuerte  deben  fer       (9) 
el  excmplar,  y  efpejo,  en  que  fe  miren  los^^'^'^'^' 
Seglares,  que  en  el  trage ,    gefto,  y  paf- 
fos,  converfacion,  y  demás  operaciones  na- 
da relpiren,  que  no  Tea  modefta,  grave,  y 
religiofamentej  cuydando  de  evitar  aun  los 
hvcs  deícuydos,  ó  delitos,  qnjíin  ipfis  má- 
xima ejjcnt^  que  en  ellos  fe  reputarían  por 
graves.  Hafra  aqui  el  Santo  Concilio  de  Tre- 
to.    (10)    No  os  admiréis,  pues,  íi  oyereis  5 J'f  ^ 
dezir,  que  Ja  vida  del  Sacerdote  debe  fer  co-   ca¡  '  d¡ 
rno  el  agua  pura,  fin  mezcla,  ni  refabio  al-  *'''^^''^- 
guno  de  tierraj  mas  pura  que  los  rayos  del 
Sol,  dada  á  la  contemplación,  y  a  la  acción 
por  la  gloria  de  fu  Dios.  Reparad  bien  una 
cílataa  primorofa,  y  grande,  deñinada  para 
lo  lupremo  de  un  Altar  mayorj  parece  dif- 
forme  mientras  noefta  en  fu  íitio,  a  propor- 
ción retirado,  y  diftante  de  los  ojos.  El  Sa- 
cerdote no  parece  bien,  y  prefto  fe  le  defcu- 

brirán 
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bríran  fus  imperfecciones ,  y  dcfeítos ,  fino 
efta  fobrepueflo>  y  retirado  del  tumulto  de 
cuydados,  y  negocios  terrenos,  y  de  la  ni- 
mia con  veríaclon,y  familiaridad  con  los  hom- 
fcresi  fin  dexarfe  ver  mas,  que  para  fer  refpe- 
tado,y  obedecido  en  todos  aquellos  lances  pro 
prios  de  fu  minifterio,  y  que  ceden  en  bien  de 
los  próximos» 


(") 


Á  vida  de  los  que  miniñran,  y  cele- 
bran el  Sacrofanto  Sacrificio  del  Al- 
tar, altor Hm  debet  ejfe  eruditio^  £f  conti» 
ntta  pr^dicatio^  debe  fer  tal ,  que  con  ella 
Inftruya,  y  predique  con  fu  exemplo  á  los 
demás,  dezia  San  Aguftin.  (  ii  )  Afsi  lo  hi- 
Serwio^.  ^^  ^^^^j  abrafadoí  y  Seráfico  Patriarca  San 
Francifco  de  Afsls:  t^^rnos  a  predicar ^dho 
á  fu  Compañero,  y  facandole  a  fu  lado,  Ue^ 
no  demodeftia, y  circunfpeccion  Religioía, 
anduvo  por  las  calles  de  Roma;  y  bolvien- 
do  á  cafa  ,  el  Compañero  le  dixo:  Padr^ , 
Vos  no  avás  predicado.  Ta  he  predicado 
con  la  modejiia^y  con  el  exemplo^  refpondia 
el  Santo,  Tanto,  ó  mas  exemplar  avia  de  ki 

la 
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la  vida  it  vn  Sacerdote  en  fus  operaciones, 
á  cuya  dlghidad  no  llego  efte  gloriofo  Pa- 
triarcaj  y  déla  <]ual  hizo  tan  alto  concepto, 
que  dixo  lleno  de  veneración:  Si  'viera  un 
jíngel^  y  í^n  Sacerdote^  primero  recurriri^í 
a  ejie ,  qtíe  al  AngeL  Y  Santa  Heduvlgis, 
Duquesa  de  Polonia,  puefta  de  rodillas,  pe- 
dia humildemente  fu  bendición  a  los  Sacer- 
dotes. {12)  (12) 

7    Luego  no  íerá mucho,  que  a  viftade      ^^i^ 
tanta  dignidad  fea  tan  eftrecha  la  obligación  ^  ^  ¿^^ 
de  afpirar  á  la  perfección  en  un  Sacerdote.  Uhc. 
Mas  porque  r^o  entréis  en  efcrupulo,  ni  ef- 
trechemos  las  conciencias  ultra  de  lo  que  os 
grava  vueftro  caraóter,  obfervad,  para  ma- 
yor evidencia  de  mi  propoficion  ,  que  una 
cofa  es  íer  ya  perfecto ,  o  'vi^ir  js  vida 
ferfs¿ia\  otra  cofa  es  afpirar  a  la  perfecci* 
on.  Ser  perfeíío  es  eftar  tan  adelantado  en 
las  virtudes ,  y  abnegación  de  sí  mifmo ,  ó 
tan  unido  ya  el  corazón  por  amor  con  Dios, 
que  ya  no  le  tiren  honras ,  güilos  interefes, 
ni  placeres  de  efta  vidaj  de  fuerte,  que  una 
perfona  ya  no  viva  para  sí,  fino  para  Dios; 
y  no  tanto  viva  ella,  quanto  Chrifto  vive  en 

FíF  ella. 
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f,,)       ella,  como  dlxo  San  Pablo:  (13 )  Fívo'Uh^ 
cap.i.<id  temjam  non egOy  mmt  vero in me  Chrifius. 
'  "'•      Eft  o  de  fer  perfeao  es  obra  de  confejo,  y  no* 
de  precepto;  de  otra  fuerte  infeliz  de  mi  ^ 
^ue  no  sé  todavía  por  mis  obras,  que  cofa 
fea  'üivir  perje¿iamerne\  La  perfección  de 
la  vida  no  confifte  en  indivifibleí  ni  tiene  en 
efta  vida  termino;  tiene  fi  fus  grados^  por  cu- 
yo motivo  entre  mucho  sperfedos>  unos  vi- 
ven mas  perfeótamente,  que  otros,  al  modo 
que  ay  nn  oro  de  mas  quilates,  y  precio,  que 
otro,  y  una  Eftrella  mas  pura,  ó  mas  lumino- 
fa,  que  otra,  y  afsi  veréis  unos,  que  viven 
tan  muertos  ya  en  fu  voluntad,  para  todo  lo 
que  es  mundo>  que  aman  las  calumnias,  tra- 
bajos, y  dolores,  hafta  defear  falir  prefto  de 
efta  vida:  como  un  David,  que  fe  lamenta- 
ba, de  que  fele  dilataííe  eflra  morada  en  el  cu- 
erpo moTtú:  Heu  mihi^  quia incolatus  me^ 
US  prolor/gatm  eft.  (  14  )  Y  un  San  Pablo, 
que  dezia:  Infcelix  ego  homo^qnis  me lihe- 
i'abit  de  corpore  mortís  hujus.  Otros  viven 
transformados  en  fu  Dios  de  fuerte,  que  co- 
mo un  hierro,  eftando  transformado  en  fue- 
go, calienta,  defpide  luz,  y  calor,  &:c,  como 


jí4) 
Tfal,  np, 

'JcÍRom, 
<^a^*  7. 


Platica  Quinta.  lé'g 

fi  fuera  fuego j  afsi  ay^almas  perfedras,  tan 
transformadas  en  Dios,  que  hablan,  fíeoten, 
entienden,  m\2íV\^modo  dimno\  efto  es,  que 
•fus  operaciones  falen  conformes  al  Divino 
beneplácito,  y  aunque  coopera  libremente  á 
ellas  la  voluntad,  mas,  parece,  que  las  pone 
Diosen  la  voluntad,  que  no  el  que  la  volun- 
tad las  haze:  y  efto  es  en  cierto  modo  pati 
divina  recibir  afedos  divinos,  lín  dexar  de 
obrar  elalvedrio.  Otros  ay,  que  eftan  unidos 
á  Dios,  y  no  obftante  mantienen  tal  qual  im- 
perfección, y  rcfabio,  que  aunque  no  les  pri- 
ve de  amar  á  fu  Dios,  y  fufpirar  por  él,  toda- 
vía no  contanta  Incenfion  en  amar^  y  cono- 
cer, como  los  primeros. 

8  Mas  el  aipirar  á  la  perfección  es  obra 
no  folo  de  confejo,  fino  de  precepto,  que 
obliga  debaxo  de  pecado  grave  al  Sacerdote. 
Padre, y  que  coja  es  ajpirar  a  la  perfección} 
Efi  conari,  tendere,  /[pirare,  efficacit  erque 
defiderare,  progrediper  ¡ter  ^irtutis,  njque 
aduniommcum  Veo.  Es  un  foÜcitar ,  na 
afpirar,  y  defear  ^  y  no  preciíTamente  por, 
cierta  veleidad,  ó  complacencia  ineficaz  de  Ja 
virtud,  eficazumcnte  caminar  por  cJ  camino  de 
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la  virtud  hada  iinirfe  con  Dios  eftrcchamcn* 
te  por  amor,  fegun  aquello:  AJcenJiones  in 
cordeftio  dijpofmt :::  Videbitur  Deus  Deo- 
tum  in  Sion^  ihunt  áe  "üirtute  irí  virtutem. 
TJM.  6^.  ^  ,  ^  ^  lyi^j  V  1^  n^an^j-a^  q,jg  Q^  Iq^  caminan- 

Simü.  ^^S'  ii"os  van  con  gran  velocidad,  y  caminan 
muchas  leguas ,  como  las  podas ;  otros  an- 
dan a  buen  paíTo  de  una  muía  de  defempcño, 
y  otros  no  tanto,  pero  todos  van  caminando; 
afsi  en  los  que  afpiran  á  la  perfección ,  y  cami- 
nan por  el  camino  de  las  virtudes,  unos  adelan- 
tanfe  mucho,  y  mas  huelan,  que  corren  por  el 
camino  de  la  perfección,  fegun  lo  delfaías: 
(i6)     (i^)  A(¡Hment  petinas.Jicut aquil^yCur» 

jfaix^o,  ^^^^^  k^  non  labor abunt^  amhuUhunty  ^ 
non  dejicient.  Tal  fue  el  progreíTo  en  la  vir- 
tud de  una  Magdalena,  de  un  San  Francifco 
de  Afsis,  de  un  San  Ignacio.  Otros  van  ca- 
minando, y  difcurriendo,conio  el  fuego  pren- 
de, y  camina  por  un  cañaveral  feco:  Fnlge^ 
bant  Jujli^  &  tanquan^Jcintillái^  in  arnU' 
,.  dineto  difcurrent^  ( 17  )  quemando,  y  confu- 
•.  C.5,  miendo  con  prefteza  con  el  fuego  de  ladevo- 
cion,  y  caridad  el  verdor,  y  nervios  de  ius 
apetitos,  inclinaciones,  y  propria  voluntad. 

Otros 
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Otros  caminan  también;  pei'o  mas  lentamen- 
te, y  con  mas  mórulas^  cjual  camina  un  kiey^f 
ó  un  jumento, 

^Ra  efte  defeo>  y  esfuerzo  de  afplrari 
__    ii  ia  perfección,  fea  extraordinario, 
é  Intenfo,  como  en  un  Pablo,en  un  Aguílino  , 
y  en  un  Xavierj  ora  fea  regular,  y  modera- 
do, con  que  poco,  á  poco  Í€  van  venciendo 
los  apetitos,  y  pafsiones,  y  caminando  en  la 
V  irtud,  ay  obligación  debaxo  de  pecado  mor- 
tal en  todo  Sacerdote  de  afpirar  a  la  perfec- 
ción. Vaya  el  exempüllo.  Salen  de  cafa  tres 
Sacerdotes  para  el  Templo  con  viento  con- 
trario, que  les  fatiga,  y  mete  los  abitos  en- 
tre' las  piernas,  dificukandoles  el  andar>  Ei 
primero,  esforzandofe,luchando,:y  rompien-  ^^^^^^* 
do  por  el  impedimento,  llega  fin  detenerfe, 
pero  jadeando,  y  fatigado  al  Temploj  y  ef- 
te es  imagen,  del  que  con  un  alto  esfuerzo,  y 
aliento  rompe  por  todos  los  impedimentos 
de  efta  vida,  por  encontrar  a  Dios,  y  llegar^ 
á  un  trato  eftrecho  de  unión  con  fu  Magef- 
tad.  El  fegundo  vá  andando,  lucha  contra 
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el  viento,  pero  el  ímpetu,  y  oladas  de  él  le 
detiene  algo,  ó  le  haze  tal  qual  paíTo  retro- 
ceder, hafta  que,  recibiendo  fuerzas,  y  co- 
brando aliento,  vá  ganando  tierra,  y  Ueoa 
al  Templo,  ó  anda  cerca,  y  efte  es  imagen 
del  que  procede  fervorofamete  ,  en  la  prac- 
tica de  virtud  ,  y  mortificación   propria  5 
pero  tal  vez  coa  el  viento  fuerte^  ó  ¡mpe^ 
tu  de  la  contradiecion ,,  tentación,,  ó  paf- 
fiones  retrocede  algo,  ó  íc  para:  mas  reco- 
brando gracias,  y  aliento  vacaminando,  aun« 
que  con  algunas  mórulas,  cílo  es,  defeótos 
menudos,  é  imperfecciones.   El  tercero ,   al 
íentir  la  contradicción,  y  dificultaíJ,  que  le 
iiaze  el  viento,  buelve  la  eípalda,  y  femete 
en  cafa,  ó  fe  dexallevar  de  él;  y  efte  es  íim- 
bolo  del  que  cede,  y  fe  rinde  al  Ímpetu  fuer-^ 
te  de  una  pafsion,  ó  tentación,  y  faltándo- 
le animo,  para  luchar,  y  reíiftir,  fe  dexa  lie- 
var  de  ella,  y  por  tanto  no  afpira  al  Tem- 
plo de  la  perfección,  ni  cumple  con  la  gra- 
ve obligación  de  fu  cargo.  AíFentado  efto, 
quiero  convencer  á  varios,  de  que  viven  ha- 
bitualmonte  en  pecado  mortal,  por  noafpi- 
rar  a  la  perfección,  con  unSilogifmo,  o  ar- 
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gumento  pradico,  é  hijo  de  la  lumbre  na- 
tural: No  f^Hede  afpirar  eficazmente  aU 
perfección  el  Sacerdote,  comoesde [u  obli^ 
¿ación,  que  no  afpira  ef  casamente  a  poner 
los  medios  conducentes^  y  necejfarios.para 
confeguir  la  perfección.  Los  medios  nece^a^ 
ríos,  j  conducentes  para  ella  fon,  el  trato  de 
oración  con  Dios^  la  mortificación,  y  ^ven- 
cimiento de  fus  fentidos,  ypafsiones,  el  re^ 
concillar  fe,  y  examinar  fe  a  menudo,  reti^ 
rarfe  del  btdlicio,  fiíios,  a  CGnn)erfaciones^ 
donde  aj  di fpendio  del  tiempo,  o  de  U  con- 
ciencia^ o  demafiada  immerfion  del  cora^ 
Zjonen  cofas  de  mundo.  Aejtos  medios  no 
fe  afpira, porque  no  fefolicitan,  no  fe  defe^ 
an,  ni  procuran  de  ^erasr  luego  no  fe  afpira 
ala  perfección,  y  coníigulentemente  íe  vive 
en  continuo  pecado  habitual  de  omifsiongra- 
ve,  y  dedefcuydo,  aun  quando  fe  dize  Mif- 
la,  rezan,  óíe  reconciüani  porque  noayefi^ 
caz,  ni  verdadera  reíolucion  de  practicar  ef- 
tos,  u  otros  medios  femejantes. 

lo     Mas  claro:  Ei  que  no  folo  afpira  á 
los  medios  opueftos  á  ia  perfección,  íinoque 

de 


Slmib 


173  \Platícd  'Qu}nté. 

deiheciiolos  pradícá?  y  executaí  no  es  poíT-» 
fe!e,  ni  es  creíble>  que  afpire  ala  perfecion. 
Los  medios  contrarios  a  una  vida  perfe<5ta 
en  un  Sacerdote,  fon  horror,  y  tedio  al  ef- 
tudio,  á  los  libros,  y  recogimiento-,  vaguear 
en  plazas,  en  vifitas  de  mugeres ,  y  conver- 
faciones  todas  terrenas,  c][ue  huelen   a  mun- 
do; condefcender  con  fus  apetitos,   y  fenti- 
dos  a  cada  paíTo,  donde  no  fe  halla  pecado 
mortal;  vivir  vana,  ociofa,  fobervia,  fenfii- 
al',  ó  regaladamente  ;  no  faber  de  oración, 
de  mortificación,  ni  vencimiento:  y  eílos  fon 
los  medios,  a ue  habitual,  y  perenemente  prac- 
tican muchifsimos  Sacerdotes.  Luego  es  im- 
pofsible,  que  eftos  afpiren  de  veras  ala  per- 
fección. Veis  ai,  porque  viven  en  continuo  pe- 
cado^lin  que  con  el  golpe  de  pechos,con  el  Sa- 
crificio, ni  tibias  reconciliaciones  felímpien,y 
purificjuen,  Y  á  la  verdad,  un  Opofitor  á  Ca- 
thedras,  6  Prebendas,  que  no  hiziera  diligen- 
cia alguna,  que  no  vifitaífe,  no  bufcafe  em^ 
peños,  ni  Cartas  de   favor;  un   Eftudiante, 
ó  ProfeíTor  de  Leyes,  que  no  eftudiaífe  con- 
forma, y  no  mas  que  de  ceremonia;  un  Juez, 
o  Maglftrado,   que  de  ninguna  íuertc  velal- 
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(¿,  InqüiríeíTe,  nitrabajaíTc  fobre  fu  pueblo; 
un  Pintor>  que*  no  mas  que  fuperficialmen- 
je,  ó  ele  ceremonia  tomaíTe  tal  qual  vez  cI 
pincel  en  la  mano:  diríamos?  que  cada  una 
de  eftos,  aípiravadeverasá  coríeguirla  Pre- 
benda, ó  la  Cáthedra,  ó  hazeríé  fabio  en  fu 
Profeíslon,  a  hazer  Jufticia  en  fu  empleo,  o 
á  hazerle  dieftro  en  el  Arte  de  pintar?  Cla- 
ro es,  que  no;  Tendrán  la  apariencia,  y  nom? 
bre  de  opofitor  ,  y  de  ProfeíTor  de  Magiír 
trado,  ó  Pintor  \  pero  "no  la  realidad.    Pues 
íi  muchifsimos  Ecleíiafticos  tomáis  con  tan- 
ta, ó  mas  flqxedad,  y  .defidia  el  negocio  de 
confe'^uir  la  perfección,  como  queréis,  que 
fe  perfuadanlos  Santos  Padres,  y  Dolores, 
el  que  afpirals,  á  vivir  perfedamente  en  vu- 
eftro  eílado,  quando  no  ay  mas,  que  una  pu-j^ 
ra  ceremonia  de  tal  qual  medio  conducente^ 
P4ra  fer  pertea:o?  '  ^ 

."'/iV-  Si  no  ay  jnas,  que  unaMiíla  ace- 
lerada,'y  fm  pauía,  íin  devoción,  ni  fenti- 
mientosj  fino  ay  oración,  ni  fu fi cíente  pre* 
vención  antes  de  ella  \  fino  ay  gracias,  ázC- 
pues  de  aver  celebrado  con  fofsiego,  y  fen-' 
tímlento  j  fi  en  media  hora,  componéis  vo4 
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fotros  entrar  en  el  Templo,  doblar  la  rodilla 
al  Sacramento,  hazer  de  quien  ora,  veftiros,- 
dezir  Mifla,  dar  gracias,  y  eftar  ya  fuera  de 
la  Iglefia  para  cafa,  ( tan  impacientes  eftais 
del  cuydado,  tiento,  y  efpacio,  que  pide  ef- 
te  myfterio  )  íi  un  rezo  en  vofotrbs  lodeípe- 
dazais ,  ó  mordéis,  lo  poftergais ,  ó  atrope- 
Uais,  diziendo  algunos  días  el  jam  lucís  or- 
to  Jydere,  defpues  que  fe  ha  puefto  el  Sol 
(  tan  dados  vivis  á  cjíydados,  6  guftos  de 
cfte  mundo  )  como  queréis  cubriros,  ni  ef-*' 
cufaros  con  dezir:  Celebro  AUfía^  y  reZjO 
el  Oficio  Divino  •>  Lo  que  avia  de^fer  urt 
gran  medio  para  la  perfección,  lo  conver-( 
xís  en  motivo  de  vueílra  confuíion,  y  peri 
dicion;  tan  fin  alma  celebráis,  tan  fin  fen-í^ 
timientQ  rezáis.  v 

'  I  2  Pues  que  diré  del  deforden  que  fe 
tolera  en  el  Coro?  Mantener  converfacio- 
Jies,  ponerfe  á  parlar  con  el  de  al  lado,  leer 
cartas,  ó  gazctas,  ó  contar  novedades:  huri 
tar,  impacientes  del  yugo ,  el  cuerpo  alas 
horas  fagradas,  fingiendo  alguna  necefsidad, 
£or^  faRr^  á  refpirarV  ó  con^^erfar,  á  los 
clauftros,  facriíliasj  ó  patios^  ao  íeliaze  ef- 
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crupulo.  ni  fe  tiene  por  culpa,  n¡  pecado 
de  relaxacion.    Y  efta  aquí  todo  el  daño  > 
No  por  cierto;  porque  en  Cathedrales,  Coi 
legules ,  y  Parro:|u!as  varias ,  no  fe  tiene, 
ni  íe  reconoce  porpecado,  hazer  prefente 
en  el  Coi-o  a  ua  Canónigo,  ó  Beneficiado 
para  las  deftnbuciones  con  cjualquiera  cau^ 
la  iigera,  y  pretextos  aparentes,  ó  fribolos: 
El  Santo   Concilio  de  Trento  á  la  fefsioa 
24-, al  capitulo  xz.  manda ,  cjue  folos  los 
que  afsiften  ai  Coro,  reciban  las  diftribucio- 
nes,  y  no  las  puedan  recibir  /os  que  faltan^ 
li  no  es  por  enreraiedad,  ó  necefsidad  coci'. 
pora!,  que  legitimamíate  les  impida  el  aíí"- 
hítir,  o  por  evidente,  y  publica  utilidad  de 
iu  ígle.ia,  V.  gr.  guando  Je  ocupan  en  de-. 
tender  un  ple.yto,  regiftrar  Archivos,  ¿  ha-' 
Zer  algan  papel  en  bien  de  fus  privilegios; 
porque  entonces  fe  L-s  haze  con  jufta  can- 
ia .prefentes.  Eílo  mifmo  claman  los  Sagra- 
dos Cañones,  fegun  el  decreto  de  Bonifacio 
VIH.  cap.  unic.  de   Cleric.  non  refidcnn-» 
'j   f '  "^T^^^  ^-  aSade :   ^;  vero  altter 
de  d!jml>^tíomi>i,s  ¿pjís  qnid^fuam  recepe- 
rn..,..  Kerum  Je  receptarum  dominium 

non 
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non  ac(\mral ,  me  faciat  fuas  ^  imo  aX 
cmnium  rcfüiutionem  tencattir.   De  aquí 
infiereii  los  Catiomüas ,  y  Dolores,  que 
nliiíTun  Cabildo,  ó  Ccmunidad  Edefiaftica, 
m  aun  el  Obifpo  pueda, advitrar,  ó  permi- 
tir, que  el  Capitular  aufente  d^l  Coro  He- 
ve las diftribugioues  en  ningún  cafo  fuera  de 
los  íeñalados.   Es  la  razón  lo  primero,  por- 
que ningún   Cabildo,  iii  Prelado  es  dueño 
proprio'^  lino  legitimo  Adminíftr ador  dejos 
bienes  ae  fu  ígleíia.  Lo  fegundo,  porque  fe- 
gun  el  Santo'ConciUoí  y  Cañones  Sagra- 
dos, eftas  diftríbuciones  <ie  Coro,  Aniver- 
fario,  y  Qtras  femejantes,  íio  fe  pueden  re- 
cibir fino  por  modo  de  cftipendio^  y  como, 
premio  debido  íi,la  aísiíkncia  de  los  ■Capiri^ 
talarcsi  todo  a  hn  d©  que  los  Sagrados  O H-'' 
oíos  ¿d  Coro  fe  ínanicngan  con  fervor,  y 
per  fe  ve  rancia»  •  ^^ 

.í>u^¿.í  De  donde  infier-o,  que  pecan  gra^;- 
vemence  varios  Cabildos,  ó  fus  Diputadlos, 
en  hazer  prefente  para  las  diftríbuciones  a 
tal  individuo  Capitular  con  alguu  motivo, 
ó  caufa,  que  delante  de  Dios,  y  fegun  el 
Decreto  del  Concilio   no  llega  ,  ni  es  baf- 

tan- 
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tantej  cbrño  esj,  porque  fe  le  ofrece  un  TÍa:^,^ 
jt,  ó  piíeyto  en  materia  de  hazienda  pra4> 
pria  á  Don  N.  porque  fe  va  á  caza,  ó  a  la" 
Aldca-j  porque  tiene  algún  enfermo  de  cuy- 
dado  en  cafa,  ó  fe  mete  en  algún  negocio, 
que  no  es  ád  Cabildo,  o  fi  lo  qs,  es  huma- 
no modo  compatible  con  Ja  afsiftencia  al 
Coi'o.  Lo  mifmo  digo,:  en  hazer  preíentes 
a  los  que  tienen  Oficio  de  Archiveros,  Con- 
tadores, Théfareros ,  y  otros  varios ,  que 
Gcupaodofe  tálqilal  rato,  o  alguna  hora  en 
bien  del  Cabildo,  los  dan  por  prefentes  pa-f 
ra  las  diftribuciones  de  todo  el  dia>  y  aun 
defetnanas  enteras.  Otra  cofa  es ,  quando 
para  hazer  un  Cumplido  a  algún  perfonage#i 
nonabra  el  Cabildo  dos  ComiíTarios ,  y  los 
haze  prefentes  por  aquella  tarde,  ó  mañana, 
en  que  fe  ocupan.  Lo  fegundo  pecan  los 
Apuntadores,  que,  ó  cbñ  una  faifa  epiqueia, 
ó  porque  no  lo  reparan,  ó  porque  con  otro 
fe  ha  hecho  el  exemplar,  propria  au.toritate 
hazen  prefente  al  que  fm  legitimo  rhotivo 
faltó.  Lotercero  pecan  mortalmente  los  que 
no  afsjftiendo  por  fu  culpa,  reciben  las  dif- 
tribuciones  de   Coro  ,  pues  las  reciben  de 

lii  quien 
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quien  no  tiene  arbitrio,  ni  autoridad  ,  para 
darlas  :  almodo  que  un  Regidor  no  puede 
legítimamente  recibir  alguna  cantidad  de  los 
proprlos  de  la  Ciudad,  que  íin  jufto  titulo 
le  afsigna  el  Ayuntamiento,  o  la  mayor  par- 
te de  los  Capitulares.  Es  la  razón,  porque  fe 
deftribuyen  ilegítimamente,  6  por  reípetos 
de  amiftad,  6  dependencia^  por  lo  quaí  ma- 
chos Capitulares,  que  efto  Isyeredeis,  debéis 
en  conciencia  refolveros  a  reftituir,  y  bol- 
ver  las  diftribuciones,  que  tóveís  recibido  íin 
afsiftir,  y  fm  motivo  jufto,  ni  legitima  ne- 
cefsidad.  Otros  debéis  reftituir  lo  queinjuf- 
tamente,  y  con  vanas  epiqueias  haveis  conce- 
dido, á  los  que  no  afsiftieron  al  Coro,pues  cede 
en  perjuizio  de  la  Comunidad,  y  en  difpendio 
del  fervor,  y  fagradaafsiftenciadelos  Oficios, 
Añadid  a  efto  las  culpas  inveteradas  en 
el  ocio,  en  la  immodeftia  del  mirar,  del  reir, 
o  del  hablar,  la  deftemplanza  en  córner^  be- 
ber, 6  dormir  á  difcrecion  de  vueftro  ape- 
tito; la  poca,  o  ninguna  mortificación  de 
vueftros  apetitos ,  ni  de  vueftro  cuerpo  ;  lo 
enagenado,  que  vivís  de  daros  á  la  lección 
de  libros  devotosj  y  fino  queréis  cegaros,  con 

la 
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la  mlGna  luz,  hallareis,  que  no  aveis  aípirado^ 
ni  afpirais  á  la  perfección,  como  Dios  os  lo 
manda,  y  que  vivis  en  continuo  pecado. 


/.  IV. 
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Sino  dczidme,  6  Sacerdotes  del  Al- 
tiísimo!  Donde  efta  la  confefsion 
humilde,  frecuente,  ó  cotidiana,  para  puri- 
ficaros de  vueiiras  manchas>  y  defeótos?  Se 
pillan  ocho,  (juince,  veinte  dias  á  vezes  ce- 
lebrando, fin  reconcÜiaros:  donde  los  ratos 
de  oración  con  Dios  á  foias?  Eííb  es  alga- 
rabía para  un  corazón  de  carne  ,  y  tierra, 
que  no  pienfa,  no  Cogita,  ni  apetece  mas  que 
lo  terreno.  Que  es  del  temor,  fufpiros,  pe- 
nitencias, para  defenderos,  y  precaveros  de 
los  peligros,  y  del  pecado?  Se  da  porfegura 
la  prebenda  de  la  falvacion ,  como  fi  para 
ella  no  nos  pidieíTe  Dios  mas  que  el  Abito 
Clerical,  y  la  coronaj  y  aun  eíTe  le  veréis 
desfigurado  en  varios  Sacerdotes,  que  con  fus 
batas  de  color,  con  fus  coletos,  con  calzones, 
fombreros  aíTeglarados,  capas,  gorras,  pa- 
ñuelos, y  cafacas  de  color  los  veréis  paííear- 
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íe,  ir  por  el  campo,  ó  las  calles,  que  mas  pa-« 
recen  Militares,  Contravandiftas,  Unciales,  ó 
Seglares,  que  no  Sacerdotes  del  Alíifsimo. 

15^.  Avia  de  fer  á  un  Sacerdote,  cuyda- 
dofo  de  fu  alma,  connatural  ya  el  dolor,  y 
compunción  de  fus  faltas.  A  la  compunción 
fe  avia  de  feguir  el  fervor,  á  el  fervor  la  pe^ 
nitencia>  y  el  caíllgo  moderado  de  fu  cuer- 
po, a  efta  la  piedad  en  el  obrar,  á  la  piedad 
¡a  oración  ,  el  exercicio  de  las  virtudes ,  y 
perfeceion  de  la  caridad*  Mas  ó  dolor!  Ap^ 
pe n fus  es  in  jiatera,  ^  inventas  es  mintés 
habens,  ( 18  )  Son  pefados  fus  méritos  en  la 
balanza  de  Dios,  y  con  el  pefo  del, Santua- 
rio, y  íe  hallan  faltos  de  humildad,  4q  zelo, 
y  caridad  con  los  próximos,  con  menos  pu- 
reza de  vida,  con  menos  defpego  de  los  bie- 
nes, terrenos,  y  menos  amor  al eftudio,  a  la: 
oración,  y  vencimiento  de  sí  mifmos,  que 
debian  pra¿l:icar  por  la  obligación  de  fu  ef- 
tado.  Y  íi  efto  com prebende  á  muchifsimos 
Eclefiafticos ,  que  llevan  una  vida  tibia,  or- 
dinaria, y  común,  como  á  reos,  y  omiíTos 
$n  afpirar  a  la  perfección j  mirad,  que  íerá 
de  los  que  fe  abrafan  en  luxuria,   6  viven 
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amancebados  muchos  años>  ó  con  una  mif- 
ma^  ó  con  diverfas  irjiígeres?  Que  fera  de 
los  (]üe  llevan  una  vida  toda  ella  facrificada 
á  la  labranza,  i  ganados,  á  rentas,  á  here- 
dades, adminiftraciones,  y  arriendos,  con  un 
fatal  olvido  de  fu  Dios,  y  de  lo  eterno?  Que 
ferá  de  los  altivos^obílinados,  tumultuantes, 
y  elcandalofos  en  los  Pueblos?  Dezidme  ao- 
ra,  íi  íé  quexa  Dios  con  razón,  quando  di- 
xo  por  el  Profeta  MaJacfaias :   Vos  autcm 
recefsijíis  de  'ota^  fcandalizjaftis  pLirimos 
in  lege,  irritr^m  fedjiis  padum  Levi.  (icj)      (19) 
Vofotros  os  aveis  apartado  del  camino  dth  ^  t 
perfección,  a  que  debíais  afpirar,  aveis  lido 
piedra  de  efcandalo  con    vueftro  proceder 
para  muchos,  aveis  hecho  ir  rico  el  pa¿to>  y 
profefsion  d-e  Leví,  que  hizlfteis  en  el  día  de 
vueftra  coníagracion.  O  que  bien  lo  expli- 
co San  Bonifacio  primerObifpode  Moguncia: 
Olim  Sacerdotes  aurci  cdebrabarit  m  Ca^ 
licihiis  ligneiss  nunc  lignei  Sacerdotes  ce-- 
lebrant  incalicihus  sureis.  tío)  AntÍ2-ua-   ,  ('°) 
mente  Sacerdotes  de  oro  celebraban  en  Caiizes  i  ¡f^^ 
de  leñoj  y  aora  Sacerdotes  de  leño  celebran 
€n  Calizas  de  oro.  Aquellos  ritos,  ceremo- 
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nías,  é  ¡nveílldura,  con  cjue  os  coopto  e]  Se- 
ñor, y  confagró  para  Miniftros  fuyos  por 
manos  de  un  Obiípo,  eíTos   ferin  vueftra 
mayor  confufion,  y  tormento.  Oid  cfte  ca- 
fo. Murita  Diácono,  eftando  para  fer  mar- 
tirizado con  otros  Chriftianos  por  Elpide- 
foro  tyrano,  que  avia  apoftatado,y  dexado 
Ja  ley  de  Chrifto,  defplego  en  publico    los 
lienzos,  conque  avia  facado  de  la  fuente  del 
Bauftimo  a  Eípideforo,  los  cruales  hafla  en- 
tonces tenia  guardados,  y  le  habló  de  efta 
torma  :    H ^c  j^unt    íinteamma  ,   Elptde- 
^,phoreM¿ni[ter  errorh,  quji  te  accufabunt 
„  dum  Majefias  'veneritjtidicantis.  Eftos 
„  fon,  ó  Eípideforo  Miniftro.  del  error,  los 
Vide     í>  lienzos,  que  te  han  de  caufar  en  el  Juizio 
cornjnc.  ,,  de  Dios,  los  quaics  tenia  yo  guardados 
,,  para  teltimonio  de  tu  condenación,  y  pa- 
,,  ra  hundirte  en  el  profundo  abifmo  de  fue- 
^,  go.  EWios  te  facaron  fin  mancha  de  la  hien- 
„te  del  Baatiímo,  y  eftos  teperfeguiran  mas 
j,  acremente,  quando  empezares  á  padecerel 
íj  fuego  del  infierno^  porque  veftlfte  la  mal- 
7>  aicion,  como  veftidura,  rompiendo,  y  per- 
3,  diendo  el  Sacramento  del  Bautiímo,  y  de 

ia 


Platica  Quinté,  i^^ 

^,la  Fé.  Q^c  harás  miferable,  quando  los 
^,  íiervos  deí  i^adre  de  familias  empezaren  á 
j,  recoger  los  combidados  á  la  Cena,  y  Real 
,,combite?  Llamándote  entonces  él  Rey  ín- 
„  dignado,  y  viéndote  fin  Ja  veftidura  de 
„  las  bodas,  te  dirá:  Amigo^  como  has  en- 
5,  trado acjui Jin  la  n^eflidura  nupcial)  No 
„  veo  lo  c^ue  te  di  en  el  Bautiímo:  perdifte 
,,la  purpura  de  h  Milicia  de  Chrlfto,  que 
>,  texí  portanto  tiempo  :  Cara^erem  non 
„  -video  Trinitatis',  no  veo  en  ti  Ja  Imagen 
yy  de  Ja  Trinidad  j  tal  hombre  nó  es  digno  de 
i,  afsiftir  a  mi  combíte-  Ligatis  fedibus\  (/ 
„  maníbm,  ^c.  Atado  de  pies,  y  manos 
„  echadlo  en  las  tinieblas  del  abifmo. 

/.  V. 

í¿  Cí  efte  cargo  tan  formidable  fe  hizo 
O  en  vida  por  un  hombre  a  otro,  que 
falto  á  la  obligación  de  Chriftiáno,  penfad, 
©Sacerdotes  del  Aldfsimo,  qual  ferá  el  Juy- 
zio,  que^  Dios  nueftro  Señor  hará  al  Sacer- 
dote  tibio,  relaxado,  ó  que  no  áípira  a  la 
perfección?  Todos  los  inítrumentcs ,  orna- 
dme ntos^ 
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méntos^  y  medios,  con  que  Diosos  previno, 
para  celebrar  el  Santo  Sacriíicio>  y  cjue  pi- 
den una  extrexnada  pureza  de  coraron  á  car 
da  uno,  fe  han  de  convertir  en  materia  de 
condenación,  y  de  juyzio  al  Sacerdote?  tibio, 
y  que  no  afpira  á  Ja  perfección,  como  los 
lienzos  del  Bautifino  a  Elpideforo,  Miniftro 
del  error.  O  válganle  Dios!  Los  mifmos  inf- 
trnmentos,  los  mifmos  ornamentos,  que  ca- 
da día  vifto,  y  que  me  executan  por  una  vida 
Angelical,  y  mas  pura  que  los  rayos  del  So), 
eíTos  mifmos  han  de  fer  el  mas  fuerte  argu- 
mento; con  que  el  Juez  Supremo  me  confun- 
da, y  me  condene!  Si :  porque  con  el  defor- 
(den,  y  relajación,  de  mi  vida  foy  una  conti- 
nua injuria,  y  oprobio  de  todos  ellos.  No  es 
verdad  efto  ?  Voy  á  lavarme  las  manos,  para 
celebrar,  dlzlendo:  Da,  Domine^  ^oirtmem 
manihus  mtis^  ^c.  Dad,  Señor ,  virtud  á 
mis  manos  para  lavar  todamanchajy  defpues 
me  atrevo  adezir:  Lavabo  Ínter  innocen-^ 
tes  manm  meas.  Lavare,  Señor,  entre  los 
Inocentesmls  manos»  Míralas  bien,  y  con  los 
ojos  del  entendimiento,  y  verás  que  eftan, 
no  una,  fi  por  muchas  vczes?  y  por  muchos 
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anos,  horrendas,  y  manchadas  facnlegamea- 
tecon  las  feas,  y  torpes  acciones,  en  (jiietc 
deliberaíle  con  tigo  m]ímo„¿con  otras  per- 
lonas.  MiraLis  bien,  y  las  hallaras  injuriadas, 
y  teñidas  con  la  íangre  del  pobre,  con  el  fu- 
dor  de!  defvalido,  y  acafo  del  inocente,  cu- 
yo aborto  foliclcafte.  Míralas  bien,  y  halla^ 
í'as,  que  las  tuvifte  fiempre  en  eírcno,'  fin  va- 
lerte  de  ellas,  para  trabajar  en  los  próximos. 
V  pues  l'evamos  freí]uentemente  al  Altar  unas 
manos  tan  immundas,  tan  culpables,  y  llenas 
de  inic¡uidad,  como  ay  valor  para  dezir  fsn 
confürion,hn  emm¡enda,m  fentimiento:  Da^ 
Domine ^njirtmem  manibus  meisi  Comoay 
valor  paradezlr:  La^vaho  Ínter  innocentes 
msnus  meas^.  Lavare  entre  los  ¡nocentes  mis 
manos  ? 

17  Me  pongo  fobre  la  cabeza  el  AmÍ« 
to,  djziendd:  Impone^  Domine,  capiti  mea 
galeamjaiuti$  ad  expugnandos  diabólicos 
tncurfrs.  Poned,  Señor,  enml  cabeza  el  mor- 
rión de  la  falud,  para  defarmar  los  golpes,  é 
iníultosdel  Demonio,  f  fto  digo,  cjuando  fu- 
getand  o  a  mi  enemigo  lasjarmas  de  la  oración, 
y  mortificación,  me  entí4go  á  fu  difcrecioni 
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íin  faber  en  tanto  tiempo  de  Sacerdote,  que 
cofa  lea  vencer  los  apetitos  de  guU>  de  lo- 
quazidadj  la  pafsion  de  la  iraj  de  la  fenfua- 
lidad,  ó  luxuria. 

18  Me  vifto  el  Alva:  DcMa  me,  Bo- 
mim,^  mundacor  meum^  utinfanguine 
a^ni  dealbdtus^gaudlis  perfr^iar  femplter- 
nis,  Blanqoeacl,  Señora  mi  alma,  y  purificad 
mi  corazón,  para  que  limpio,  y  puro  con  la 
Sangre  immaculada  del  Cordero,  desfrute  el 

-gozo  íempiterno.  Efto  digo;  quando  por  el 
difcurfo  de  muchos  años  llevo  al  Alear  un 
corazón  immundo  con  los  afeólos  de  tierra, 
gravado  con  el  fello  de  la  codicia  de  bienes 
temporales,  6  deleytes  deefta  vida;  de  fuerte, 
que  defpuesde  quanto  trabajan  los  Prelados, 
defpues  del  cotidiano  Sacrificio  del  Altar,  con 
tanto  fuego  como  Dios  alli  derrama,  no  ay 
puriñcarfe  el  alma  de  la  efcoria,  é  immundi- 
cia de  fus  afectos.  O,  y  que  bien  lo  dixo  el 
f«)  Profeta  Ezequiel:  ( 2-0  Mtidio  labore  fuda^ 
C"**/-  H»  ^^^^  gjj;^  ^  ^Q^  exivit  de  ea  nimia  rubedo 

ej^s,  ñeque  perignem, 

19  Me  aplico  el  Cingulo,  dlzlendo: 
J^r^cinge  me^  Domine^  oiñgulo  ¡mitaiis^ 
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©'  extingue  in  ¡f^^mhis^meis  humotemlihi* 
dtnts.  Ceñidme,  Señor,  con  el  cingulode  la 
pureza,  y  apagad  en  mis  entrañas  el  hiimcri 
de  la  luxiiria.  Ha  trydor  I  Q^t  dizes  ?  Eres 
tu  el  que  el  dia  antes,  ó  la  mifma  femana  in- 
juriafte  tu  corona,  manchafte  tus  labios,  y 
deíiberafte  tus  apetitos,  tus  ojos,  y  íentídos, 
queriendo  mas  el  deley  te,  ó  la  cara,  y  con ver- 
facion  déla  mancha,  ó  mugercilla,  que  ñola 
cara  de  Dios?  Eres  el  que  desde  los  brazos,  ó 
lecho  de  la  amiga  te  atreves  temerariamente, 
ir  hafta  el  Altar?  Y  bolver  á  la  tarde  al  ido- 
lo,  que  te  tira,  y  que  te  arraftra?  Es  eft o  ce- 
ñirte con  el cingulo  de  la  caftidad,  y  pureza,  ó 
es  ceñir  facrilegamente,  y  por  ceremonia  un 
cuerpo  lafcivo,  y  Heno  de  verdor,  y  luxuria? 
2.0  Portaba^  Domine^  manipultimfie' 
tus,  £5*  doloris\  ut  cum  exultatiom  reci^ 
piam  mercedem  lahoris.  Llevare,  Señor,  el 
manipulo  del  llanto,  y  del  dolor,  para  recibir, 
defpues  con  alegria,  y  con  gozo  el  premio  de 
mis  trabajos.  Y  donde  efta  eííe  dolor,  y  fen- 
timiento?  Sé  acafo  por  la  experiencia,  que 
cofa  fea  aver  fuelto  mis  ojos  fi  c>uiera  una  la- 
grima, hija  del  dolor,, y  asTiargura  de  micul- 
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pa?  Ay  en  mi  un  gemir  con  profundo  dolor 
el^deforden  de  mivida,  y  rufpirar  por  la  em- 
inienda?  Todo  mi  do!or  no  fe  reduce  á  bulla, 
a  converfaciones,  y  algazara?  A  fieftas  ele  To- 
TOSj  Comedias,  combites,  diveríiones,  y  Ta- 
raos, a  que  concurro,  y  á  vezes  de  varias  le- 
guas? Pues  como  miento?  Como  defacr edito 
los  fagrados  ornamentos?  Com.o  ay  valor,  pa- 
ra dezir  mas  con  burla,  y  defprecio  en  la  rea- 
lidad, que  condolor,  y  fentimiento:  Llenj^re, 
Smor^  el  manippdo  del  llanto,  y  del  dolor'i 
zi  ^  Redde  mihi.  Domine^  eftoUm  ¡m^ 
mortalitatis.qHam  perdidi  in  prjiqjarica^ 
tiane  primi  P^nmis.  Reílituidme,  Señor, 
keftola  de  Ja  imim.órtalidad,  que  perdí  en  el 
pecado  de  mi  primer  Padre  Adanj  y  aunque 
llego  indigno  á  vueftro  fanto  mifterio,  me- 
rezca el  gozo  íémpíterno.  Eftas  palabras  ha- 
vian  <ie  nacer  de  un  corazón  puro,  reconocí- 
do,  y  humilde,  que  procuraíTe  en  todo  vivir 
del  amor,  y  caridad.  Mas  h  cada  dia  voy  en- 
fermando de  muerte  en  mi  almaj  fi  fon  tantas 
Im  heridas  m.ortaíes,  quattos  fon  ¡os  vicios 
'defordenados,   en    que  vivoj  como    quiero, 
que  Dios  me  d¿  ]a  eíloJa  de  JaimmortaJidad? 

Q^e 
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Que  mas  -^  Me  pongo  la  Cafulla,  di- 
Ziendo ;  Domine^  qui  dixijii,  ]ugum  meum 
Jnave  e¡i^  iy  onus  meum  leve  ^  fac,  titijiud 
Jk  portare  n)aleam^  c¡uod  confequar  tuam 
gratiam.  Señor,  quedixifte,miyugo  es  fua- 
ve>  y  ligera  mí  carga,  hazed  que  de  tal  fuer- 
te la  lleve,  que  coniíga  vueftra  gracia.  Y  íc 
ve,  ó  le  logra  «fto?  No  vivimos  impacientes 
del  yugo  del  Sacerdocio:  el  rezo,  la  MiíTa,  el 
prepararnos  para  elia,  las  gracias  defpucs  de 
aver  c€]cl>rado>  afsiftiral  Coro,  ó  á  las  Ho- 
ras, el  üílo  de  purificar  nueftra  conciencia» 
es  mas  que  de  paíTo,  tranfcuntemente,  y  una 
pura  ceremonia,  como  quien  tiene  entre  ma- 
nos otra  cofa  de  mas  importancia?  que  nos 
tira-^  Eftamos  en  la  MiíTa,  y  nos  tira  el  al- 
muerzo, la  liazienda,  el  paftor,  que  defpa- 
charj  poreífo  fe  atropella,  tomamos  el  Bre- 
viario en  la  mano,  y  á  vezes  alternamos  las 
lecciones,  ó  Pfalmos  con  las  preguntas,  o 
prevenciones,  que  hazemos  fobre  los  ganados, 
ó  hazienda,  que  regiftramos.  Si  es  fuá  ve  el 
yugo,  y  fu  ley,  como  no  arroñrocon  ella? 
Como  declino  la  carga?  Como  me  conocen 
.mas  las  poíTelsiones,  las  haziendas,  y  gana- 

Mmm  dos. 
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dos,  en  que  fe  ceva  mi  avaro  corazonj  el 
humilladero,  la  plaza,  las  converfaciones, 
los  eftrados,  que  noel  retiro  de  mi  apofen- 
to,  que  no  el  ConfelTonario  ,  el  templo  de 
Dios,  y  el  exercicla  de  la  oración?  Me  hu- 
millo con  la  genuflexión;,  y  con  el  golpe  de 
pechosj  y  que  fruto  facamos  de  tanto  goí^ 
"^Q  lapidetím  cor  gtrentes  ^  fobre  un  cora- 
zón de  piedra;?  cubierto  de  lino;,  y  de  ba- 
yeta damos  golpes ,  y  aífeguramos  mas  los 
pecados ,  quanto  menos  los  emmendamos. 
Es  cafo  horrible  el  que  refiere  Santa  Bri- 
gída*  (  21  )  Fue  prefentada  en  el  Tribunal 
de  Dios  el  alma  de  un  Sacerdote,  que  avi^ 
celebrado  en  pecado^  y  defpues  de  alegar 
los  Demonios  nuebe  derechos,  por  Jos  quat 
les  debia  fer  fiiya ,  añadieron  :  quando  eíle 
pronunció  ías  palabras  de  la  Coníagracion> 
temblamos ,  y  nos  retiramos ,  como  a  un 
formidable  trueno;  mas  él  profiguio  fm  te« 
mor^  ni  vergüenza.  Qu¿indo  llego  á  tocar 
con  fus  manos  vueílro  Saerado  Cuerpo,  nos 
eftremecimos  todos,  como  temblando;  pero 
él  de  nada  fe  immutaba,  ni  temía.  Al  reci- 
biros en  fu  immuada^y  ficrilega  boca,  huy- 

mos 
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fhos  nofotros  aíTombrados  ,  y  líenos  de  ef- 
panto ;  ann  el  proíeguia  muy  íereno.  Y 
porque  era  horror^  el  4ue  el  Señor  de  la 
Mageftad  entraíle  en  fu  pecho  tan  afcjuerofo, 
os  redrañeis  Vos  de  la  hoftia  con  vueftra 
Deydad,  y  Humanidad j  y  quedando  él  íolo 
en  el  Altar  bolvimos  fobre  él  con  furor:  KS" 
^ertabampir  ci4m  furor e,  Hafta  aqui  aque- 
llos infernales  efpiritiis,  fegua  io  refiere  la 
Santa, 

/.  Vi. 

2-2    f     Uuego   falfamente    nos  lifoniiea- 

^ ^  raos,  y  temerariamente  llegamos 

al  tremendo  Sscrificio  del  Altar,  fin  faber, 
por  la  experiencia  ,  ni  concierto  de  la  voz, 
que  cola  fi^a  aipirar  á  la  perfección,  y  lle- 
nar la  grave  obligación  del  Sacerdocio.  O 
eftado  Sacratifsimo,  y  formidable  aun  á  los 
mifmos  Angeles,  y  Serafines  del  Cielo !  Jam 
non  eji  dictre^qpiaji  S aceraos ^J¡c  popuíus^ 
ft'd  me  ^ic  popuíus^  m  S aceraos.  Ya  no  ef- 
tamos  en  tiempo  de  dezir,  qual  es  el  Sacer- 
dote en  fu  proceder,  aísi  es  el  pueblo  en  i\i$ 
íToñumbres:   fino  «que.  el  pueblo  no  es  tan 
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relaxado,  m  tibio,  como  lo  €s  el  Sacerdote. 
O  Iglefia  Santal  O  miferandam  ¡ptífam 
talíbiiS  creditam  Paranimphis  !  O  Eípo- 
fa  digna  de  compafslon,  que  vivís  entrega- 
áa  á  femej antes  Paraninfos  í  A  donde  tila 
tu  jefplendor  ?  Donde  tu  Mageftad  ,  y  de- 
coro ?  En  donde  aquella  paz,  que  fobrepu- 
ja  á  todo  lo  viiibie^  y  en  que  fe  regozija- 
ban-tus  hijos:  í^ l^i  pax  illa  exHÍtans  alias 
injjliis  tHis^  c]c!'(Z  exfn peral  ommm  fenfum} 
No  te  veo  en  eftado  de  dczir  con  lagrimas 
vivas  del  corazón:  Ecce  m  pace  am^n-'/íí^- 
do  mea  a  mar  í  [sima.  En  la  paz,  que  reci- 
bo de  mis  hijos,  no  encuentro  mas  que  amar- 
gura muy  fubida.  Fue  amarga  mi  paz,  quan- 
do  en  la  muerte  de  mis  Mártires  :  defpaes 
fue  mas  amarga  en  el  conflicto  de  las  here- 
gías,  que  la  combatenj  y  ahora  es  amarguif- 
fima  en  el  proceder  de  mis  domefticos,  y  Sa- 
cerdotes: Amara priusin  nece  Martyrum^ 
(í5)  a  manor  p  oji  in  con-flictu  haré  ticorums  ama^^ 
s^rtíjird,  yif^ijryi^  ni^nc ín  moribíis  domelücoríim.  {z\) 
c.33,c^/«  Es  interior,  e  incurable  la  herida,  que  pa- 
Concilio  ¿e-zco,  por  eíío  mi  paz  efta  llena  de  dolor, 
y  de  amargura  :  rax^faXp  y  no  avia  paz: 

paz 
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paz  con  ]os  paganos,  paz  de  los  teregcsj 
mas  no  con  mis  proprios  hijos;  porcjee  avi- 
endolos  criado,  y  exaltado,  ellos  me  han 
derpreciado,  y  aviltadoj  defpreciaronmc,  j 
prevalecieron  contra  mi ;  A  turpi  'uita^  a 
tur¡)i  qií,&.(iii^a  turpi  commerdo^  a  nefotio 
peramhí^Uníe  intemhris^  por  fu  vida  torpe, 
y  relaxada,  por  fus  torpes  ganancias;,  intere-- 
les,  y  codicia  de  la  hazienda,  por  fus  torpes 
converlaciones,  y  tratos,  y  por  las  tiniebJas, 
e  ignorancias  ,  en  que  viven.  Efcos  fon  los 
fentimientos,  eftas  las  qoexas  de  unaamoro- 
fa  Madre ,  a  cjuien  tanto  dolor  ,  y  tribula- 
ción ocahonamos  con  nueftra  vida.  Ojala 
paraíTe  nueílro  deforder^  en  foío  fcr  malos, 
como  cuydaíTemos  de  a|^rovechar,  y  no  de- 
íedificar  -i  los  próximos;  mas  ya  al  dia  de  07 
fe  juzga  eílilo,  y  coftumbre,  y  no  queremof- 
lo  conocer  por  pecado,  el  darnos  todo  el  dia  a 
vaguear,  a  confabular,  y  al  ocio,  mas  que  no  al 
eftudío  de  la  oración,  y  de  los  libros  fagrados. 
2.3  Como,  pues,  entrarte,  6  Sacerdote 
do]  Altifsimo,  como  vivífte,  como  regífte  tu 
conciencia,  y  las  de  los  próximos?  Ouomo-' 
d&  hf¿c  ímrJ/í,  quQmodo  vixifii\  q¡¡omodo 
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rexifiil  Entrzfí:cjntra¡i¿^  no  por  la  puerta 
de  la  humildad,  abaegacion,  y  proprio  vea- 
cimiento,  fino  como  ladrón,  y  faitead or  por 
Jas  barras  de  un  defeo  terreno,  que  tuviile  de 
^acomodarte,  y  vivir  holgadamente.  í^ixíjii^ 
vivifte  una  vida  ,  no  celeftial,  no  pura,  ni 
deiforme,  ni  facrihcada  al  divino  beneplaci- 
tO)  dada  fi  a  la  gula,  al  fueno,akcodícia,  y 
vanidad  del  corazón:  vida  abatida,  vida  ani- 
ma!, y  de  los  fentidos,  y  encorvada  azia  /a 
tierra.  Rcxijli,  regifte,  pero  mala,  f  faifa- 
mente  tu  conciencia,  y  no  cuydafte  de  las  de 
tus  hermanos,  <jue  te  eran  encomendadas:  lue- 
go íin  caufa  juílificafte  tu  corazon>y  lavafte 
tus  manos  entre  los  inocentes. 

24  Veis  a(  clara,  y  evidentemente,  qu^ 
declinafteis  del  camino  de  la  perfección  ,  ár 
gue  dcbiais  afpirarj  hizifteis  irrito  el  pa  do, 
y  teftamento  de  Levi,  degenerando  del  ca- 
rácter Sacerdotal,  y  aveisdadoefcandalo  coa 
vueftra  vida  a  muchos>  que  la  obfcrvan  muy 
diferente  de  lo  que  os  pide  la  ley,  y  obliga- 
(14)  cion  del  Sacerdocio.  Oíd,  pues,  6  Sacerd^- 
j^*/<<c^.  tes,  os  dizc  el  Señor  por  Malachias>  (  24  ) 
que  con  vofotros  hablo,  ad  vq$^  o  Sacerdo- 
tes^ 
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teSyC¡u¡ defpicitis  nomenmtum^  que  íervis 
de  oprobio  a  mi  nombre  con  vucftras  opc- 
aráciones,  que  a  veis  ofrecido  fobre  mi  Altar, 
y  mis  aras  el  pan  manchado  con  vueftros  de- 
fordenes,  y  terrenas  aficiones:  jMenfa  Do^ 
mini  dcfpeciaefi^  ba  quedado  defpreciada la 
Mefa  Sacrofanta  dei  Señor,  la  aveis  desfigu- 
rado, con  tan  immundas  beftezuelas,  y  vene- 
«ofas  fabandijas,  quantos  fon  vueñros  torpes 
apetitos,  é  inclinaciones  terrenas.  Ya  es  ti- 
empo, que  empezeis  á  cevar  primero  en  el 
ara  de  vueftro  corazón^  y  defpues  en  el  Al- 
tar del  Señor  el  fuego  déla  devoción^  y  amor, 
divino,  conque  fe  confuma  todo  el  verdor, 
y  lozanía  de  vueftros  afectos,  y  refpetos  de 
-mxxuáoy  ignis  ardeat  in  ^Itari  meo.  Arda, 
os  dize  el  Señor ,  el  fuego  de  la  caridad  en 
mis  Altares,  que  fon  los  pechos  de  los  Sacer- 
dotes. Ofreced  en  ellos,  como  en  aras  conía- 
gradas,  y  mefas  refervadas  para  el  Señor,  el 
íacrificio  de  vueftra  voluntad.  Degollad,  y 
confumid  en  verdadero  holocaufto  las  fieras 
<Ie  vueftras  pafsíoncs,  y  apetitosj  tratad  eíTa 
mefa ,  como  mefa  dei  Señor  ,  engallándola 
con  el  oro  fino  de  la  fagrada  dilección ,  y 
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terfa  plata  dt  la  caílidad,  y  purezaj  llenaría 
áé  fua^^e  olor,  y  fragancia  de  las  virtudes  con 
lo  mas  puro,  y  realzado  de  vueílros  afedlos. 
2j  Cuenta  Baronlo.,  (ij)  que  ei  Em- 
perador Juftiniano  dedicó  ai  Señor  en  el  Tem- 
plo de  Santa  Sofía  una  preciofifsima  mefa. 
Toda  ella  eftaba  quaxada  de  oro ,  plata,  j 
de  todo  genero  de  piedras  exqulhtas,  y  pre- 
ciofas,  í]ue  con  la  variedad  de  coftofos,  y 
í^iverfos  metales,  y  con  lo  peregrinode  finos 
leños  era  la  admiración,  y  recreo  de  los  ojos. 
Efta  obra  primorofa  la  ofreció  al  Señor  con 
efte  epígrafe:  'Tuitde  tms  offerimi^s^  Ser^ui 

tu  ^rofitius  accipe.  Lo  (]uc  es  vueftro  os 
ofrecemos  de  vueftro  mifmo  caudal,  ó  Salva- 
dor dulcifsimo,  vucftros  Siervos  Juftiniano, 
y  Theodora.  Recibe  cftos  dones  propicia- 
mente, ó  hijo  ád  Eterno  Padre,  (}ue  por 
nueftro  bien  cncarnafte,  y  padecifte,  y  con- 
fervanosen  vueftra  f¿.  Afsi  nofotros  los  Sa- 
cerdotes avíameos  de  hazer  de  nueftro  corazón 
una  meía,  no  vil,  no  immunda,  fino  mao-ni- 
fica,  y  adornada  con  toda  la  belía  variedad 
de  las  virtudes,  para  poder  fentarfe  a  elja,  y 

re- 
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rccrcaríe  nueftro  Salvador,  defuertc  que  po- 
damos dczírle;,  'Tua  de  tuis  oprimas  Str- 
•y/  uú  Sacerdotes, 

i6     Efte  es  en  fuma  el  aíTumpto  prac- 
tico, c  hijo  de  la  efperienciaj  que  pongo  de- 
lante de  vueftros  ojos,  o  Sacerdotes  del  Al- 
tifsirno,  para  que  fi  no  queréis  cerrarlos,  veáis 
evidentemente,  y  confeíTcis,  no  aver  afpirado 
a  la  perfecciona  y  aver  celebrado  muchos 
años,  íin  qne  vucftras  confefsiones  ayan  bor- 
rado de]  alma  el  grave  pecado  de  omifsion, 
y  defciiydo,  en  que  aveis  vivido,  fin  afpirar. 
a  fcr  perfe<^os:  Vos autemrecsfsijiisdevia^ 
JcandMlzjafüs plurimos  in  lege,  irrkum  fc^ 
cipis  paéfum  Levi,  Pues  Padre,  que  reme- 
dio? Sea  el  primero  el  que  dael  Apoíiol  i  fu 
difcipulo  Tito  al  capiculo  fegundo:   In  óm- 
nibus te  ipfam  pr^be  exemplum  bonorum 
vperum.  En  todas  vueftras  acciones  moftraos 
todos,  y  cada  uno,  como  un  vivo  exemplar, 
y  dechado,  en  la  integridad  de  vueftra  vida, 
en  lo  grave  de  vueftras  acciones,  en  lo  medi- 
do de  vueftras  palabras,  en  lo  irreprehenfibíe 
de  vueftra  convcífacíon,  y  trato>  y  en  el  ins- 
truir/cníeñar>  y  diriguir.  Para  ^ué  ?  Para 
^  Ooo  que 
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que  e!  que  nos  obfervarc,  ó  el  que  nos  mir¥ 
con  buenos  ojos ,  nada  tenga  que  cenfürar/' 
ni  morder  en  nueftro  trato* 

27  El  legando,  íev^antemonos  ya  fobre 
cI  proceder  del  vulgo,  retirándonos  de  aquel 
trato,  viles  converfaciones,  y  comercio  alTe- 

arado,  que  nos  haze  contemptibles,  y  me- 
nos refpetadosde  los  Seglares:  bufquemos  un 
camino,  y  un  retiro>  que  no  le  bavofecn,  no 
le  piíeu  ■,   no  Je  vulgarizan  los  Ltgos,  Sea 
nueftro  camino  para  Dios  mas  eftrecho/íea 
mas  rc6lo,  y  pertrechado,  dixo  San  Ambro- 
sio, mas  levantada  nucftra  fe,  mayor  el  ef- 
i^üerzo,  y  vigor  de  nueftros. ánimos,  pararom.-^ 
per  de  una  vez  por  las  ataduras,  que  nos  im- 
piden, y  por  ios  reípetcs  de  mundo,  en  qu^ 
hemos  degenerado,,  para  que  diíponjendo  en 
el  camino  de  Ja  perfección  nueftros  aíccnfos;! 
y  procurando  el  adelantamiento  en  la  virtud 
lleguemos  a  ver  cara  á  cara  aj  Dios  de  Sipn; 
Videbitur  Deus  Deorum  in  SJon. 

28  El  tercero,  retlrefe  cada,  uno  de  los 
Sacerdotes cadaaña  a  un  Gonyeufo,, ó  Golc- 
giQ  de  la  CQmpañia  a  gaftar  ocho  dias  era 
cxcrcicios  de  oración  ,  leg<;ipn  %r^da,  y  de 
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vidas  de  los  Santos,  en  examen  de  Tir  con- 
ciencia,  en  hazer  una  confefsion  general  de 
un  año  á  otro  de  fus  cdpas/y  defcuydosj  en 
el  vencimiento  de  fus  apeticoS;,  mortificación, 
y  caftiga  de  fu  cuerpoj  pprque  fin  eñe  aíTal- 
to,  y  continuada  batería  de  ocho  días,  fera 
dificil  rendir,  y  fugetar  el  orgulío,  y  pode- 
río de  Jas  pafsiones,  y  apetitos,  que  levantan- 
doíe  con  el  mando,  tienen  en  perpetua  efcla- 
vibd  el  corazón  áá  hombre.  Y  pedid  ahora 
perdón  de  vueftras  culpas>  diziendo;  Señor, 
mió,  6cc.^       -  ^  -il^omn'  hr.  .:.' 
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PLATICA    SEXTA. 

DE  LA  OBLIGACIÓN  DE  LOS  ILUS- 
crirsimos  Señores  Obifpos,  v  Prelados. 

^H  'vero  ^Igila^in,  ómnibus  labora^  opís 
fa:í^^  E^arífeliftí^y  mimjleriiém  tuumimpU. 
""x,  adTímoth.  c.  4. 

'^Í%^l'^iÍ^  jante  de  üiosmas  pc- 


*^^^,  ligrofa  en  un  Sacer- 
*  ^í  *I^¿IÉ  dote,  ni  mas  fea  de- 
**  s**   í^t^  lante  de  los  hombres, 
dixo  San  Ambrofio, 
que  la  falta  de  refo- 
lucion,  y  íanta  liber- 
tad en  dezir  lo  que  conviene;  porque  eftá 
^efcrlco*  Hable  de  'uuejiras  verdades  de- 
ajante  de  los  Reyes ^  y  no  me  conftmii^'^ 
„  Et  ideo  Clementí£  tu^^o  Impcrator^dif^ 
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,,pl¡cer€  ¿lekt  Sacetiotís  fiknúumjiher^ 
„  tas  placeré:  por  tanto  te  tlcliedcfagradar, 
5,  ó  Emperador,  el  íilcocio  de  un  $ac€rdo- 
>,  te,  y  debéis  apreciar  íu  libertad  en  el  dezlr: 
„  pues  peligráis  con  mi  fiiencio,  y  mi  rcfolu- 
,,cion  os  es  utÜ,  y  provechoía.  Afsl  fe  ex- 
plicó efte  gran  DoÓor  con  el  Emperador 
Theodofio.  (O  W 

De  eftc  modo  quifiera  yo  hablar  con  la  ^kreo/, 
clníTe,  y  gremio  de  los  Reverendos,  ¿  IJuf- 
trifsimjos  Prelados,  y  Obifpos  de  la  fojeíia 
Santa,  á  c^uienes  reconviene  el  Apoftol  en  per- 
fona  de  Tito^diciendo,  cjue  deben  fer  en  todas 
las  cofas  el  dechado,  y  exemplar  de  la  virtud} 
In  owrsibas  te  ifínmpr^^h  exemplum hono-    . S-^ 

,     .      *  í  Adi  itum 

xnm  o^Hriim.  [2.)  cap.z. 


/.  I. 

O  que  es  el  Sol  entre  Jas  Eftrellas,  eíTo 
y  es  la  dignidad  de  un  Obifpo  éntrelas 
demás  de  la  Iglefia,  dixo  San  Chri^oftomo: 
Prw//.t  c^/fr¿?x  ^/^r/,<2  %.irtutis,ficut  Sol 
¡yderafAgore;  ( 3 )  de  fuerte,  que  como  el 
Rey  Saúl  en  la  agigantada  difpoficion  de  fu 

Ppp  cuer- 
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cuerpo  fobrépujava,  y  defcolíaba  fobre  los 
ombros  de  todos  los  demás:  Ab  Inims^o,  ty 
furfum.,  desde  Jos  ombros  arriba  :  ahi  un 
Prelado,  un  ObifpOj,  o  Principe  fagrado  de 
"la  íg/efia  l"i¿i  de  exceder  a  los  demás ,  ab  ha» 
mero,^  furfínn.tn  prudencia,  y  fabiduriaj 
en  fantidádj  v  perfección  de  la  vida.  En  c¡uai- 
cjuier  Otro  eílado  no  fepidej  que  í¿aya  per- 
fed©;,  ei  GUe  ha  de  fubir  a  el  :  al  orden  iacro> 
y  al  eiiado  Rclígioío  fe  fube,  no  porque  uno 
fea  ya  perfecto,  fino  para  ferio,  ajuñandofe  á 
fus  reglasj  mas  los  Obifpos;  y  Prelados  Jiuf- 
triísimos,  no  fubcn  al  empleo,  parahazer/e 
perfeétos  en  eJ,  fino  qtí,e  deben  Jerja  ¡nr^ 
fe  el  os  ^  o  fu  poner  fe  en  ejlado  de  perfección^ 
antes  de  fer  fublimados:  al  modo  que  á  una 
Cathcdra  no  fube  un  Dodor,  para  aprehen- 
der, y  perfícionarfeencllaj  fube  íi,  para  dic- 
tar, y  enfeiíar  la  facultadj-  porque  fe  fupone 
Maeftro,  y  perfecto  en  ella.  Es  vicio  eii  un 
Obifpo,  dixoel  Nacianzeno,  (4)  no  fer  ya 
perfcéto,  y  confumado  en  la  virtud:  V ilium 
in  Epifcopo  ejl^  nonquam  optimum  e(fe.  No 
os  admiréis,  pues,  que  los  Santos  Padres,  y 
Doíílorcs  de  la  Iglefu  pidan  á  los  Obifpos 
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ta«t.i,  ornas  perfección,  (\i\z  a  un  Mons^e.  ó 
Religiofode  la  Gartux:a:  Epifco^t-iS^  dezla  el 
Ven.  Fr.  Luis  Je  Granada  en  ac|ii£lla  admi- 
rable platica  doctrinal,  que  hizo  a  ios  Señores 
PreiaJos,  (5)  ad  maj&rem  virtt-ytem  oynm^ 
nm perfeciionsm.qtiam  Monachus  Cí^]:^s[1  ini:ouito 
v/s  ordirsts^  ettam  Carthfjfiani  tenetpy^.  Z^^u. 

El  obiípocs  el  ainia  ds  ía  obirpado,,  y 
como  e!  alma  en  el  cuerpo  iiena^re  vive  oca- 
pada  en  muchas,  7  di  verías  operaciones-,  afsi 
un  Prelado  ha  de  vivir  facriíicado  i  muchos, 
y  diverfos  negocios^  cuydadoS;,  y  operacior 
nes  del  cuerpo  /agrado,  que  anima,  y  viví- 
fica. El  bendice,  el  ordena,  é!  confagra,  el 
juiga,  el  oye,  él  viiita>  y  fe  deívela  por  fer- 
vira  fu  Diocen;  mas  entre  tan  diverfos  ofi- 
cios, y  cuydados,  el  primero  es  el  evaogeli- 
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zar,  ypreaicar:  r.^c  opi^s  livan(^eíijtá,,& 
Pafiorís  opm  implefü^  [6)  dezia  San  Ber.       ^c] 
nardo  al  Papa  Eiigesioj  y  mas  viendo  por  la   -^f.  4-*^^ 
experiencia,  ciue  Dios  niieílro  Señor  da  cier-  ^^^'^^''*'^' 
to  vigor,  y  ehcacia  alas  palabras  de  un  Pre- 
lado, é  infunde  en  fias  ovejas  cierta  venera- 
ción, y  refpeto  aellas.  File  es  el  mayor^  y  el 
mas  principal  cuydado^  que  Dios  fio  á  los-Se^ 
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^^^      ñores  OblTpos,  ya  c^nt^k^n  oWigados  por 
nie     derecho  di  vino:  {  7  )  por  eíTo  el  primer  á^^- 
Tru.iejj.  ^,q\q  (leiüsObífpo^,  Ar^übifpos,  y  Primados- 
&Coni,  í^¿5  cié  íer  ev.angeiizar>  y  predicar  el  Ei^angeijo 
in^^drí  porsííó  por  otros,  fi  eftuyierentótlmamen- 
^\  "  '  te  impedidos,  (8)  buícando  Operarios,  y  Mif^- 
sioneros  zelofos,  fervorofos,  y  pradicos,  aun 
ip      que  íia^"^  HaJmados  de  lejas  tierras,  para  regar 
m  Eplfl.  í^^  Obirpados,  y  aliviar  en  gran  parte  eí  pe- 
i.^ííico-  lo,  y  obligación  de  predicar  a  íus  ovejas,? 
mf.f,r.  Jjxiicando  ei  zelo,  ¿ingenio  piifsimo de  alga- 
Rosiníignes  Prelados^  en  fundar  MiisioPes pa- 
ra fas  Pueblos, 

Ved  ahora  >  porque  el  oficio  de  los 
Obirpos  es  arduo,  y  peligrofo.  Yo  no  dudo, 
que  muchos  fe  condenan  pueftos  enla  digni- 
¿ad,  cjue  fe  fa! varían,  viviendo  privadamen- 
te, y  fin  ella.  Es  la  rabión,  porque  muchos 
apetecen,  y  fufpiran  en  fu  interior,  por  fer 
promovidos  alo  alto  de  un  Obifpado,  o  Pre- 
lacia, íinm.as  alas,  ni  pcoporcion,  qne  una 
tortuga,  íiempre  hechos  a  repar  por  ia  cierr- 
.  ra  de  fus  pafsiones;  y  fi  tal  vez  fon  levantados 
fin  caudal  de  virtud,  oración  ,  y  prudencia 
para  ello,  fuele  kv,  para-  caer  de  mas  aIco>  y 
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fer  mayor  fu  precipicio,  fegiini  lo  tkl  Real 
Froícta,  ^^'¡^  tievarís  ^lii^jtí  me^  (  9)  Tan      -fp) 
Jicno  de  empinas  ;  y  peligros  ella  d  empleo,  pM^^'^^í 
que  San  Pío  V".  viendoíefublimaclo  a  la  Tia- 
ra, exclamo  <je  efta  fuerte;  Siendo  Relioiofo, 
tenia  buenas  «fperanzas  de  falvarme;  íiendo 
Cardenal,  temí  perderme,  y  ííendo  Pontífi- 
ce,  cali  defefpero.  Efte  miímo  fentimiento       ,^    , 
uie  ei  de  Chmente  Vííí.  y  ala  verdad^  ¿^téid  cor»,  i» 
ejl  offciam  FajltíraU-i  que  cofa  es  el  empleo  «^•"•^'^^*' 
c3e  vn  Prelado,  preguntó  San  Gregorio  Mag- 
no, niji  qn^dam  J!4gis  ^  a€  perpetua  tcni' 
f€¡ÍAS ^tiñihm  curarum^  ac  cogitationum 
fcmf'T  fervens.  (  10  )  Qiie  otra  cofa  es  el 
empleo  de  un  Prelado,  íino  una  tempeftad 
continua  entre  las  olas  encrefpadas  de  pen- 
fam.ientos,  y  cuydadosi'  En  ellos  lances,  que 
es  lo  que  felia  de  feguir,  ó  tener?  No  otra  co- 
fa, dize  el  Santo,  nifi  ut  lurtutibiss  ¡fóllens 
€  oa^Hus  V£n¡M  ad  régimen]  "virtmiht/.s  va 
CHUS,  mccQañus  ac€edat\  que  al  varón  vír- 
tuofo,  y  ajuftado,  fe  levante  al  empleo  con- 
tra fu  mifma  inclinacionj  mas  el  que  es  fal- 
lo de  virtud,  y  de  ciencia,  aunque  le  combi- 
nen, y  Je  inñen,  de  ninguna  fuerte  fuba.  En 
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todo •  el  tkiBpó  de  mi  rey n^do,  dix:o  Carlos  V. 
río  tuve  un  quarto-de  hora  libre  de  grandes" 
congojas,  y  cuydadosv  co  es;taa,univ^ríal  lai 
obligación  de  u;i  QbilpOycomola.de  lu  Sj- 
prerao  Pontífice ,  o  la  de  .un  Moaarca;  no, 
e)bil:aote  creo, :  c|ue  los.  Prelados  exactos.,  y 
zelofos,  co^p.o  Dios  iiianday  de  ÍU  oíicio.yien- 
tiráncali  lo  miima,  fegan  el  pela,de  cuydi* 
dos.;,  cartas>  y  ncgo:ioSj.cu  t|ae  les  pone  fu. 
empleo. 

lí^or  eíTo  ferian  fallidas  en  jos  ojos  de 
Dios  las  operaciones  de  un  Prelado,  mientra^ 
lío  jle^a  a  perfuadicfe^cjue  no  fube  tanco  -  a 
•preíidir,  y  dominar >  quanco  a  fer  an  F/cla- 
yo  publico  de  fu  obifpado,  y , un  hombre  bien 
veftido,  y  afslftido  en  locorporaij  pero  ata- 
do al  remo  de  una  .galera  dorada-  (Jn  Fanii- 
liar,  6  Page,  qu^  aísifte  de  guardia,  aítern^ 
(Con  ios  dciiiis,  y  no  íiempre  es  uno  mifnoj 
mas  un  Obifpo  ha  de  fer  íiempre  eí  mifoo, 
liemprc  abierta  la  puerta,  y  patentes  fus  eii- 
trañas,  para  oír>  y  recibir  á  grandes,  y  pe- 
cjueaosj  de  fuerte,  que  por  lo  que  a  cl  to- 
ca, fe  pueda  dezl:  Ncc  c¡i^  quí  fe  abfcon. 
4at  a  calore  ejHs:.  y  de  otra  fuerte;  no  lle- 
nara 
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Hará  íu  minifterio ;  por  que  no  fcña  vivir- 
bien  enlo.perioíial,  Ic^es  preclílo  reíponder 
por  Ja  íaJud^y  bien  eipiritüal  de  fus  ovejas. 
.San  León  Capa  íe  dJipuío  por.qaarenta  dia-s 
con  oración,  ayunos,  y  Jagrirnas/ pidiendc> 
alj^rincipe  de  los  Apoíloíes,  le  akanzaík  del 
Señor  el  perdón  de  fus  pecados  /  y  apare* 
xicndoíele  San  Pcdro^  le  diAo;  Ora^m  pro  te- 
&  ¿itmijja  fti'nt  feccata  trsa,  prsterqnam 
impojltioms  manf^m:  h^  rogado  por  ti/y 
'tus  culpas  eftnn  perdonadas;  mas  no  la  pena 
■dedas  cometidas  en  promover  á  hs  ordenes 
á  íug-etos  indignos,  fegun  ¡o  del  Apoftol:  Níf- 
mini  cito  m^.nuus  im'pjuerís^  ^néque^  com- 
rnunicanjeris  peccath  ñUenis,  (n  )  Vean, 
■pues,  los  Prelado?,  ¿¡nal  deba  íir  fu  foÜd-  '^'^''^'''••5' 
'tiíd,  y  def'eío  eo  incjairir  iccretaniente  ,  é 
informar íe-  de  períbíia^  prudentes,  y  f  cled'ig* 
ñas,  que  Jóvenes,  que  Eftiidiaores,  ó  ía^-  • 
tos  ay  en  fu  Diocéh  ,  y  cercanías,  hábiles  , 
oportunos,  y  timoratos,  para  echar  mano  de 
'CJios,  y  configrarlos,  fin  que  dios  lo  pre- 
tendan^y  qijijes  í'ean los difcolosye  ignorante?, 
quales  ios  ociofos,  y  derramados,^porque  fi 
un  Platero  cuy  da  á  coila  del  fuego  de  exa- 
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irJnar  Vien  el  oro?  y  purificarle,  íeparanJo 
lo  preciofo  de  lo  vil,  y  arrojando  a  un  Jado 
la  efcoria:  qiianto  mas  un  Obifpo  deberá 
probar  primero ,  y  con  exámenes  ocultos, 
feguros,  y  precifos  aíTegiirarfe  ¿ú  complexo 
de  cjuien  pretende,  para  dar  al  Pueblo  Sacer- 
dotes de  OfO;  y  no  de  eftaño,  no  ¿q  hierro, 
ni  de  barro.  Y  íi  es  tanca  la  cuenta,  oue  ít 
ha  de  dar  á  Dios,  por  los  que  ordena,  auan- 
ta  fcri  ia  í]ue  debe  dar  por  codas  las  ovejas 
de  fu  rebano,  cuya  íaívacion,  cü)'a  virtud, 
y  eníeñanza  cargó  Dios  íobre  los  cmbros  de 
un  Prelado.  Por  eflb  no  ceíTa  el  Apoftcl  ác 
infinuar  á  todos,  y  a  cada  uno  de  ellos,  c]ue 
velen,  y  trabajen  en  todas  coías,  que  evan- 
geliz.ei^>  y  llenen  fu  íxilnifterio:  Ti^vero'vi^ 
gila^  in  ómnibus  labora^  opus  fac  E'van» 
^clipjíy  minijíctimn  tuum  im^lc^ 

f.    IL 

Egiílrad  el  Firmamento ,  apenas  topa- 
reis Aílro,  que  no  íea  perfedlo,  y  aca- 
bado en  el  empico,  que  Dios  le  dio  de  in- 
fluir, e  iluminarj  pero  difcurrid  por  el  alto 

Cié- 
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Cielo  de  los  íluílnfslmos  Obifpos,  y  Prela^ 
dos  no  están  fácil  hallar  muchos,  que  íean 
en  fu  minifterio  pcrfedos,  y  confumados: 
Jam  hic  ¿fudr¡tm%ácch  el  Apoitol,  ime^ 
dijpenfatores  (  mjfleriorum  De¡  )  aufidelis 
cjuis  in'VematUT,  (  n)  h^Mtl  es  un  Preía-  («í 
do  quieto,  nada  amigo  de  pleytos,  ni  de  Y^.t-  ^¡.^^^^^^ 
var  las  cofas  por  via  de  empeño,  es  pacifi- 
co, es  iimofnero  ;  pero  es  nimis  aprehcníí- 
bo,  e  idolatra  tanto  en  fu  falod^  y  como- 
didades del  cuerpo,  que  por  oo  incomodar- 
k,  6  e^íponer  íu  fa]üd>  ni  vifita  á  fus  Pue- 
hlosj,  ni  faluda  fus  ovejas,  ni  celebra  Orde- 
nes, ni  expide  á  tiempo  caufas,  fuplicas,  ni 
memoriales,  que  uoa,  y  muchas  vezes  molef- 
tan  las  puertas,  y  antecámara  de  fu  Palacio, 
y  fe  buelven  defconfoladas,  y  íin  audiencia, 
porque  no  fe  incomode  el  Prelado.  El  otro 
es  el  mifmo  atradivo,  y  genio  afabllifsimo, 
capaz  de  infinuar  en  fus  fieles  cierto  amor  de 
incliaacioü;  mas  no  cuyda,  ni  fe  mata,  por- 
que los  pulpitos  eftén  bien  furtidos,  y  pro- 
veídos de  paílo,  y  de  doctrina,  teniendo  ea 
fu  Diocefi  muchos  Curas,  Thenientes,  y  Vi- 
cariosp  que,  6  no  explican  la  dodrina^  ó  no 
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mas,  que  de  ceremonia  a  fu  Pueblo^  de^:ao- 
dolé  en  la  noche  de  la  ignoranciáj  y  lo  peor 
es,  que  en  Pueblos,  donde  eftá  la  filia  Epif- 
copab  ay  valor  en  los  Curas,  ay  defcuyclo, 
6  tolerancia  en  los  Prelados ,  para  que  no 
expliquen,  ni  lean  la  doótrina  a  fus  ovejas. 
Es  efto  Evangelizar  por  sí,  ó  por  r-tros?  Es 
eílo  llenar  los  Obifpos  la  obligación  de  fu 
minifterio? 

Aquel  vi  fita  fu  Obifpado,  eftudiaí  y  á 
vezes  tiene  íu  rato  de  recogimiento  mas  por 
gana,  que  por  coftumbre;  pero  del  coníifto- 
rio  de  fu  genio  remiíTo,  y  blando,  fale  fin 
ítv  oída  la  Jufticia,  quedan  impunes  los  reos^ 
y  fin  caftigolos  pecados.  Efte  predica,  por- 
que no  ]e  falta  riego,  ni  talencoj  pero  no 
tiene j  ni  media  hora  de  oración  cada  maña- 
na: no  fe  defvela,  ni  madruga,  ni  fuena  con 
orden,  y  concierto  el  relox  de  fus  exercicios, 
y  diarias  diftribuciones.  Los  buenos,  y  ze- 
lofos  Paílores  Aormientihus  nobis^íifi  fer- 
^igílant^  han  de  velar  mientras  duermen  fus 
ovejas.  Mas  ó  dolor!  Prelados  ay,  que  duer- 
men, quando  ya  fus  fieles  cuentan  horas  del 
diaen  fu  trabajo.  Pa,rece  bien  na  Prelado  á 
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las  íietCí  y  ocho  de  la  mañana  en  la  cama? 
Entre  nueve  y  diez  tomando  chocolate?  Gra- 
've  efi  etiím^  jí'te  otiofum  in ¡iratis  radius 
SgUs  orie filis  inverecundo  pudor e  convc' 
niat^  O  U^x  clara  ferial  ocidos  fomnolen^^ 
to  ad  huc  torpore  deprejfos,  deziaSan  Am- 
broho.  (15)  Pregunto  ahora,  y  el  litigante?      ,  . 
Que  efpere.  Y  el  ordenado?  Q^e  fe  deten-  5.  ^(si- 
ga, y  aguarde.  Y  la  caufa  urgente,  que  pi-  ^*'^)' 
de  prompto  defpacho?  Que  buelva  defpues  iJpfdls 
de  mañana.  Qu^aodo  ios  zeloíos  h^ci  preve- 
nido con  fas  vigilias  al  Sol,  tenido  ya  fu  hora 
de  oración,  reconciliadofe,  y  dicho   Miíía, 
dadas  gracias  ,  rezadas  las  horas  menores, 
abren  ya  fu  puerta  a  las  ocho  de  la  maña- 
uzj  para  dar  audiencia,  y  evacuar  obligacio- 
nes,  fe  eftará   el  otro  Prelado  durmiendo? 
Pues  como,  ó  conque  frente  fe  corregirá  al 
Noble,  que  no  madruga,  y    á  la  Señora, 
que  haze  del  día  noche,  ó  como  madrugará 
fu  familia^  Lo  que  vemios  es,  no  poces  cria- 
dos, y  familiares  de  Obif}>oscon  un  Canoni- 
cato, 6  Beneficio,  con  un  Curato,  ó  Abadía 
a   cueftas,  y  como  facaron  del  Palacio   fer> 
malos  madrugadores^  acoílarfc;  y  levantari 
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fe  fin  orden,  mas  fon  para  coaieríe  la  rentad 

^ue  para  el  bien  efpiritaal  de  los  próximos. 

Veréis  un  Señor  Prelado  folicico  en 
proveer  fus  ígleíias  de  Caras,  exa'-^to  en  ad- 
mitir para  las  Ordenes  j  pero  amigo  de  of- 
tentación,  de  qiiantlofos ,  y  repetidos  com- 
tices,  queriendo  ganar  por  la  boca  los  áni- 
mos, que  íe  avian  de  concjuiílar  con  la  efi- 
cacia de  fu  vida  exemplar,  yatraólivo  de  la 
caridad.  Las  virtudes  todas  en  un  Prelado 
fon  otras  tantas  piedras  preciólas,  que  en- 
gaftadas  con  orden,  y  proporción  en  lo  fa- 
perior  de  fu  Mitra^  defpiden  por  todas  par* 
tes  fu  refplandor,  y  claridad,  y  ion  el  recreo 
de  los  ojos;  Omnis  lapis  predoj^s  operi^ 
'(14)  mentum  tuum,  (h)  Mas  conao  una  piedra 
T^xech,  efcogída,  ó  un  fino  diamante  pierden  mucho> 
y  decreoeran  ,  quando  fe  defcubre  alguna 
qualidad  opaca,  que  la  empane,  y  obfcurez- 
ca;  afsi  en  los  Prelados,  cuya  vida  avia  de 
fcr  toda  pura,  y  cuyos  fondos  de  virtud  pre- 
clofos,  y  faludables,  un  folo  dcfedo,  que 
en  ellos  fe  diftinga,  les  quita,  como  un  feo 
Junar,  porción  de  fu  efpiendor,  y  empaña 
fu  lucimiento,  de  fuerte,  que  yieae  a  obfer- 
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var  ti  putWo  el  ecilpie  At  fu  proceder;  IbU 
iar  LiéceUtium  gemnsrum.^  dixo  Plutarco 
f  qt^is  ná,'vus  detrMMioni  pdtet  ^  &'  ca- 
Itsmnis,  a  marierade  piedras  finas,  cuyo  .Ji!« 
'jnar  fe  diftingue,  j  .áefagrsda.  Hallareis  rt- 
cios,  que  por  muy  baxos,  ó  porque  desdi - 
:2;en  enoniiemence  del  decoro,  y  iuetia  >opi- 
íiioR  de  un  Obifpojno  enci^eü.traí5  abrio-oe® 
fu  perfoaa.  El  ícr  un  Oblípo  turpis  luctí 
eupidum,  el  íer  ??//»/i  dado  á  la  gala,  . ob- 
Tío  en  los  eílraclos:  el  íer  iracundo,  órne- 
nos callo,  escomo  un  fenomeeo fatal^  ó  Co- 
ncita, quexara  vez  aparece  en  el  Ciclo  de  los 
Prelados 5  porque  fino  le  precave  cí  amor  de 
Dios,  ó  temor  fanto,  lo  impideel  mifmoreí- 
peto  del  mundo,  y  el  temor  de  íer  notado^; 
mas  ay  otros  vicios,  y  defordenes,  que  en  los 
l^alacíos  fon  como  afsiíientes  perennes,  ó  fa- 
biliares  de  algunos.  Eftos  afcdos  nunca  ve- 
a*eis ,  qiie  fe  apoderan  del  corazón  de  uri" 
Princjpe  Sagrado,  fmo  es  cubierto  con  ;el' 
trage,  y  librea  de  alguna  'virtud. 

Lo  prodigo  de  un  Prelado  en  fu  meía, 
fi  confültais  a  Ja  ilion ja^  no  es  ma^  que  ítx ^ 
animo  bi^arro^.j  iihral.  £|  ^t^yc  diípen^ 
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dio  deltíempoen  mantener  converfacion^  y 
dexarfe  vlíicar  fio  provecho^  no  es  mas,  que 
fer  un  Prificipe  afable,  y  benigno  coa  todos. 
El  no  hazer  frenee  á  los  poclerofos ,  el  no 
bolver^oiTio  Padre,  por  fus  pobres  Pueblos 
ago^'iados;  y  afiigidos  con  tropeüas,  c  ia- 
jofticias,  no  es  mas  que  un  gmio  qumo,  y 
amigo  de  no  malquiÚíirCc  con  ?íadíc,  lia- 
tre  efios,  y  otros  afedos  el  mas  perniciolo^ 
y  el  mas  perjadieial  á  íu  Efpofa,  fon  los  reí- 
fetos  humanos,  y  faifa  condeícendencia  con 
el  querer  de  los  hombres.  Es  un  gra'i  felb 
fobre  las  operaciones  de  un  Prelado  la  vir- 
tud de  ia  prudencia:  admirable  fu  fobriedad,» 
y  templanza:  neceílarifsima  la  JufticUj  mas 
la  conftancia^  y  fortaleza  en  \xn  Oblfpo  es 
virtud  tanto  mas  difícil  de  pra¿lkarfe>  quan- 
to  masneceíTaria  para  llenar  mini  fie  rio:  Mt" 
niihricim  tuum  imple.  El  mirar  con  tiento* 
y  ponderar  los  .¡nconvenientes>  para  precaver- 
los, es  obra  de  la  prudencia.  Efta  virtud  tan 
gloriofa,  como  útil,  y  refpetable  entre  los 
hombres,  no  e?  difícil  de  praaicarfe,  quan- 
do  ay  caudal  de  juizio^  y  experiencia  en  un 
Prelado;  a  fer  templado,  y  fobrip  le  execu- 
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tan  k  mífma  baxeza  de  la  gula,  y  los  o; os 
de  los  cjue  rodean  fu  mefa:    á  guardar  ]n9:U 
cia  en  los  pleytos,  y  dar  a  cada  uno  fu  de- 
recho j,  o  Jes  mueve  el  amor  de  h  ecinidad^ 
ó  fu  mifmo  pumo,  y  honra  ks^  eftirrmla;  mas 
el  fer  purtcs  ^  y  conpantes,  nqoi  cñh  el 
rrabajo:  HoCGpt4$,  hk  Uhor  ejt.  La  forta^ 
]eza  es  una  alta  reíblucíoTi  cíefufrir  por  \jh.-,s 
las  cofas  contrarias,  y  adverfas.  Dezi  Jme>  os 
ruego>  íiuñrifsÍQios  Prelados,  dio-nos  de  ve- 
neración^ y  refpeto,  paFa(]ije  csia  Croz  de 
diamantes,  ó  ped'oral  en  vucñro  pecho?  ^s 
íi  no  me  engaño,  para  que  armado  on  Prin- 
cipe de  paciencia,  y  fortaleza,  pueda  en  de, 
fenfa  de  la  verdad;»  y  jufticia  ,  tenerfe  ciefo 
contra  los  refocilos  humanes^  v  encrañosdé 
Jos  poderofo^. 


O^  refpetos  humanos  unos  fon  hijos  deí 
amor  de  í>ios,  y  de  la  Ley,  y  por  t^o 
no  tanto  fe  han  de  dezir  humanos,  como 
Divinos.  Al  que  dirán  los  hombres  con  ra- 
^on^y  funáammio^k  debe  atendt^r^  daxar 
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uno  Ác  fer  prodigo,  ó  profLiffo  en  el  gaflar; 
rjo  meter  fe  á  iítio;ÍQro5  tocando  i  pleyto   Ja 
-campaaa  mayor  de  fu  ardor  j  <]iie  tal  vez  fe 
d;exa  oír  en  toda  la  morjarquia:  no  fuñeiitar 
mefa  de  juego  en  fu  Palacio:  recoger  á  tiem- 
po fu  familia,  por  ^l  -que  dirán ^  es  cofa  Í2in' 
ita,  y  digna  de  pradicarfeo   Ferehatur^  cir- 
cer}pí)us  ddeétari,  Sxo  San  Amtrofio  (  í  5  ) 
jnorat.  .del  EmperadorVafcntÍDlane,»Cenfiiíava>n,rq,ue 
fufub,     {q  coinplacia  eílc  Monarca  en  los  efpeda- 
y  alvntl-  Cirios  (kl  Circ^ixietal  tuerte  prohibió  eilc 
miAnl      jecrco,  í]i3e  ni  ^n  Jos  días  fokttincs  del  Na- 
;CÍmiento  de  algiin  Pr íncl|>e,  permitió  ie  ce- 
lebraííen.  Se  perfuadian  muchos,  C|ue  fiendo 
fimperador,  ,era  muy  dado  á  caza  de  Vena* 
dos:  Omms  jerss  ,  uno  momento  \  jtíísif^ 
interfici\  al  punto  miando  matar  todas  las 
fieras,  para  quitar  con  efte  a  ¿I  o  lar  murmu- 
ración de  iu  Pueblo*  acomodandofe  al  dicho 
'del  Apoñoh  qrie  dize:  Sajjientihus,  &  in^ 
€  \  aí  fifient'íhus  dihiwr  (um\  (16)  Soy  deudor 
Romatics  del  buen  exemplo,  á  fabios,  e  ignoran tes^  y 
por  efto  fe  privóde  lo  que  era  licito.  Ocros 
fon  refpetos  hijos  del  amor  proprio,  y  del 
inundo^  y  llamanfe  refpetos  b^marws,  ene- 
migos 
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mlgos  de  !a  razón,  y  de  ía  ley.  Aquellos  ha- 
zen  aun  Prelado  efcíavo  de  la  caridad,  íieoi- 
pre  fugeto,  y   ocupado  en  bien  de  fu   Grey, . 
y  de  fu  ígleíiaj  aísi  lo  pradlcó  San  Pablo, 
que  dezia:  Siendo  libre  por  mi  condición^  > 
y  nac'uniento  ^  me  hiz^e  efclavo  de  todos  - 
por  ganarlos  para  Chrifto:  Cí4m  líber  ef- 
Jim  ex  ómnibus^  omniiém  me  ícrvum  fe- 
ci,  ut  plures  l'Acrifacerem,  ( 17  )   Eftos  ha-       (17) 
zen  a  un  Prelado  efcíavo,  fu^etandole  con   ^•/f^*'-' 
una  vil  íervidumbre  al  injoito  querer,  y  pre- 
tenfion    de  los   hombres:  alli  fe   fiigeta  un 
Obifpo  á  la  razón,  a  la  ley  de  Dios,  y  al 
amor  fanco:  acjul  fe  fugcta  al  mondo,  i  la 
fínrazon,  y  codicia  humana. 

Me  llenan  de  admiración  los  a6tos  he- 
roycos  de  virtud  ,  que  hizo  el  P.  Claudio 
Colambier  de  nueílra  Compañía:  efte  liuf- 
tre>  y  Ven.  Varón,  cuyos  Sermones  mora- 
les tienen  no  sé  qtie  efpecial  unción  del  Ef-  p^'¿  ^ 
pirita  Santo,  con  que  fe  pegan  fus  verdades;  pLj. 
aviendofe  puefto  a  penfar  el  modo  de  eñre» 
char  fu  corazón  con  Chifto ,  quanto  mas 
trataba  de  unirle^  y  eílrecharle  tanto  masef-  ^ 

tuerzo, y  libertadle  pareciaj  <jae  cobraba  pa« 
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ira  futir  á  fu  Dios.  Defpaes  de  a  ver  fielmen- 
te confultado  con  un  prudente  Diredor  fus 
ldefeos>    hizo   votos  tan  arduos,  que   raro 
Santo  fe  hallata  en  ia  íglefia  de  Dios  mas  ad- 
mirable en  efte  punto.  El  hizp  voto  de  guar- 
dar todas  nueftras  Reglas,  hádala  mas  mi- 
nimá  5  de  bufcar  en  todo  una  verdadera ,  y 
eílrecha  pobrezaj  de  no  pedir  licencia,  para 
confeíTarfe  con  otro  ConfeíTor,  que  el  or- 
dinario íeñalado  por  el  Superior  j  de  negar 
todo  gufto,  y  recreo  á  fus  fentidosj  de  buf- 
car en  todas  fus  operaciones  fieaipre  lo  me- 
jor, y  mas  perfe<5lo:  eftandotan  lejos  de  afli- 
gir fe,  que  fe  efpaciaba  fu  animo,  y  dilata- 
ba fu  corazón^  al  penfar  en  cfto,  pareciea- 
'dolé,  le  daban  alas,  para  volar:  Si  alguno^    . 
dizCj  entre  tantos  ^otos  me  pone  almna 
grima^  y  dlj¡c(iltad  en  kaz^erle^  es  cí  ''ooto 
de  no  dexarme  llevar  de  los  refpetos  fjU' 
manos  y  y  no  obftante^lo  hizo.  Eftos  malig- 
nos refpetos  de  mundo,  tanto  mas  cautivan 
el  alvedrio,  quanto  mas  difpuefta  en  lo  na^ 
tural  encuentran  una  perfona  para  el  luci- 
miento  de  lus  prendas.  Un  genio  dé  fuyo 
^hhl^j  agradable^  y  -Ijbef  ali  un  Prelado  ami- 
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go  de  parecer  bien,  con  propcnfion  a  hazer 
gracias,  y  á  contentar  á  todosj  un  Obifpo, 
cuyo  complexo  humano,  y  natural  parece 
que  fe  haze  lugar  entre  los  otrosj  cuyas  ideas, 
y  altos  penfamientos  ya  no  caben  debaxo  de 
la  mitra,  que  ciñe,  fino  eftá  muy  dado  al 
vencimiento  de  fus  apetitos,  al  recurfo  de  la 
oración,  y  mortificación  de  fu  cuerpo,  tiene 
ya  mucho  andado,para  fer  efclavo  del  mun- 
do, y  de  los  refpetos  humanos. 

Para  vivir  en  el  mundo,  es  neceífario  un 
eílomago  de  Buytre,  c¡ue  digiera  el  hierro, 
efto  es,  que  con  la  eficacia,  y  calor  de  la  ca- 
ridad, cueza,  y  digiera  el  que  áhans  y  fi  es 
cabeza,  el  que  ha  cíe  vivir  en  el  mundo,  avia 
de  fer  de  bronce  fu  cabeza,  dixo  San  Cfari- 
foftomo:  (í8)  Ca^^M  'valenti[stmum  qui-       m 
dem  effe  oparfet.  Para  que?  Ya  lo  dize:  pa-  yV/El 
ra  que  los  humores,  y  malignas  exhalaciones,  ^^•^rfá<^r- 
que  desde  los  miembros  todos  (  efto  es  def-  ^^^* 
de  la  plebe,  feglares,  nobles,  y  pretendien- 
tes }  íubcn  arriba,  los  pueda  defvlar,  y  di- 
vertir con  fortalezaj  porque  ü  eftá  tan  dé- 
bil, que  no  puede  defpedirlos,   ni  ccnfiimir      ' 
fus  infultosji  cada  dia  ciebiJitarfe  ha  inas,  y 
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perder  coníigo  al  cuerpo.  La  acceptacion 
de  perfonas,  el  refpeto  de  carne,  y  fangre, 
la  correlación  de  amiílad )  ó  dependencia  es 
lo  que  mas  frequentemente  fe  apodera  de  las 
cabezas  políticas,  y  fa^-radas.  No  ignoráis, 
que  íegim  el  cara^^er  y  y  graduación  de  los 
íugetos  íe  ha  de  proporcionar  fu  refpeto,  y 
síencionj  porque  mas  obfequio  exterior  de- 
bemos á  na  Monarca,  qne  á  un  Priv^ado  fu- 
yo:  á  un  Primado ,  que  á  un  Obifpo,  y  a 
efte  mayor  que  á  un  Ecleíiafticoj  mas  en  la 
balanza  del  amor,  de  la  juílicia;  y  equidad, 
no  ha  de  a^er  ex:empcion,  ni  diílincion  de 
perfonas.  Se  han  de  obíervar  ios  méritos,  el 
derecho,  el  amor,  y  la  juñlcia,  que  á  cada 
uno  fe  le  debe:  ha  de  fer  un  Prelado,  como 
el  centro 2  cuya  circunferencia  es  fu  Diocc-fc 
li,  que  no  fe  ladee,  ni  fe  incline  mas  a  una 
parte,  que  á  otra,  para  que  nadie  tenga,  que 
cernir,  de  que  no  le  alcanzan  las  entrañas  de 
íu  amor,  ni  los  rayos  de  fu  luz>  y  fu  doctrina. 
J\4agnarum  ejí  mentium ,  parí  pondere 
(ip)  cundas  lance ^  0*  individuas  cunSlis  be- 
Libro6.  j2e^iolentias  exhibere,  dixo  Arnobio.  f  ig  1 
Un  Prelado  en  medio  de  tu  Cuydado  ¿ftht 

feí- 
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ícr  como  una  roca  emineme,  cercada  por  to- 
das partes  í-ki  mar,  en  donde  íe  cftrcilanj  y 
deshazerj  las  olas,  por  eocrerpadas,  y  pode^ 
roías  que  fcan;  tan  inmóvil  debe  eftar  entre 
h  centrad  i  cion^  que  le  armaren,  y  entre  los 
«íxipeáos,  y  pretenliones,  coe  que  le  comba*' 
íkrcn  elanunO;para  no  titubear,  nidefcaecer» 

/.    ÍV. 

S  un  abufo  intolerable  el  de  los  liijos  de 
ePce  iíglo;  ion  pocos  los  que  adendea 
_  la  v©Zí  y  palabras  de  un  Prelado:  los  mas, 
y  cafi  todos  le  miran  ílerapre  á  las  manos: 
Péuci  ad  as  heoijlatoris^  ad  manus  om- 
ms  refftciunt^  dezia  San  Bernardo:  (  20)      M 
la  laíHma  es  ,  que  entre  tantos  Camaleones  ^^'^ew/^ 
del  viento,  y  ambicio fos  de  los  empleos,  no  dsts^ 
íe  haze  á  vez.es  difcrcclon  de  los  méritos,  y 
de  la  verdadj  fuio.  de  ios  íligetos.  A  uij  po-^ 
brecíílo,  ó  deíValido,  que  para  fer  oído,  y 
proponer.  í^s  motivos,  o  fu  derecho ,  fuk^ 
répecidas;vezés  las  efcaleras  del  Palacio,  fa^ 
cilmente  fe  le  defpide,  quefivaja  cm  Dios: 
y  es  áfsi  (con  Dios  fe  va,  ya  qae  no  con  la  juf- 


an 
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da  que  fe  le  debe:  con  Dios  fe  vá,  ya  cjne 
no  con  Ja  gracia  que  Tupl/ca:  con  Dios  f^ 
va,  ya  que  no  con  el  coaínáo  de  fer  oído, 
y  efcuchado  de  acjue!,  á  quien  Dios  ie  pufo 
por  fu  Padre,  por  fu  Juez>  y  fu  Paílor  j )  pe^. 
ro.káú^'iÁt  tan  fácilmente  á  im  Magiftrado^ 
0  Governador^  que  fe  interpone?  A  un  Ti- 
tulo, ó  Gavalicro  .'  Se  arrima  á  un  /ado>  6  fe 
tira  al  feron  ]a  carra  de  un  Camarina,  de 
im  Minlílro,  de  \m  ComiBaeííro^  6  Conco-. 
lega^  con  aquel  enfado,  y  defazon,  con  que 
fe  tira  la  de  un  pobre  Clérigo,  de  ua  huér- 
fano^ ó  pretendiente?  Quandoks  inftancias, 
y  ruegos  fon  muy  importunos,  y  moleftos, 
o  el  miedo  e^  grave,  é  injufto,  fe  reputan 
por  cierta  violencia,  con  que  feprefumen  fin 
libertad  un  Joven,  6  una  Doncella,  en  lo  que 
prometen:  ímo  cayera  en  íligetos,  que  debea- 
fuponcrfe  perfec^05  para  empleo,  tendría  yo 
por  una  efpecie  de  violencia,  capaz  de  qui^ 
tar  Ja  libertad,  la  que  fe  praóticaen  la  Cor-^ 
.te  coa  los  Señores  Obifpos,  y  Prelados  elec^ 
tos.  Llega  ía  gracia  de  la  elección  á  Don  N. 
para  el^  Obifpado  de  N«  vere¡s>  que  fu  Me^ 
€.?n^.S?  9  Proteítpr,  ^ue  le;iegoc¡o  Ja.  Mitra, 
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é  Préndente ,  g«e  cooperó ,  el  Camarlfta, 
t]ue  por  SI,  y  por  ocros  influyó,  cada  uno 
Je  va  encajando  fu  petardo;  cfteie  enea  ja  un' 
1  roviflor  nada  praóiico  con  un  menguado 
caudal  de  prudencia,  y  literatura  ,  y  acafo 
tíieltro,  e  ingeniofo  para  íiazer  dinero:  aqoe] 
!e  encaja  un  ^Secretario,  enctyogenio,  o  fe 
Citancan,  o  fe  venden  los  memoriales,  y  £rf a- 
cías:  efte  le  mete  dos  Pages,  el  otro  Dn  C3. 
peJian;  y  avrá  frente  en  un  Obifpo,  para  de- 
zirde  m}  El  cafo  es,  (¡m  componiendo  el 
i^kao  ( y  lo  miíTno  digo  a  las  cabezas  de  20^ 
vierno  )  con  una  faifa  cpi^aeya  fu  concien- 
cia, para  celebrar,  lleva  tal  vez  por  familia 
«na  compañía  de  gaftadores,  qae  Ce  comen 
Jo  que  avia  de  ferv¡r,para  callar  el  hamke, 
y  cubrir  las  carnes  de  muchos  neceílitados:  y 
avra  Theologia,  para  que  un  Prelado  de  una 
Diocefi  moderada,  que  puede  fer  férvido  ña 
indecencia  con  tres,  ó  guarro  fugetos,  aya  de 
mantener  diez,  ó  doze,  y  á  vezesquinzcj  pot 
no  atreverfe  á  dezirdeno,  ni  hazer  frent« 
a  ios  empeños?  Y  quando  ao  fe  admita  maj 
numero  de  íugetos,  que  el  razonable:  aveá    ' 
primero  examifl^do,  ó  lUñúbmo»  Prelado», 


m 
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aveis  tomado  prev>o  luforme,  fi  es  ÍMo,  y 
praaico  el  PiovilTor?  Si  es  hábil,  y  operólo 
l\  Secretario?  Si  es  oportuno  el  Mayordo- 
tno,  &c.  Tal  vez  no  ay  «ada  cleeño:  ^if 
b  han  encajado,  no  me  he  podido  ep^Jar, 
y  efe  mifim  es  el  que  Ucvo.  Y  las  caujas 
4tenidas?  Y  bs  cobecbes  fobpados  í  Y  los 
bformes  apafsiooados,  y  íuiieftíos?  \  Jos  dc- 

,.  r    1       ,,,,«  nnt-  (er  tal  cl  inltrurnen- 

litos  paliados,  S"*  P*^^  '"  .         r 

to,  Icv-^ntan  el  grito  al  Cieloí  Quien  relpon- 
derapor  ellos?  ^«f  ncitus  imf^andim, 
quain  tíkí,  qd  tsle$,a»t  dcfflti,  aut  aj- 
fumrfiíl'n.  Eftaís  en  sn  potro,  o  paulaáo 
martirio  con  tal  familiar,  con  tal  Mayoiuo* 
«lo,  ó  Secretario  ,  y  por^iae  no  le  dilgulte 
Don  N.  cuya  hechura  es,  k  lutre,  le  aguan- 
ta, y  fe  tolera:   y  fe  acabaron  aquí  los  da- 
ños, que  fe  figuen  de  femejanies  empeños  . 
No  por  cierto.  Abrid  los  ©jos,  y  veréis  el 
üefordcn  de  la  familia-,  muy  compueRos  Iqs 
familiares  en  vueftra  prefeneía,  y  muy  ele  - 
compueftos  en  faltando  de  líiaeftra  viíta:  la 
«oca,  Q  nináuna  aplicación  de  los  Pages  ai 
'     eftudio;  la  quinta  effencia  de  la  ignoranciaea 
,varios  de  ellos,  «¡ue  £or.  tpdos  lados  rodea  « 
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Tabla  cabeza  de  un  Prelado,  y  fi  dixera,  que 
algunos  no  faben,  ni  entienden  el  Latín,  no 
les  haria  injuria.  Los  zelos,  y  ojerizas  de  unos 
con  otros,  los  trafpies,  <jue  dan  á  la  cabeza? 
los  vicios  domefticos,  y  familiares,  que  tal 
vez  faliendo  por  ventanas,  y  puertas  eícuía- 
das  van  paífando  de  cafa  en  cafa,  y  de  coci- 
na en  cocina,  y  todavía  no  han  fubido  á  la 
Cámara  ,  ni  oídos  del  Prelado.  Todo  efto 
trae  fu  origen  de  aquella  faifa  condefcenden- 
cia,  y  refpeto,  con  que  íe  recibieron  fugetos 
indignos  para  el  minifterio  íin  mas  dilcrecion, 
que  la  voluntad,  y  empeño  de  Don  N.  y  íc 
dará  por  fano,  y  por  feguro  en  fu  concien- 
cia un  Prelado,  quando  afsi  adolece  fu  fa- 
milia? Refponda  San  Bernardo:  (  2.1)  Nete 
dixeris  fauum  dolentem  latera.  Coleo-Id 
ahora  íi  avrá  efclavitud  mas  indigna,  ni  de- 
pendencia  mas  indecorofa,  fi  uno  íe  pone  á 
coníiderar,  lo  que  hazen,  y  lo  que  padecen 
los  Prelados  en  eftos  lanzes,  hallará  dize  San 
Aguftin,  cofas  tam  indecora  honefiis^  tam 
indigna  liberis^  tam  difsimilia  fanisy  que 
íi  fueran  pocos  fe  reputarían  por  hombres  fia 
razón?  mas  es  patrocinio  de  fu  delirio  la  mul- 
►  ■y  Xxx  titud 


in 
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titud  de  los  que  en  efte  panto  pierden  el  jai" 
zio:  N H-nc  jdriíta$  patrocininm  eji  in  ía- 
(")      nier¿tÍMm  turba,  {  1,2.) 
líb,6,de  Se  haze  iin  Obiipo  por  íu  propno  que- 

Cívit.      j.gj.  dependiente  de  la  voluntad  de  un  Priva- 
10,  'alud  ^^ i  ^^  ^^  Miniftro,  o  Palaciego.  Sus  Car- 
<^«í«/;       tas  de  recomendación  falen  fiempre  de  Pala- 
riiV*^'  ció  defpachadas,  á  pedir  de  boca,  fe  mancie- 
cuUi.   '  ^^  correfpondencia  en  la  Corte.  Se  efcriben 
Cartas,  fe  embian  paftillas,  fino  de  oro,  de 
chocolate:    fe  embian  regalos   a  Miniftros  , 
Preíidentes,  Gamariftas,  de  quien  vive  col- 
gada fu  efperanza.  Y   porqué  t  Porque  a/ 
ojo  á  otro  nicho  mayor.  No  eíla  el  Eípoio 
contento  con  la  Efpofa,  que  le  toco,  por  mas 
que  San  Pablo  diga:  f7/^/>^ i  ísxoris  nj¡mm, 
fufpira,  y  apetece  otra 5  y  fi  es  adultero  un 
Símil,    cafado,  quando  pone  fu  afición,  y  fu  defco 
en  otra  muger,  que  la  propriaj  mirad,  que 
efpecie  de  adulterio  ferá  en  un  Principe  Sa- 
cro defpues  del  folemne  defpoforio  con  la 
Iglefia ,  que  Dios  le  di6  ,  perderla  el  amor, 
trabajar  fecretamente,  y  con  ciertas  folapas 
por  fu  divorcio,  y  por  encontrar   otra  mas 
rica.  Veis  ai,  porque  no  fe  matan  en  furtir 

de 
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de  buenos  Curas,  en  proveer  Je  Mirsicnes,  y 
ciodrina  a  fu  Efpofa.  Hn  vifitarla,  en  veftir- 
•líij  en  adornar  fus  Gafas,  y  templos,  y  en 
facar/a  de  miíeria.  Quantos  Templos  repa- 
réis, donde  no  ay  lampara  para  el  Sacramen- 
to ?  Y  con  los  defperdicios  de  un  Palacio , 
•con  Jos  regalos,  que  fe  cmbian  á  h  Corte, 
con  el  difpendio  de  los  combites  podrían  ef- 
tar  decentemente  furtidas  las  Sacriílias,  y 
vertidos  los  Altares. 


As  no  para  aquí  la  cfdavitad,  a  qué 

fe  fugeta  miferablemente  el  animo  de 

un  Prelado.  Vienen  Cartas  del  poderofo,  em- 
peñafe  una  Comunidad,  ó  Colegio,  Ínter- 
ponefe  un  Arzobifpo  j  ¡nfta  ,  y  aprieta  ua 
Camarifta:  la  cabeza,  que  para  eftos  comba- 
tes avia  de  fer  de  hierro,  no  lo  es  fino  débil, 
que  tiene  fus  vértigos,  y  titubea.  Lapreben' 
da,  que  fe  avia  de  llevar  de  Jufticia  el  Opo- 
fitor  maduro,  pradico,  y  de  vida  honcftá, 
y  que  fin  duda  ferviria  mejor  á  la  ígíefia, 
eíTa  fe  da,  ó  fe  procura  para  el  ahijado,  pa- 
ra 
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ra  m'i  Paífano,  ó  Concolega,  y  afsl  topa^ 
reís  nichos  refpetables  eu  las  Cathedrales,  y 
Cabildos  preocupados  de  la  juventud  inex- 
pcrta,y  de  hombres  joviales,  y  pifavcrdesen 
per  juizio  de  la  equidad,   y  Juílicia.  Quien 
hizo  efto?  El  refpeto  de  Don  N.  el  defeo  de 
complacerle,  ó  el  temor  de  difguftarle.  Si  pe- 
Hora  la  falud  de  un  Principe,  de  un  Reyno, 
a^de  una  Armada,  Te  fatisfara  con  poner  un 
Medico,  ó  un  Capitán  menos  hábil,  olvi- 
dando los  mas  oportunosi  y  dieftros?  Claro 
es,  que  no.  Vean,  pneUosHuftnfsimos  Pre- 
lados, quanto  per  juizio  trae  auna  Iglefia  in- 
troducir fugetos  menos  dignos  con  olvido 
de  los  mejores.  Que  una  Beca  fobre  uncom- 
plexo  igual  con  ios  demás  Opoluores,  fe 
lleve  la  Prevcnda,  ó  Beneficio?  En  hora  bue- 
na, efta  bien.  Pero  que  la  Beca  fobre  un  com- 
plexo interior ,  y  menos  apreciable  coram 
Deo  aya  de  fer  preferida  a  un  fugeto  mas 
benemérito,  y  de  complexo  mejor?  No  lo  al- 
canzo. Por  ventura  la  Beca  es  gracia  lanti- 
íicante,  o  que  habilita?  Por  ventura  comu- 
nica í.v  o^ere  acerato  méritos,  viitud,  y  pru- 
dencia? No  porcierto.  Luego  no  tira  el  ref- 
peto 
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peto  divino,  fino  los  refpetos  humanos ;  nó 
^1  amor  de  nucftra  Eípofa?  fino  de  nu^ílros 
parciales-,  6  ahijados. 

Es  can  poderofa  la  obligación  de  pre- 
fetír  ai  mas  digno,  que  apeiías  fe  da  Dios 
por  mas  rentido,  m  la  íglefia  por  mas  dilace- 
rada, que  cjuando  pofpiíélioí  los  fqgetos  mas 
.oportunos  le  dan  ios  empleos,  á  hombres  inu- 
feifes,  ó  '  menos  di  m^s ,  d ez  í á  e  1  V .  P .  ^t» 
Luis  de  Granada-  {  il  )  Y  fiólos  Reyes,  qae      (¿3) 
no  procuran  eleair  para  las  Miaras  lo5  fü^e-    ^*  P?®'^ 
tos  mas  uM iesi  y  conducentes  pecan  grave-  ¡¡4  p^^, 
mente,  y  íe  haz^en  reos  de  todos  los  pecados,  pdes^ 
y  omifsiones,  qiie  á  una  iniíifta  elección  fe  íi- 
guieren  ,   (  24)    fegurí  los  Theoiogos  con      ^¿^., 
Santo  Tilomas»  Mirad  Prelados,  fi  poniendo  ^^^^i-^i^ 
por  Curas,  Vicarios,  o  Thenientes  á  fugetos 
menos  hábiles,  y  defatendidos  los  mas  opor- 
tunos: mirad,  buelvo  á  dezir,  qiial  fera  vuef- 
tro  pecado*  La  íglefia>  ti  Curato,  el  empico, 
ó  Beneficio  no  fe  da  para  él  útil  del  que  lo 
ha  dé  recibir,  lino  que  el  Paftor,  ó  Beneficia^ 
do  fe  bafea,  para  que  firva  á  la  ígleíla:  afsi 
como  un  Hofpital  no  fe  di  á  un  Medico  , 
#por<ju^  efte  teaga  que  comer>  lino  parra,  qi^c 
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trabaje  en  bien  fuyo.  En  donde  íe  ve ,  que 
las  Ordenes,  los  beneficios,  las  Capellanías, 
ó  Curatos  iio  íe  han  de  dar  a  alguno  ,  ni 
porque  es  pobre,  ó  tiene  padres,  y  hermanos 
pobres,  (  títulos  que  mas  oviamente  pueblaa 
los  Memoriales  )  ni  porque  es  iluftre,  ó  por^ 
que  fus  parientes  íirvieron  a  la  Iglcíia,  ni 
precifTamente  por  que  es  muy  virtuofo,  fino 
porque  íe  cree,  y  efpera,  que  con  el  caudal 
de  virtud,  ciencia,  y  prendas  ha  de  fervir  bien 
a.ellaj  mas  el  pecado  eftá,  dixo  aquel  Infig- 
ne  Prelado  el  Iluftrifsimo  Don  Fray  Bartho- 
fj^)       lomé  de  los  Mártires,  (  2^  )  en  que  ya  no 
2,  parte  fe  mira  por  las  íglefias,  fino  por  las  perfo* 
hns  Prz'  ^^^'  ^^  ^^^  ^^^  '^"  pelo  de  motivos  irrcrra- 
fe         gables,  que  los  Doctores  convencen  en  efte 
.aíTumptode  reos  á  muchos  Prelados^y  Ca- 
bezas Eclcfiafticas,  pero  que  fe  configue  muy 
poca  emmienda,  y  que  es  tiempo,  ó  trabajo 
perdido;  porque  los  mas  dignos,  ó  los  díg- 
anos para  qualquier  Oficio  Sagrado  nolosha- 
zen  ya  los  méritos,  no  la  virtud  no  el  talen- 
to, no  la  fabiduria,  ni  prudencia.  Quien  los 
haze  mas,  ó- menos  dignos  es  la  pafsion,  y 
¡refpeto  de  amiitad,  ó  parentefcOi  U  ^ual  ha> 
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¿ey  ^Qe  el  entendimiento  forme  un  juizlo  in- 
terefado,  y  torcido,  y  con  una  conciencia 
errónea,  fe  da  por  mas  digno  ,  ó  por  digno 
de  preferirle,  el  que  es  indigno,  ó  notan  útil, 
como  los  otros.  Aquí,  aqui  efta  eJ  pecado 
aquí  la  maldad,  aqui  la  Jufticia  defatendida, 
aqui  la  fiel  Theologia  por  tierra,  aqui  en- 
tronizado el  refpcto  de  mundo,  aqui  caído  el 
tefon,  y  fortaleza  de  la  frente  de  un  Prela- 
do^ aqui  Ja  ka  efclavitud,  con  que  degenera 
fi3  corazon>y  fu  pecho,  fugetando  fu  alve- 
drio  á  una  Injuíla  pretcníionde  los  hombres. 
Quiíiera  yo  en  eftos  lanzcs^   ó  Iluílrifsimos 
.  Prelados,  que  gravaíTeis  eñ  vueftra  q:iemoria 
y  corazón  ja  refoluclon  de  San  Bernardo. 
Theobaldo  Conde,  iníignc  Bienhechor  de  fu 
Orden,  pidió  al  Santo,  que  fe  interpuíieífe 
con  el  Papa  Eugenio,  para  que  a  un  Niño 
fuyo  de  pocos  años^  le  confiereflTe  una  Dia^ 
„mdad  Ecleíiaftica.  El  Santo,  rompiendo  por 
4os  refpetos  de  mundo,  y  por  el  que  dirá 
]j>,  Theobaldo,  le  dice;  Sin  duda  ofendo  á  nii 
y,  Diosí  en  hazer  lo  que  pedís,  (  26)  porque     /,<J^ 
¡y  no  ignoro,  que  los  empleos,  y  dignidades  ^^^Jllju 
.^^^  gclecxafticas  fe  deben  i  J^  que^dignamente, 
\C15  "     *  y 
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„y  fegün  Dios  las  pueden  admjnlftrar  t  y  fi 
j^^  os  parece  dura  mi  refpuefta,  aveis  de  per- 
,,  donar^  y  podéis,  íi  es  vucftra  voluntad,  fo- 
,^,  IkJtarlo  por  otros  ;  porque  de  cíTa  fuerte 
,.„  no  fe  meiraputara  a  pecado.  ^ 

Al  vacar  los  empleos,  avian  de  doblar 
los  Obifpos  una,  y  muchas  vczes  la  rodilla 
de  fu  coraxon,  y  de  fu  cuerpo,  y  orando  hu^ 
iTsildemente  al  Señor,  pedirle  fugracia  para 
d  acierto;  0/#^^^,  Domine,  cfuem  ti  g  ris: 
dadme.  Señor,  luz ,   y  moñradme  aquel,  a 
quien  vos  aveis  efcogidoj  y  bqlviendo   def- 
pues  zzh  los  hombres,  avian  de  fófpecbar, 
y:'reGelar  de  aquel,  por  quien  les  piden,  y  fe 
«mpeñaní  Pro  qm  rogsris  [it  tíbi  ff^/pec- 
Ws:  Efte  fue/el  di6tamcn,  que  dio  San  Ber- 
(i?)     -¿^ardoiálPapa  Eugeniorf  if  )  aunque  es  !e- 
^'í'rd^^  vántenélcomplexode  fus  prendas,  recelaos, 
Vát!  ^"    porque  entre  iasprccenfiones,  y  empeños,  no 
'^ftaele  fer  laraá:on,  laqac  haré  el  informe,  íi- 
^m  U  ifíclinácicnVy  defeode  falir,  con  lo  que 
^  fe  prdfevy  fino  dezidme,  quántos  fubieron  al 
Orden  Sacro  con  informes  malamence  guifa- 
dos,  que  defcubriendófe  defpues  la  bilaza  de 
*4W'  ¿roftiéíiitíi^,"  y  ^^¿énioy  pat^^bn  e&  CoA- 
^¿  tra- 
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travandiftas,  en  Ganaderos,  ó  labradores,  en 
adminiílrar  haziendas^  tn  arrendar  diezmos, 
en  comprar  ^  en  criar  ,  y  vender  ganados  ? 
Quantos  ignorantes,  6  difcolosde  la  vida  ai- 
rada lloramos  á  pocos  dias  pueftos  enere  el 
numero  de  los  Sacerdotes  ?  No  veis  á  vezes 
irafqailar  un  Prelado  por  fus  proprias  manos 
el  pelo  á  un  Jumento  en  lugar  de  hombre, 
y  abierta  la  corona  íobre  íms  orejas,  diftin^ 
guirfe  de  los  demás  en  folocl  trage,  y  ia  co-^ 
roña?  Y  porqué  ?    Porque  es  pariente  de  un 
Familiar,  es  hechura  de  un  Secretario,  Pro- 
vi  íTor  5  ó  Mayordomo  de  un  Obifpo,  ó  por- 
que viene  apadrinado  de  poderofos  ecnpeóosi 
á  que  no  ay  reíiftir»  No  vemos  al  otro  con 
un  Beneficio,  6  Curato  á  cueftas,  que  es  in-* 
eapaz  de  fervir  á  la  Igleíía,  y  capaz  folo  de 
turbar,  y  dar  que  hazer  á  los  Prelados  ?   Es 
no  menos,  que  una  natural  profecía  la  ftn- 
tencia  de  un  juiziofo  Cura.  No  ha  muchos 
años,  que  en  un  Obífpado  fe  ordenó  ¡n  Sa- 
cris  un  Joven  de  genio  inquieto,  y  bullicio- 
fo,  y  con  menos  afsiento  del  que  pide  el  Sa- 
cerdocio. Su  tic  el  Cura  de  mas  olfato,  que 
ao  el  Obifpo,  que  lo  confagró  ,  ó  ordenój^ 
i  Z22;  dix€> 


v^ 
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dixo  a  fu  Madre*  ya  tienes  a  ta  h^jo  orJe-- 
nadoj  bien  puedes  difponer  una  cama  para 
él  en  la  torre  del  Obifpo.  Aísifae,  par<^ue 
los  viages  cjiíe  hizo  á  ella,  y  defpachos  de 
comparendo^  fueron  varios,  y  muchos  mas 
los  efcandalos,  y  difcordia^  fjue  caufaba. 
Ahora  pregunto:  eftos  defcuydos,  y  culpa- 
bles ignorancias,  efteno  enteraríe  bien  de  las 
cofas,  íobre  quien  ha  de  llover  ?  Ya  lo  di- 
ze  el  Santo  Rey  David:  Et  in  ^erticemip" 
(28)  Jitís  iniquitas  eji^<s  dejcendet :  {t%)  Por 
Vfalm.j.  qyg  j^Q  inquiere,  y  contramina  un  Prelado  ? 
Por  que  no  pone  efpías  de  fatisfacclon?  Por 
que  no  toma  informes  previos,  y  fecretos  á 
coila  de  Cartas,  y  de  trabajo,  para  ver,  íi  fe 
encuentran ,  ó  convienen  con  los  informes 
que  rezan  los  empeños,  y  alegan  los  preten- 
dientes? Ya  pregunto,  dirá  alguno,  y^  in- 
quiero. A  quien?  A  un  Secretario,  que  es  el 
primer  puerto,  que  procura  coger  la  ambi- 
ción, y  aílucia  del  Pretendiente?  A  un  Maef- 
tro  grave,  a  un  ConfeíTor,  ó  Confidente,  á 
quien  fabiendo  que  priva  con  el  Prelado,  le 
meten  por  la  Celda,  6  por  los  ojos  los  em- 
peños, conducidos  acafo  del  regalo?  Parece 
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que  íi;  porque  fcgun   fe  ordena:,  fegun   fe 
cree,  C^^un  fe  probeen,  expiden,  y  dirtribu- 
3'en  Jas  gracias,  veréis,. cjue  muchos  Obifpos, 
no  fon  Obifposi  ionio,  ii,  íus  Confidentes, 
ó  Secretarios.  De  que  os  parece,  que  nacen 
Jas  peíadumbres,  que  como  correos  de  pofta 
fe  entran  por  la  Sala  á  dentro  de  un  Prela- 
do?  De  que  el  efcandaío  de  un  Sacerdote  I 
La  diícordia,  y  pleytos,  que  fomenta?    De 
donde  ios  defvelos  de  un  Obifpo  en  entrar, 
á  raya  á   Eclefiaftícos  difcolos,  y  relaxados  ? 
Los  derpaclios  repetidos  de  un  ProviíTor  I 
la  mortificación,  que  talvez  recibe  un  Obif. 
po  de  un  Confejo,  6  de  fu  Monarca,  es  á 
faber,   f  ^í"    í%^/^)/^r   mejor  de  jus  Clérigos, 
De,  donde  el  arrepentirfe  de  a  ver  promovi- 
do, ó  confagrado  á  tal  fugeto  ?  No  es  cofa 
torpe  en  un  Principe  retractar  muchas  vezes 
lo  difpuefto?  No  defdize  de  fu  prudencia,   y 
vigilancia  ballarfe  faltas  de  pcfo  muchas  de 
fus  refoluciones?  Parece  que  fi :    T^^-^í^d*   w? 
tibi.J^pe  retractare,  quod  ftceris,  k  ju-> 
átcium  tiium  frequenter  periclitar  i  non 
deca,  dezia  San  Bernardo.  (  29  ) 

Pues  de  que  nace  todo  eílo?  Nace  de  "¿^ 

qu 
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que  no  la  razón,  no  ía  Jufticia,  no  la  redl- 
tud,  y  defeos  de  clla^  no  ios  fondos,  y  mé- 
ritos de  un  fugetOí  fino  el  empeño,  y  faifa 
condefccndencia  ,  el  refpeto  de  Don  N.  y 
acafo  de  Doña  N.  que  fe  intcrpufo,  el  tem.or 
de  quedar  mal  con  el  Potcntaclo  :  cífos  fon 
ios  que  dan  el  aíTalto  a  la  frente  de  un  ObiU 
po,  fino  efta  bien  muerto  á  los  refpetos  de 
iTiundo.  eíTos  le  obligan  a  poner  fus  manos 
fobre  el  indigno^  y  veis  aqui  un  fuerte  impe- 
dimento en  un  prelado,  para  no  evangelizar, 
como  debe,  ni  llenar  fu  minifterio:  0¡jíís  faC 
£-^j0f7¿d¡Jid^  minifit  rium  tuum  impU. 

» 

O  fe  puede  negar)  que  los  refpetos 
humanos  fon  un  fuerte  aífedio  dei  al- 
vedrio-,  mas  no  lo  eftreckan,  ni  cautivan  me- 
nos los  regalos,  oíos  obfequios,  y  beneficios 
recebidos.  Alcamenes  hijo  de  Teleudo,  Rey 
de  los  Efpartanos,  preguntando,  porque  no 
fe  dexaba  regalar ,  refpondio :  Si  mmera 
accepíjjem ,  pacem  cuvn  Ugihus  non  habe- 

rsnh  Si  yo  manchara  nals  manos  con  dadi- 
vas, 
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divas  ,  y  regalos  recibidos  >  no  tendría 
paz  con  mis  Leyes.  Figuraos  un  Obifpo,  a 
quien  un  Paíiano,  un  Mercader,  ó  Comer» 
ciante  le  fuple  íin  interefes,  y  anticipa  los  íéis 
mil,  ó  diez  mi)  pefos  para  Bulas,  y  gaftos 
de  confagracion;  que  íe  dexa  regalar  con  co- 
fas, que  lleva  el  país,  ya  del  Abad  ,  ya  del 
Cura,  6  Hclefiaftico  acomodado;  que  íc  ef- 
trecha,  y  familiariza  con  Don  N.  Llega  el 
Curato,  que  proveer,  la  Capellania,  que  dar, 
el  Benefició  por  conferir,  el  ahijado^  o  pa- 
riente pop  ordenar  >  que  queréis  que  haga 
un  Principe  de  genio  agradecido,  y  que  ya 
fe  ve  obligado;  Que  examine  con  rectitud, 
1¡  es  el  mas  dip-no?'Si  tiene  lo  fuficiente  de 
virtud,  y  de  pericia-  Si  avra  otro  mas  opor- 
tuno? Queréis,  que  dexe  fin  abrigo  Ja  prc- 
teníion,  que  íe  le  haze  á  vifta  de  otro,  que 
lo  merece  mejor,  pero  que  no  fubio  las  ef. 
caleras  de  Palacio,  ni  cieñe  hombre,  que  le 
introduzca,  6  de  la  mano?  Afsi  avia  de  fer, 
y  afii  lo  debían  hazer ;  .pero  no  lo  hazen, 
porque  entra  la  pafsion  ,  apadrinada  de  un 
ProviíTor,  de  un  Criado,  ó  Secretario,  y  am- 
bos hazcn  la  falva^  que  es  ca^a?j^  y  de  haf^ 

A4  tante 
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iante  inteligencia  ^  y  que  es  al  cafo  para 
lo  que  pretende.  Y  he  aqui  el  refpeto,  y  fai- 
fa conde  fcendencia  con  el  cohecho,  y  eficacia 
de  las  dadivas,  y  con  los  informes  paliados 
invierten  la  Jufticia  diftributiva,  dando  al 
indigno,  lo  que  de  Jufticia  fe  debia  al  mas 
di^no. 

Dadme  un  Obiípo  de  genio,  nada  co- 
diciqfo;,  ni  apocado  j  pero  que  fe  dexa  rega- 
lar, veréis  que  tarde,  ó  temprano  p^ga  el  re- 
galo con  lo  efpiritaaK  Afsi  lo  dezia  aquel  ze- 
loíifsimo,  é  Iluftrifsimo  Obifpo  de  Almería 
Don  Jofeph  Marin,  á  quien  Dios  corto  en 
flor  con  no  pequeño  fentimiento  de  los  q  uc 
obfervaron  los  preciofos  fondos  de  fu  vir- 
tud, y  fus  prendas,  facriíicando  gloriofa- 
mente  ^\i  Vida  por  el  amor  de  fus  ovejas» 
Avia  íido  hofpedado  en  fu  viage  por  otro 
Iluftrifsimo  Prelado.  La  tarde,. que  falicron 
á  recibirle;  huvo  refrefco,  y  dulzes  en  abun- 
dancia;  mas  como  aquel  atento  Obifpo  lereJ 
pitieffe  varias,  y  muchas  Cartas  de  recomen- 
dación ,  para  que  atendielTe  a  varios  de  fu 
país,  y  parentela,  folia  dezirme  con  fazon, 
pero  quexarfe  con  dolor  ;  Bien  caros  me 

cuejían 
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cuelan  los  dulces  de  /V.-Sabe^,  ó  Princi- 
pes Sagrados^  cjue  ai  regalo' es  confeclario  e! 
empeño^  y  que  apenas  ay  regalo  por  fabro- 
ío  que  fea  ,  cuyos  dexos  no  fean  amargos. 
De  efto  tenemos  un  buen  cafo  en  el  glorio- 
fo  San   Martin.  Siendo  Cardenal,  y  bolvien- 
do  de  la  Dacia,  á  donde  fue  por  Legado,  lle- 
gó defprovcído  de  Viatico,  y  de  carruage  á 
Ja  Ciudad  de  Elorencia:  tanto  era  el  amor  á 
la  pobreza,  y  falta  de  lo  neceíTario,  con  que 
vivía  el  Santo.  Sabidordefu  penuria  el'Obif- 
po  de  Florencia,  le  regaló  con  un  cavallo,  é 
immediatameate   empezó  á  bufcár  empeños, 
para  el  logro  de  un  pleyto  que  traíaj  y  lie! 
gando  al  Santo  Cardenal  á  pedirle,  protegief- 
k  fa  caufa  en  Roma,  le  refpoiidió  el   Car^ 
denal:   Ergo  decepijii  me.  Luego  Vos  nie 
aveis  engañado:    Nefdebam  tibi  immi. 
mre  negotium^  tolíe  eqmm  ¡uum,  ecce  in 
¡tabnlo  efi.  No  fabiá ,  que  teníais  pretenfi- 
on;  tomad  vueftro  cavallo,  que  no  lo  quiero. 
Por  edo  los  Grandes  de  la  Corona  de  Ara- 
gón zelaban  tanto,  el  que  los  refpetos  huma- 
nos  no  tuvíeíTen  entrada  en  el  Palacio  délos 
Kcyes,  que  feñalaban  al  Rey  Confefror  de- 

termi- 
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terminado,  aquien  no  pudieíTc  hazer  bícti,  ni 

mal  alguno.  Pues' para  qué?  Ya  lo  dizeFra/ 

M,    Fernando  del  Caftlllo,  (  \o  )  para  que  el  te- 

tlh.^}n¡l  ^^^^  j^j  ^^(^¡gQ^  p-j  la  efperanza  de  premio, 

no  le  impidieífen  hablar  eon  refolucion   ai 
Monarca,  y -corregir  fus  deíedos :  Qj^^i 
enim  os  [i4'^neax  allatr^re  pafcentem  fe> 
Porque,  que  perro  ay,  que  ladre,  contra  q-ujen 
le  alarga  los  pedazos  de  pan,  y  k  acaricia? 
Dadme  un  Juez,  un  ProviíTor,  o  un  Oficial 
de  un   Ofcifpo,  que  por  fu  genio,  por  íu$ 
cuytas  tenga  ojo  al  dinero,  y  al  regalo,  to- 
do el  edificio  de  la  Juftlcía  diftributiva  ira 
defplomado:  los  inquietos,  y  huiliciofos  fu- 
tirán al  Sacerdocio  con'  ^1  fobr^fcrito   de 
cxcmplare^,  y  compueftos.  El  mozo  desde  fu 
juventud  desbocado  fubirá  tan  fin  dificultad» 
\:omo  un  Joven  recogido,  y  callo.  El  mon- 
taraz, ó  mal  criado,  que  al  veftirle  los  man- 

teos  dize:  ^^^  ^^^^^^  ^f^^ »  ^^  ^^  pintan 
al  Obifpo,  como  uno  de  buenas  inclinacio- 
nes. Pues  quien  informa  afsi  á  la  cabeza? 
Quien?  El  Secretario,  el  Provisor,  ím  fa- 
miliares, que  fe  humillan ,  y  cncorban,  y  á 
vezes  el  Rmo.  P.  Maeftro,  6  Examinador, 

<jue 
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«jue  priva  mucho  en  Palacio.  O,  y  qmnglo- 
úoía  íeria  para  todos  los  Prelados,  qtian  útil 
para  fus  Pueblos  una  alta  reíolucíoíi,  Je  cjufi 
ningiln  Prov^líTorj  ni  Secretario,  o  familiar 
alguno  de  ^rafa  xcmaiffc ,  ni  aun  pAr  vía  cl«: 
agradecioiieato  un  adaiiTie  del  mas  mí^nimc» 
regalo,  Pongafe,  pues,  en  las  puertas  de  ca^ 
da  Oficina,  y  Secietaria,  inejar  diré  en  el 
Crontis  de  fus  Palacios  cfte  rotulo  de  letras 
l33ay.ores,  defuertc,  que  fe  pueda  leer  desde  Ja 
i2itinio  de  Tus  Dioqeíis  :  Induit  Daminus, 
{QTtiluiíntm  ^  &  fTAcinxit  fk  vinutc. 
JSlueftr^  Amo  el  Iluflrífsimo  Smor  fe  hs 
fvejiido  de  relíiiud^  y  fortaUz^a^  fu  perfo^ 
na  yj  fu  familia  no  entienden  de  emfs-^^ 
ños  y  ni  de  regalos. 

/.   Vil. 

Veis  vifto  ya  qwanto  tefoii  íea  neceíTá- 
^  ..^  no,  para  no  dexarfe  vencer  un  Preia- 
áo  d^  los  eiiipeños  ,  y  regalos:  ved  ahora, 
quanta  conftancia,  y  fortaleza  fera  meneftcr/ 
para  refiftir,  y  hazer  frente  a  los  Principes, 
y  Poderefos:   Sap'entiji  homims  lucet  irt 

B4  njultí$ 
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i'ííltH  ejus,  (3  Potentiisimus  fachm  illltig 
(^,)  Commi4tabit',{%\)  La  fabiJuria  del  hombre- 
^cclcS,  [^  trasluce  por  el  fembtantej  mas  los  Frínci-l 
fes,  y  Poaerofos  faciímente  le  alteran,  c  im- 
riiutao  con  fus  empeños,  y  preceníiones.  Es 
tan  poderofa  elTefpcto  de  complacer  á  ios 
Principes^  f  tan  terrible  el  temor  de  defa- 
gradarieS;»  que  cayendo  deanimo  varios  Pre- 
lados, diimiuían>  y  paíTan  por  lances  menos 
áecorofos  a  la  Dignidad,  por  oprefsiones,  y 
gravámenes.  Los  Señores-  ObiTpos  avian  de 
llevar  en  eftos  tiempos  por  mitra  fobre  fu  ca- 
beí^a  na  morrión,  de  hierroj,  y  una  cara  da 
bronce;  para  fubir  á  los  Paiacios  de  los  Prin- 
cipes, y  refponder  á,  los  Monarcas  contra, 
aquellos  decretos,  y  deípacíios,  que  ceden  ea 
xuyna,  y  oprefsion  de  fus  Dioceíis,  y  que. 
no  es  creíble,  falieíTen  del  pecho  de  un  Prin- 
cipe, Di  los  firmaíTe  fu  mano,  file  informa- 
ra'-! fus  lados  íinceramente  de  la  verdad  j  y 
afsi  reveftidos  de  Dios,  armados  del  brazo  de 
íu.  poder,  les  han  de  poner  á  la  frente  fus 
dcfedos>  como-  otra  Daniel  al  Rey  Baltha- 
íar,  y  hazerles  frente,  como  otro  Ezechiel  á. 
los  Principes  de  los  Judíos.  Mira  Ezechiel, 

le 
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le  dize  Dios,  que  Iwlos  tienen  frente  dura, 
no  ternas^  porcjue  te  he  dado  una  frente  mas 
tle  broneevS'Jeiaruya:  Dídi fionterntísad 
durtorcm  frúntibus  eorurn.  ( 51 ) 

AI  ver  un.  Oy  fpo,  qnc  no  fe  allende  fu  ExUw 
repreícn sacien,  ni  lu  derecho,  qae  fu  jurif-  "•> 
dicción  fe  le  acorta,,  que  con  ordenes,  aue 
por  vía  de  contención,  ó  de  fuerza,  y  oti-os  • 
raii  arbitrios,  que  han  defcubierto  los  Éftá- 
diltas.  Privados,  y  AíTcntiftas  de  los-  Reyes, 
te  Jes  trae  a  mal  parar,  y  que  de  entre  fus 
gi-aves  ocupaciones,  y  cuydados  fe  les  faca, 
dexand^  fu  Paíado-j  qiK  íe  ¡„  cita,  fe  les 
Jlama,  fe  \ti-  amonefta,  y  no  fe  les  oye,  en  ef- 
tos  lanzes,  en  que  mdit'u  jméfs  eíi  poten- 
í/*»,  en  que  le  confeJera  el  poder  con  Ja  ma- 
licia. íe  hadeefperar,en  que  Dios  bolveri 
por  lii  caufa,  y  que  (al  fu  f-rotedor,  y  fu 
brazo:  ^//f8/¿  uUjupra  bominem  pr^. 
Jcmendum  efi,  •Dultm  tum  (uper  fitckn. 
tes  mala.  ( ix\  r»ir«*„ 

„     jr    ,.^     '    '^^  ^^í^rores,  qac  amenazas    feV 
no  defpedia  por  fus  latios  el  corazón  áe''  f7 
EudoKia  Emperatriz  Contra  el  ChrifoftomO  ^ÍÍ. 
Todo  efto  lo  hazía  Eudoxia,  porque  el  San-''--.. 
to  diümBlaíTc  fus  protervos  defignios,  y  no' 

levan- 
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Jev.aiUaíTc  el  gjito  coiitra  las  opí'cfsiones  Jeí 
Tueblp,  coníra  fus  injiJÍlas,  y  torcidas  inten* 
cione$ :  pero  qu^  le  refpondierQt?  fu.5  Cria* 
Hos,  y  familiares?  Eí3  vano,  Señara»  k  ame.- 
mzals :  de  nada  írven  la^  temporalidades  5 
fov^m  Chrlfollcmp  t7Íh¡l  mji  ficcMum 
timet.  nada  teme^  fino  el  pecado.  Padre, 
,  ígue  el  día  de  oy  n<)  ay  reíiílencia.  No  ay 
reíifl-e.ncia-  Xe  echaran  las  .tcmpornJidades^ 
Te  ÍMÍmar|n  un  deftierro?  Tened  fe,  qn© 
no  íerá  afsij  tened  pa^^iencia;  y  quando  íut^ 
f,ejs  defterrado,  pprdeCeniler  la  Jufticia>  bul- 
lereis del  deftjervo  ^as  glorloíamente  coro^ 
pado:  vendrán^  ví^ridran  i  refpetarps,  al  con- 
templar vueftro  tefpn,  y  fortaleza^  .aquellos 

''Víílií^ia  pcdum  tmrmn  omrjes,  q^ii  detra^ 
¡pebant  íihi,  (  34.)  Ea  ^üo  fa^  gloriollfsi- 
ij^UcA  mo  el  animoí  y  lieroyca  U  refoliicion  de  ua 
Ambrollo,  para  hablar,  y  corregir  á  muchos 
Revés.  Ofreció  Rufino  al  Emperador  Theo- 
dpfio,  el  que  el  Santo  le  rpltafíe  de  la  prir 
íipn;  pero  cfte  Principe  reconocido,  y  peni, 
tente,  \t  vá^on^io',  T^r! gol; i tn  conocida 
U  conltaucia  4e  fpfi^í^J^^i  J  V^^  ^^  ^^^-* 
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gan  las  amenazjas  de  un  Monarca  para 
jlaqmar  en  fu  obligación.  (  35  )  El  hizo 
frente  á  la  Emperatriz  Juftina,  él  corrigió, 
y  amenazó  con  el  efpiritu  de  Dios  a  Tu  hijo 
el  Emperador  Valentiniano:  No  (]uerais,  le 
dize,  ó  Emperador^  gravar  vueftra  concien- 
cia, queriendo  jugar  con  vueftra  Jurisdicción 
en  las  cofas  fagradas  :  Ad  hnperatorem 
PaUtta  pertineut .,  ^  mosnia\  ad  Epif- 
coptím  EcclefiA  :  Ai  Emperador  tocan  lo« 
Palacios,  y  fortalezas,  al  Obifpo  las  Igle- 
fias.  Las  cofas  de  Dios,  y  de  fu  íglefia,  no 
caen  debaxo  de  la  poteftad  de  un  Monarca; 
Si  péitrimonium  ¿^ffeüatis  ^  in'vadttes  Ji 
Corpus^  acciirrite\  ^tdtis  in  vincula  duce-^ 
re^  ^téhis  ad  neccm^  ludus  e¡l\  Si  bufcais 
el  patrimonio  de  la  ígleíia^  aíTaltadíe;  fi  mi 
cuerpoí  corred  á  el ;  quereifme  apriíionar, 
ó  matar,  no  es  mas  <jue  jue^o  para  mi:  Non 
ego  me  "vallabo  ftipatione  poptílorum^  nec 
altari  tenebo^  n)itam  deprecansy  fed  pro 
altaribus  mSimam  me  pr^bebo.  (  56  ) 
Veis  ai'í  6  Iluftrlfsimos  Prelados,  un  infigne 
cxemplo  de  Chriftiana  fortaleza,  enelcjual 
50  hizo  mas  Ambrollo,  queío  ^ue  cadaPre- 

Q^  ladsí 
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lado  debía  gravar  en  fu  pecho,  y  lo  que  es 
proprio  de  un  buen  Paílori  es  a  fabcr,  ex- 
poner fu  vida  por  el  bien  de  fu  puebIo>  y  por 
no  fugetarfe  a  los  refpetos,  y  decretos  injuf- 
tosde  los  Principes:  Bonus  Pajtor  ammam 

/.  viir. 

Lj/tlOíI^  dire,  fi  ultra  de  los  reípetos  ha-. 
5_  manos,  y  amenazas  de  los  Principes, 
íe  defcübre  en  un  Prelado  la  condición  nlmís 
Wanda,,  y  una  falía  corRipafsion  en  caftigar 
los  delitos?  No  ay  duda,  que  desdize  canco 
en  un  Principe  Sagrado  la  multitud  de  caf. 
tigos,  como  en  un  Medico  la  multitud  át 
„  X  los  entierros^  dixo  Séneca:  (  37  )  Non  mi^ 
tib.tje  ñus  Frindpi  funt  turpia- multa  fnppií* 
c  emcnt,  ^—^  qiiam  Medico  multa  fuñera.  No  obf- 
tante,  fegun  adolece  el  cuerpo  del  Sacerdo- 
cio por  la  indifpoficion  de  fus  miembros,  es 
neceíTario  el  cauterio,  es  preciíTa  ia  reditud, 
y  fortaleza.  El  perdonar  al  delincuente,  es 
connatural  a  la  inclinación  de  los  Principes, 
,^fsi  politicos/  cQmo  fagrados:   cucfta  gotas. 


c,  4 
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de  fangre,  digamoño  afsi,  y  eftremecere  el 
pulfo  de  un  Juez  al  firmar  fentencia  de  nra- 
crte  contra  un  reo;  y  no  fe  niega,  ni  aíTufta 
al  hrmar  el  indulto,  con  que  fe  le  perdona  la 
vida.  Lo  primero  fuele  bautizarlo  el  vul^o 
necto  con  el  nombre  de  feveridad,  y  de  ri 
gor.  Lo  fegundo  con  el  titulo  de  clemencia. 
y_  de  piedad;  mas  un  Prelado  no  fe  ha  de  re- 
gio  ni  por  la  repugnancia  de  fu  genio,  ni  poc 
la  cer.lura  del  vulgo;  fino  por  lo  que  la  fuf- 
tícia  e&mula,  y  por  lo  que  di¿ta  ia  concien- 
cia: Moíejtus  ejt  Medicus  furenti  phre- 
nctíco,  &  patcr  indifilftnato  filio,  dezia 
iai  Aguftm     ilU  ligando,  hk  emendo, 
jed  ambo  mUgendo.  (  38  )  a  un  Joco  d» 
atar,  y  furiofo.,  es  molcfto  d  Medico 
quando  le  ata;  á  uii  hijo  tra^iefo,  y  difco' 
Jo,  es  molefto  fu  Padre,  quando  le  azota  • 
pero  ambos  caftigan  con  amor,  y  con  pie^ 
dad  ,  y  feria  efpecie  de  crueldad  retirarles 
«  caltigo.    Hagome  cargo  ,    que:  todo   el 
del  velo  ,  y  esruerzo  de  una   Cabeza,  no  es: 
baítante  para  acabar  con  Jos  vicios,  y  defor- 
denes  de  un  Obifpado;  pero  viendo  todos,  que 
?/  teion,  j  reótitud,  que  37  cárcel,  y  reclu- 


m 
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íion,  que  ay  multas,  y  caftigos  para  auros, 
Y  rebeldes,  fe  refpetan  mejor  fus  decretos, 
y  obedecen  fus  mandatos.  Dios  nos  libre  .de 
cierta  cenfura,  con  que  fuele  la  multitud  de 
los  necios  calificar  a  fu  Prelado  :   Es  un 
buen  hombre,  dizcn,  es  de  una  gran  boa- 
dad.  Si  folo  es  bueno  para  sí,  fera  perjudí-: 
cial  á  fu  rebaño,  fera  un  buen  liomore,  pe- 
ro no  fera  buen  Prelado;  mas  fi  es  reao,  y 
fi  es  jufto  para  con  fus  fubditos,  fino  cede 
con  facilidad,  fino  que  cierra  la  puerta  a  los 
empeños,  eífa  fi  que  es  cenfura,  y  corona 
de  honor  fobre  fu  cabeza.  Bien  fabe  un  Pre- 
lado Eclefiaftico,  que  no  fe  puede  deshazeí 
de  las  entrañas  de  Padre,  y  que  quando  la 
reítitud  de  la  Jufticia,  y  la  Vindica  publí- 
ca  ponen  fu  animo  a  queftion  de  tormento, 
para  firmar  el  caftigo  contra  el  reo,  las  en- 
trañas de  Padre,  y  el  amor  de  compafsion 
fon  el  mas  poderofo  intcrceífor,  para  tem^ 
piar  la  fentencia;  porque  afsi  como  el  amor, 
de  un  Padre  es,  el  que  fuele  píamente  mane- 
jar el  azote  en  fu  mano,  quando  le  delcar- 
ga  contra  el  hijo;  afsi  las  multas,  y  a  pri- 
fion,  el  privar  a  un  Sacerdote,  quando  pidt 
'      *•  jun 
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I ufticía  d  .cfcandalo ,  que  dio,  o'  el  dañL¡ 
^ucfeiíguló  ák  íglefia,  ó  al  partkukrjhanÉ 
tíe  ir  a  mas  no  poder ,  y  templadas  con  ct 
^mor  compafsh'o  de  Padre,  cfpedaimente ^ 
1^ liando  un  fiígete,  haña  entonces  de  bucnn 
vida,  incurrió  por  fragilidad  un  deliro;  md.0 
perdonar  uno,  y  otro  infulto,  tolerar  efcan- 
¿alos  repetidos,  dex*ar  imefcarniiento,  y  con 
iioa  blanda  mano  al  infolenre,  ó  relaxado  por 
falta  de  refulucion  en  caftigar^  ó  por  iio  d'if- 
guftar  aíus  interceffbresj  6  parientes^  máxime 
de  authoridad,  y  caraderj  es  lo  mifmOj  aue 
dexar  morir  a  un  enfermo,  por  no^ntrlñe-' 
cerle,  ó  por  falta  deYalor^  para  fajarle. 

Hagamos  reflexa  fobre  lo  poco,  6  nada, 
<¡ue  fe  caíligan  los  delitos,  fobrc  la  poca  vi- 
gilancia en  cortar  exceííos,  y  abufos  intole- 
Tables;  tjuantos  decretos  expedidos,  y  defay- 
rados  ?  Se  ordenan  en  las  Viíitas  de  im  Obi  A 
pado  m«chas  eofas  dignas  de  pradiicaríe,  íe 
liazen  Sinodales,  fe  manda,  fe  intimai  perOi 
no  fe  obedece,  ni  practica*  Q¿antos  deíciiy^- 
Jos  enormes  en  los  Curas,  y  Sacriñancs  ? 
Quanta  indecencia?  y  defaflco  en  los  Tem*» 
|)los ?  Quantos  írmács^.  Quintas  rentas,  y 

V4  í^.auda«^ 
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caudales  3e  las  Fabricas  del  Templo  hundi- 
das, difslpadas,  y  no  cobradas  f  No  fuera 
ip.cjof;  dexar  en  la  calle  á  ano>  lí  otro  Ma-. 
yofdomo  de  la  fabrica,  para  fatisfacerfe  efta. 
con  fu  hazienda  ío  que  injüílamente  fe  co- 
m'io,  ó  dlfsipó,  cjue  noel  fue  unos  Mayor- 
domos tras  de  otros  fe  hagan  reos  de  con- 
denación 3  y  fe  queden  las  Fabricas  fin  lus 
caudales?  Quanto  deforden,  gaftos,  embria- 
guezes,  y  comilonas  en  las  CofradiaSj;  que  eoi- 
j>enaa  las  pocas  haziendas  de  los  Mayordo- 
mos, y  que  á  buelta  de  un  Sermón,  y  una 
Mlifa,  ion  un  mineral  de  vicios,  y  defordc- 
ms  ?  No  fuera  mejor,  y  mas  obfequio  a  ua 
Santo  dexar  de  hazerle  fiefta,  que  no  mez-^ 
ciar  fus  obfeqwios  con  tantas  infamias,  y  pi- 
cardias  ?  Faltará  en  un  Prelado  autoridad, 
faltará  brazo,  ni  cfpada,  para  cortar  en  fe- 
mejantes  Cofradías,  quanto  fe  gaita  en  co- 
mer, en  beber,  y  en  vanidad  ?  C^uantos  in- 
formes finieílros  ,  y  arreftados?  Quantas 
iniquas  apelaciones,  y  demandas?  PrcguQ- 
to,  fe  caftlgan  ?  Se  multa,  al  que  infamó,  ó 
al?  querellante,  fi  fale  falfo,  loque  depone  í 
^.j  ie  haz.e,  que  dé  fiaQ*¿a5,  qaando  fe  qud- 

iclla^i 
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relia,  ó  denuoda  á  N.  por  íi  falc  (ü  delación 
fnentirüfa?  Nadamenesj  antes  al  primer  in- 
forme, 6  querella  fe  embia  un  defpacho  de 
comparendo,  venga  el  Beneficiado  de  N, 
comparezca  aqui  dentro  de  dos  dias  Don  N. 
lin  mas  feguros  informes^  ni  mas  invcftiga- 
cjon  fecreta,  que  uaa  quexa,  que  fe  ha¿e,  ó 
una  Carta  informe,  hija  de  Ja  embidla,  ó  de 
alguna  afttita   conjuración  de  dos,  ó   tres 
enemigos,  ó  contrarios.  No  queráis,  ó  Pre- 
lados, y  ProviíTores,  no  queráis  oír  qaerella^ 
ni  acufacion  alguna,  dize  San  Pablos  (  39  )      ^^^^ 
contra  un  Sacerdote,  fino  ay  dos,  ó  tres  tef-  i>aiTími 
íigos:    Adverftis  Fteshyterum  accujaih-  "^""^'^^ 
^ncm  noli  reciñere  ,  niji  (nh  duohus ,  aut 
tnUs  tefiibus,  Y  mucho  menos  qaando  el 
cielito,  que  fe  le  imputa,  es  de  los  mas  enor- 
mesj  porque  entonces  fe  ha  de  fuípender  el 
juizio,  y  apurar  con  tiempo,  y  con  pacieo-. 
cía  la  verdad  del  hecho:    Alagna  crimina 
tarde  cndend^^  ¡unt,  Cum  aiidiuntur,{  4 o ) 
Pero  ea  coftando  de  fu  verdad,  fe  han  de 
caftigar  im  perder  tiempo. 

i  ües  no  ha  de  aver  alguna  epiqneys, 
para  juzgar  coii  piedad.  7  clemencia  Jos  Pre»  ^'''''''''   ' 

lados? 
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Jados?  Ya  íie  dicho,  qoe  aun  en  los  atrozeS 
delitos  es  i)len>  tenga  parte  Ja  rolfericordia,  y  ^ 
que  temple  fu  indignación  i  Ja  JuJiicia:  mas 
como  fe  lia  ¿q  dar  fatisfacdon  al  publico, 
porqué  otros  íio  'tomen  anfa?  para  d^Hojijir, 
^^1  ver,  cj.ue  iip  fe  caftigaa  los  yjciosj  convie- 
ne con  ima  íací  ingeok)fa,  como  fecrcta  ía- 
iraz'dad  del  amoi>  y..«ntraíiasd^  Padr€3po^eJ^ 
inccrccí^ores,  que  detengan,  y  que  aplaquen, 
oara  q^^  lo  que,  legan  el  pondos  ,de  inclina- 
.jcion,  y  pío  genio  de  un   Prelado   fe   podia 
perdonar  Un  daño  de  ¡a  conciencia,  parez- 
ca, que  apjirosruegosj,  y  empeños  de  pcrío- 
fias  pía?,  y  graves,  fe  les  perdona,  y  le  le  in» 
dulta-  Afsi  refpondió  Macedonio  Juez  a  Sari 
Agüftin,  (  41 )  q^^  fe  le  empelló,  para  el  Per- 
,don  de  unos  reos:  Pleraque  enim,  qts^  fpon^ 
te  faceré  "vidtri  nolo^ne  rem'tfsio  fúverita^ 
íis^  Míos  armei  in  cri?nina^opto  bonis  irti, 
tercejfor^hus  relaxare .^  ut  qu-od  lihens  con^ 
eeáo^  ¡alva  fevgritate'juáicii^  alterius  me" 
rito  n}id€atm  indulttim.  Un  Padre,  zclofo 
de  la  crianza  de  un  hijo,  fe  revine  de  indig- 
nación, y  haze,  de  quien  le  quiere  caftigar  fe-^ 
Yeramente;  gero  bafea,  (juica  le  detenga,/  f<? 
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le  ponga  delante,  para  no  dcfcargar  el  goí- 
pc.  Aun  el  mifino  Dios,  quando  llama  la 
jnfta  índigo acioa  a  fu  brazo,  bufca  Jaftos^ 
que  le  templen,  que  fe  Je  pongan  delante,  7, 
detengan  a  paros  ruegos  el  azote,  con  que 
determina  caíligar  un  Reyno:  Foriat  erga 
contradidíoaem  díprecantiam,  quam  af- 
pírat,  ^  'veltiü  noknti  offenitur ,  qmd 
ah  i¡>fo,  ut  fíat  imperatar,  Moyfienim  di- 
ctt,  dimitte  me,  ut  irafcatur  furor  meas 
contra  eos.  Son  palabras  de  San  Gre<>ono 
Magno  en  fus  Morales.  (41)   Ahora  tien:     (4^^ 
iera  dable,  que  en  Ja  Uuftre,  y  efclarecida  ^'  ^"^' 
fene  de  tantos  Prelados  aya  alguno,  que  no  S'f.r 
vele,  y  fe  desvele?  Que  no  trabaje  en  todas  '''/< 
colas'  Qiic  no  evangelize,  ni  predique  ?  Y 
que  no  llene  fu  minifterio?  Que  debiendo  ferl 
iVelado,  Paftor,  y  Padreen  la  realidad, Tolo 
lo  fea  en  la  apariencia?   O  Papor,  &"  ¡do~ 
tum  dmlmquens  gre¿em\  Podriamos  en^'  ' 

toncej  dezir:  O  Paftor,  que  abandonas  ti¿ 
rebáno !  Mejor  dlrd,.  ó  Uolo,  y  íimuíacro" 
de  1  altor,  mas  que  Paftor  real,  y  verdade- 
ro.  Paftor  pintado,  y  disfrazado  con  el  tra- 
^e,  einfigriiasde  Paftoi':  J//»/^VJ?p¿y?o- 
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ris^  non  Pafior:  Jimia  efi^  fimia  etiamji 
áurea  geftet  hfgnia.  Llevas  un  pectoral  de 
diamantes,  un  báculo  de  plata,  y  oro,  una 
Mitra  fembrada  de  piedras  finas,  y  precio- 
fas,  un  delicado  rocjucte  con  encages  finos, 
y  coftofosj  y  vueftro  corazón  vacío  de  vir- 
tud, y  fortaleza?  Vueftra  mente  fin  la  luz 
de  lo  alto,  ecfipfadacon  la  pafsion,  y  csabier- 
ta  con  el  velo  de  los  rcfpetos  humanos  ^ 

Pues  con  cjue  juizia  apetecifte  el  em- 
pleo? Quando  en  Vos  el  amor  de  Dios  es 
tan  exíguo>y  apocado^que  fe  derrite  vueftro 
corazón  con  los  obfec^uios,  y  agafajos-,  cjuc 
dcfmaya  con  é  temor  ,  y  amenazas  de  loj 
hombres,  que  con  ía  trifteza  íc  turba,  ^ue 
fe  encoge  coa  la  avaricia,  (jue  fe  aflige  con 
las  calumnias,  y  cuydados,  y  íe  dilacera,  y 
reparte  con  afedos  encontrados.  Puede  aver 
cofa  mas  ridicula,  mejor  diré  peligrofa,  que 
un  ciego  por  atalaya  ^    Un  hombre  igno- 
rante, y  fin  letras  por  Doctor,  un  coxo  por 
Precurfor?  tJn  mudo  por  pregonero?  Y  un 
Superior  Sagrado  hecho  efclavo  de  los  reí» 
I>ctos  del  mundo,  negligente,  ó  defcuydado? 
La  laftima  es  que  fe  encuentran  en  alguno* 


mis 


^w* 


■■poBF-ci^^wawa 


"TI 


Platica  Sexta.  % 

nichos  de  eftas  hechuras ,   colocadas  por  el 
poder,  y  el  empeno.  Alto,  pues,  y  reveftios> 
ó  Iliiftrirsimos  Prelados  de  tefon  y  fortaleza, 
de  fuerte,  que  puerto  cada  uno  en  frente  del 
mundo,  de  fas  Principes,  y  fus  aliados  fe  pue- 
da dezir  á  eftos  en  gloria  de  cada  Mitra;  H¿c 
confringes    tumemes  jiucfm  tuos.   (45  )      (43) 
Aqui    eftrellaras  las  olas  todas  de  tus  empe-   'í'^^''^^^ 
ños,    terrores,   e  hinchados  penfamientos, 
5ca,  pues,  dezia  el  Blefenfe  un  Prelado,  co- 
mo un  Bautiíla  contra  los  inceftuofos,  y  adul- 
tcrosj   un   Mathias,  y   un  Jehu  contra  los 
Apoñatasj  un  Elias  contra  los  <jue  idolatran; 
un  Pedro  contra  los  que  mienten,  y  dcsfigu! 
ran  ]a  verdad;  un  Pablo  contra  los  que  blaf- 
feman,  y  en  fin  fea,  como  un  Padre  amoro^ 
fifsimo,  como  Paftor  vigilantifsimo ,  como 
Juez  redifsimo,  y  ajuftado,  como  Doólor, 
y  Evangelifta  infatigable,  como  exemplar  de 
la  perfección,  y  como  hombre  irreprehcníi- 
blej  porque  todo  efto  es  neceífario,  para  lle- 
nar fu  miuifterio:    Mimjimum  tuum  itm    ■ 
fU.  Aiuen, 

***    ***     *** 
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■INSTRUCCIÓN 

ÍA  UN  ILUSTRÍSSIMO  SEnOR. 
Obiípo, 

Ai^  occultis  meis  mu t? da  me ^  i¿  oh  allcnii 
^arce  fervo  tuo.  Pfalm*  í8. 


!SSrf^^(f\?^^^  NTRE   oí  pecados  de 
^i^&i'^^'i^^'^^fU'^W^  -comiisio-n,y  de  omiísion 


§^lSí   **  *  WP^''  ^y  ^"-^  direrencia,  que 
mi^  ..  t?  ..  f¿5|g  aquellos  fon  tnas  palpa- 


5Í',i1í  fí"  í^fí®^  bles,  y  fenfibks,  no  Yo-: 
IÍ-,^Sfs'^felÍl  k)  porque  en  ellos  fueleri 
.if^Üí^^pl  í*ef  cómplices  losfcnti- 

doís^y  el  apetito  del  cuer- 
J)o;  fino  tamblctiy  porque  en  lo  humano  fue- 
len'  muchas  vezes  traer  alguna  deshonra,  ó  Ha- 
mar  cotra  sí  la  Jufticia ,  y  por  eíTo  caufan 
g>:as  grima;  y  horror,  y  afaftau  mas  la  con-* 
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ciencia.  Mas  los  pecados  de  omirsion  ioa 
menos  perceptibles^  y  aíTíiítao  menos  el  ani- 
moj  porque  no  tienen  color,  digamo íloafs i? 
y  coníifteo  en  negativo  3  o  no  hazer.  Un 
adulterio^  un  rabo>  un  liomicidio^  perfigiien 
de  dia,  y  de  ©oche  al  reo,  á  cuyos  ojos  fe 
pone  mol  eft  arrien  te  la  imagen  de  fu  pecado^ 
mas  no  aífüfta  afsi  á  üh  hombre  rico,  el  mo^ 
riríe  un  pobre  eofet'mo  por  felta  de  aísif-, 
tencia^  y  tne<3ic¡nas;  no  aííufta;  afsia  un  Cti^ 
la  morii'fe  efte,  d  a<|uel  Feligrés  fin  Sacra- 
BientGS,  por  no  defvelarfe,  y  afsiftir  á  fu 
cabezera-,  ko  affüftaíiaísi  a  las  Cabezas  E  cíen 
fiafticas,  ó  Seglares  el  amancebamiento  pu-: 
fcíico  de  Don  N,  las  inj^uílicias  de  la  gen- 
te de  pluma,  ni  la  diíTokcion,  y  deforden 
Át  la  Juventud:  por<|ue  no  cooperan  con  fus 
fentidos  á  eftos  pecador,  m  pdi'  eftos  dofcuy- 
dos  quedan  expueftas  al  cañigo  publico  las 
cabezas,  como  lo  queda  un  fakeador^  u  ho- 
micida. Perfuadaíé  V".  S,  Iluílrifsimaj  que 
dar  cuenta  a  Dios  de  fus  pecados  4e comif-^ 
iion,  es  lo  menosj  darla  de  ius  pecados  ocul- 
tos, y  de  confequcncia,  es  lo  mas.  Vivir  bien^ 
for  I0  que  mira  á  fu  perfona,  fupuefta  la 
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gracia  del  Señof,  no  es  arduo;  pero  eílo  ma- 
chifsimo,  cuydac  de  que  fus  fubdkos  vivaa 
bien;  y  afsi  tiene  V.  S.  íluftrlfsima  que  cla- 
mar hafta  !a  muerte:  Ab  occdtis  mas  mun^ 
da  me^  (3  c.  libradme.  Señor,  de  mis  peca^ 
dos  ocultos,  y  fec retos,  y  perdonadme  Jos  pe- 
cados   de  mis  fubditos,  V,  S.  Iluítrirsima  , 
defeofo  del  acierto,  me  pide  algunas  ma.xi- 
mas,  é  inftrucGJon  para  cumplir  mejor  coa 
fu  empleo:    quifiera  que  V.  S.  Iluíliüsima, 
no  para  aflicción,  ni  congoja  de  fu  animo, 
fino  para  una  mas  exada  folicitud,  y  vigi- 
lancia en  hs.  cofas  de  fu  empleo,  srava.ífc 
en  íu  corazón,  y  memoria  efta  máxima:  To 
he  de  dar  cuenta^  y  rag^on  exacta  a  mi 
Dios,  y  mi  Señor  de  mi  Perfona^  de  mi 
^'Familia,  y  de  todo  mi  Ohifpado,  Y  pues 
V,  S.  Iluftrifsima  es  Redor  de  sí  mifmo,  de 
fu  Familia,  y  de  fu  Grey,  drrc  Jo  que  fe  me 
ofrece,  para  que  en  todas  fus  operaciones, 
^  y  movimientos,  glorifique   mas  á  nueftro 
"Dios  ámabilifsimo,  obfervando>  en  quanto 
fea  pofsible,  las  máximas  figuientes. 
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En  qamto  al  régimen  de  fu  Per fona. 

I  r~>  Onviene,  que  V.  S.  Iluftrirsíma  pon- 
\_^  ga  en  medio  de  fu  corazón  un  fíd 
relox,  y  moftrador  para  la  oportuna  diiW- 
bucion  de  fus  horas,  para  el  mejor  orden 
y  concierco  de  todos  fuscxercicíos,  y  ne<^o. 
cíos,  fegun  aquello  del  Apoftol.  Omnialo. 

dcftmando  horas  de  tiempo  /ara  el  bien  J^L 
propr.o  de  fu  alma  ,  para  el  fuíicnto  ^/"^-  '• 
y  delcanfo  de  fu  cuerpo,  v  nara  »M  •      ^'  «*<»■'■«• 

todo  fu  rebano.  De  eíte  ^T  .ni  T  ^\  '"'■''" 
Pn-^UU  I     c  r    '  •    1 ";  „™°ao  conítando  a 

ÍT        íí'f  '"^^eí^=¿tibíe  djftribucion  de 
1-  hora.,  fabrá,  guales  fo„  de  fu  Prelado 
para  no  inquietar  con  fus  negocios    n¡  ro 
barlasáV.  s.  rluftriftma,  y  ^,u£  fon  fl 

yas   para  pretender,  ó  pedir  audiencia.  Los 
hombres  prudentes,  y  fabio,   A.  A      . 
ní.r»,    ^  j    j         ''  y ^'^oíos,  desde  e  ama- 
necer, o  desde  que  fe  levantan,  diftribuven 
y  reparten  en  fu  idea  todas  las  ^bras,  y  "S 

j  i'UiMm  jeto,  dcZia  urj  Santo 
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Mon»e.  (  i  )  Por  tanto  conviene  a  V.  5. 
Iluftnfsima,  defpucs  de  dar  a  fu  cuerpo  el 
pienío  neceíTario  de  ílicño,  hazer,  que  ma- 
drugue, y  fe  levaate.  Es  cofa  natural ,  que 
el  cuerpo  humano  tío  fe  levante  de  la  almo- 
hada antes  que  la  cabeza,  y  que  defpierten 
antes  los  ojos,  que  los  deraas  miembros  del 
cuerpo:  y  también  es  pueaocn  razón,  y  con- 
natural, el  que  fiendo  V.  S.  Iluftrifsiim  la 
Cabeza  de  toda  fu  Faniilia  ,  y  de  todo  fa 
Obifpado,  fea  el  primero,  y  no  el  u^ltimo  en 
el  madrugar:   Boni  Fajhrcs  ,  nom  dor- 
mkntíbiis,  ípfí  per-j'tgiUnt,  dixo  San  Ber- 
nardo: ( 3  )  ios  buenos  Paftores  velan,  quan- 
do  duermen  fus  fijbditos,  como  quienes  han 
de  dar  cuenta  de  fus  almas,  echan_manp  de 
la  oración,  y  previenen  con  fanta  lagacidad, 
Y  defvelo  las  acechanzas,  y  confejos  de  ios 
malignos:  y  afsi  V.  S.   Uuftrifslma  madru. 
gando,  Cor  ft^um  tradet  ad  -vtgüandíim 
diiucdo  ai  Dominmn,  qm  ficit  ilhr». 
(  4  )  De  efta  fuerte  ay  Ingar,  para  cuydar  de 
fu  alma,  y  de  fu  falud,  y  para  abrir  audien- 
cia a  tiempo;  y  fe  dará  mayor  expediente  a 
hi  caufas,  fm  detener  á  los  pretendientes,  y 
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litigantes,  ócafionandoles  gaftos,  deque  á  ve- 
zes  no  fe  hazen  cargo  los  Prelados. 

^  Como  es  dlficil  vivir  el  corazón  ííi 
vida  natural,  fin  que  refpire;  afsi  lo  es,  el  que 
viva  fobrenataralmente,  fin  refpirar  azia  Dios, 
y  atraer  el  efplrico  del  Cielo  por  medio  de 
la  oración:  Os  mefytm  aferui ^  Cf  attraxi 
-¡piritum,  qma  mandara  tua  defiderabam. 
í  J  )  Por  tanto  defpues  de  pagar  la  penfion 
de  íiete,  li  ocho  horas  de  fueño  á  Ja  natura- 
leza, Ínterin  que  va  deípertando  V.  S.  íluf- 
tirsima,  y  el  alma  defpidiendo  fus  efpiritus  a 
fus  oficinas,  fentidos,  y  facultades,  convie- 
ne entretener  el  corazón,  y  enchir  la  mente 
con  algunas  oraciones  vocales,  v.  gr.  el  Fé»- 
ni  Saad£  Spirtt^s,  ei  Te  Dcum,\^^  Le- 
tamas,  ^Sc.  para  que  ni  los  coydados  del 
Obifpado,  ni  los  penfamientos  de  las  conve- 
niencias del  cuerpo  fe  le  anticipen,  ni  roben 
el  tiempo,  que  debe  el  alma  deftl.jar  para  fu 
Oíos.  Luego  que  fe  aya  veftido,  doblando 
las  rodillas  de  fu  corazón,  y  de  fu  cuerpo,  y 
adoraudo  en  efpiritu  de  humildad  á  (a  Dios, 
defpues  de  darle  gracias  por  todos  los  bene- 
ficios recibidos,  ie  ofrecerá  V.  S.  Iluftrifsí- 
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ma  fu  corazón,  fu  alma,  fu  libertad,  poten:** 
cías,  fenridos,  afeótos,  operaciones^  y  traba- 
jos de  acjuel  dia-,  proponiendo  al  Señor  en* 
mendar  aquel  defedto,  en  que  mas  frequen- 
tementecae,  y  pradicar  aquella  virtud,  que 
le  es  mas  neceá'aria-,  porque  de  io^  propoh- 
tos  ardientes,  y  eíícaxes,  que  fe  hizieren  pop 
la  mañana,  depende  el  éxito  fanto,  y  feliz 
de  todo  el  dia^  A  propojitis  malMnis^fi 
efficada^  0'  ardentl^^  pnt^  psndet  fa^c* 
ttis^  fívlixque  totius  diei  dccurfus^  dixc> 
Alapide»  (  6  )  Immediatamente  leyendo  un 
Page  los  puntos  de  medÍEacion,  fe  tendrá  a  a 
^'*®^*'^*  rato  de  recogimiento,  y  oración  cor^  Dios, 
en  que  humilde,  confiada,  y  familiarmente 
trate  coa  eJ  Señor,  de  los  movimientos  ,  y 
afectos  de  fu  corazón,  del  negocio  de  fu  al- 
ma, y  de  los  negocios ,  y  cuydados  de  fu 
Obifpado,  pidiendo  a  fu  Mageftad  luz,  y 
acierto  para  todo  ello:  de  fuerte,  que  en  oir, 
leer  los  puntos  del  exercicio,  cjue  íe  ha  de  me- 
ditar, en  tener  la  oración,  y  recondüarfe, 
fe  gañe  como  una  hora  de  tiempo;  de  efta 
fuerte  madrugando,  y  orando  la  cabeza,  ma- 
<Jrugará>  y  orará  el  cuerpo  de  fu  tamiÜa:  y 
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eíle  es  el  tiempo  mas  oportuno,  para  orar. 
Lo  primero,  porque  el  cuerpo,  y  Jos  feír- 
tjdas  eftán  mas  diípueftos,  y  defpejados:  Ib 
iegundo,  porque  el  corazón  con  el  previo  ^x-^ 
icncio  de  ja  noche  eftá  mas  ferenoy  y  foíTc 
gado:  lo- tercero,  porqne  no  están  ftcíl  dcf- 
pues  de  Jos  cuydad^s,  y  eípecic^,  cjue  ha  forl 
bido  el^  Gorazoíí  entre:  dk^.  fefírarie  por  la 
tarde,,  á  tratar  qmef:aíBfnfer  c:©n^  Dios. 

I     Por  Ja  noche,  an^es  de  dar  fijs  miem- 
Wos  al  iueño,  hará  V.-  S.  ííuftrifsima,  por 
cfpado  de  un  quarto  de-  hora^-eUxamen  de 
conciencia,  en  qu@  defpi^^d@da¥  gracias  ai 
Señor  por  í\:xs  beneficios^  y  ft&th  \m.  pa- 
ra hallar  fus  defectos,  doíerfer  y  emmtndar- 
fe  de  ellos,  examinará,  fi  ha  d€xarte>  mtírdi- 
do,  o  poñergado  por  flojedad,  por  falta  de 
vigilancia,  por  no  Jev^antar  fiUay  é  no  cortar^ 
converfaciones  inutileS;^  d  fin  Jegirima  necef. 
íidad,  alguno  de  fus  exercicios,  6  diftribuJ 
dones,  y  fi  por  no  velar  fe  ha  invertido  el 
orden,  diílribuciones  ó  cxercicios  de  fu  Fa- 
milia: y  en  que  dcfcuydos,  defedos,  ó  ref- 
petos  falfos  de  mundo  ha  incurrido  contra 
d  bien  de  fusovejas, 
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4    Es  a^o  de  prudenda,  y  efplntual 
tcommisL  de  fu  alnia,  por  cuydar  d^  ella,  fubí- 
traerfe  .de  las  ocupaciones,  y  negocios  de  fu 
Gbifpado  a  naos  ocho  días  de  exerciclos, 
para  entender fp  con  Dios  á  folas.  Para  que 
un  r^elox  and^  bbm  f^ele  deíarmarfe  una  vez 
al  aSo;  &  límfiaii  íodas  fias  piezas^  y  ruedas, 
y  defpiaes  d.e  ponerre   fijaves  ,  y  corrientes 
Con  el  oleo,  fe  , arma  mejor,  y  es  mm  fielea 
feñalar  las  horas;  aísi  V.  S.  íluftrlíVima»  por 
iinos  ocho  dias  de  e?^erciclos  cada  aóo,  de-- 
{armando  las  ruedan  de  &  cofaxon,  poten- 
ípi.as,  y  afe£tos,  las  ira  examinando,  y. puriíí- 
c^odo  de  h  ^ícpria  de  fus  afectos  con  el 
faego  de  lamediíacion,  y  allí  llorara  íus  pe* 
^ados,  y  los  de  fu  Obiípado:   allí  pedirá  al 
$cñor  perdón  por  iinos,  y  otros;  alli  fe  re- 
cobrara de  la  debilidad,  yflaqueza,  qne  foa 
confeótaxias  a  la  miferia  humana,  y  cobrará 
nuevo  vigor,  ye$faerzo  para  feguirel  orden, 
y  cQUcierto  de  fu  vida. 

j-  Ay  una  iT^oral  nccefsidad  de  errar  en 
los  negocios  arduos,  y  de  confequcncia.  El 
primer  Confultor,  y  Director  entre  todos*, 
y  c^ue  no  nos  puede  engañar,  es  Dios,  yes 
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iniiy  zelofo,  de  c]ue  Te  confuke  á  los  hoc^-^ 
bres  ant€Sj  que  a  fu  Mageftadj  de  dónde  na-? 
ce  falta  reí  acierto  en  muchiísinias  refoíucio-. 
nes,  iegun  aquello:  Qf  meum  tiati  interro* 
l^ps,  (7  )  Por  tanto ,  cualquiera  de  lar 
negocios  ha  de  confultar  V,  S.  íluftriísiaia 
pnoiero  con  Dios  niaeftro  Senor>  dizienílole: 
Dirige  m^  in  amiste  ieta^  &"  doce ,  me:, 
(2  )  dirigidme,  Señor,  con  vuellTa  lo^,  y 
verdad,  para  jio  errar;  y  defpues  fecofl&ita, 
ü  fuere  ne.0e.Tario  ,  a  los  hamWes ,  con  de- 
feo  del  ácimo.  Vco^  <|Ue  V.  S.  íbüriísimas 
reipondera,  que  ay  mucbo  que  haxei^,  y  m 
ay  tiempo  para  tanío.  Por  eílb  mlmot  ^ 
Ja  (juipfe  oratio  Ucrat^r  fbi  íemfmif  ^  í 
la  mifma  oración  ¿q  la  mañatia,  y  exereicios  ^'^'  \  ^^ 
biáícaa  tiempo,  y  lugar  para  las  deftjas  opei  Z^!ZL 
raciones  del  día,  áixo  el  Eximio  Doaor  *,  '  '  * 
porgue  Dio5  nueftro  Señor  da  luz  ^or  tdc- 
dio  Je  «ella,  para  tort:ar  ratos>  y  converfacio^ 
nes  inútiles^  para  no  lar  mas;  tiempo,  que  el 
neceíTario  al  alivio  de  la  diverfion,  y  paíTeo, 
para  atar  el  animo,  y  la  voluntad  a  las  dif- 
tribiicloíies;  de  fuerte*  que  como  fes  mütó, 
que  firven  al  coche  de  V .  S.  Itofirifsima,  h¿- 
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chas  ya  a  la  lanza,  fuavemente,  y  fin  dificul- 
tad fe  van  á  ellaj  afsl  el  cuerpo,  y  el  anima 
de  V.  S.  Iluftrirsima,  hechos  ya  una  vez  al 
yugo  de  las  diílribuclones  diarias,  fe  fome- 
ten  k  el  fuavemente,  y  fin  dificukad. 

6  Hagome  cargo,  que  el  empico  alto 
de  V.S.  ¡luíbrifsima  es  como  una  Ciudad  fo^f 
bre  el  monte,  que  de  todas  partes  le  regif- 
tra,  y  fe  dexa  obfervar,  y  que  efto  fulo  es 
un  podcrofo  motivo  en  los  Prelados,  para  no 
degenerar  en  vicio  alguno  del  cuerpo.  iNo 
obftante,  es  cofa  vil,  que  un  Señor  temaá  fu 
efe  lavo,  y  fe  le  fugetej  afsi  es  cofa  indecen- 
te, que  el  alma,  y  la  razón  firvan  al  cuerpo: 
bañantes  alivios  tubo  el  cuerpo  de  V.  S. 
Iluftrifsima  en  la  edad  juvenil,  y  antes  de  re* 
cibir  la  mitra:  bailante  efcapó  la  vara  de  la. 
diciplinaj  ahora  conviene,  que  V.  S.  Iluftrif- 
íima  le  avife,  y  ponga  en  razón  con  alguna 
penalidad^  y  caftigo,  proporcionado  á;  ias 
fuerzas,  y  al  pefo  délos  trabajos,  fin  creer; 
mucho  á  fus  reprcfentaciones.  Lo  primero, 
para  enfrenar  tal  qual  pafsion  de  irafcible, 
,dc  la  pereza,  del  faufto,  ó  condcfcendencia 
faifa»  Lo  fegundo,  para  f^c  pídq  del  Señor 
uii  "  ca 
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en  fu  oracloHe  Desde  el  primer  día ,  dix'o 
Dios  á  Daniel,  que  empezaííe  á  afiigirtc,  y 
mortificarte^  fueron  oídos  tus  ruegos.  Lo 
tercero,  para  alcanzar  del  Señor  con  mas  fé 
el  perdón  de  fus  pecados,  ó  del  pueblo. 

7    Para  hazerfe  un  Artífice   eximio  en 
fu  facultad  ,   fuele  confukar  los   hombres 
y  Autores  mas  peritos    en   ella  j  afsi  V.  5. 
Iluftrifsiuia  ha  de  confukar  las  vidas,  y  ope- 
raciones  de  muchos  íluftrifsimos,  y  Santos 
Prelados,  mirandoíe  en  ellas,  comeen  unef- 
pejo  de  perfección,  y  conformando  en  quan- 
to  fea  pofsible  fus  operaciones  conlasfuyas. 
Las  mas  oportunas,  y  paróticas  fon  las  Vidas 
de  un  San  Carlos  Borromeo,  un  Santo  Tho~ 
mas  de  Villanueva,  San  Franciíco  de  Sales 
Fr.  Bartholomc  délos  Mártires, y  otros. 

S  La  primera  virtud  de  un  Prelado,  es 
cognitío  proprÍA  injirmitatis:  por  cfto  con- 
viene, que  V,  S.  íluftrifsima  tenga  dos  hom- 
bres de  prudencia,  virtud,  y  experiencia,  pre- 
venidos, y  fuplicados,  como  lo  hazíaun  Bar- 
romeo,  para  que  con  confianza  le  avifcn  de 
todos  los  defedos,  y  defcuydos,  que  obfcr- 
varen  en  V.  $.  íluftrifsima,  puci  d  defear. 
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fer  corrégláe>  es  feñal,  de  que  el  Erphrltu 
Santo  habita  dentro  del  alma,  y  principio  de 
verdadera  humildad. 

9      En  las  mirerias,  y  cuytas  de  los  po- 
bres, tenga  V.  S.  Iluftriísíma  fiempre  el  co- 
razón, y  las  manos  abiertas,  perfuadiendofe, 
que  el  trato  parco  de  la  mefa,  y  el  propor- 
cionado de  la  familia,  aumenta  el  pracimon, 
nio  de  los  pobres.  Combites  magníficos  de» 
veinte,  y  treinta  platos,  y  mincho  numero  de. 
combidados,  fino  desdize  de  un  Principe  po- 
litíco,  desdize  de  un  Principe  Sagrado.  Los 
Prelados  fon  Principes  de  h  Iglefia ,  y  nO: 
del  hglo;  fagrados,   y   no  profanosj  y  por 
eíTo  les  cae  mejor  la  fobriedad,  y  parfimo- 
nia  en  fauílo,   combltes,  y  tren,  cjue  no  la 
oftentacion,  y  profufion^que  el  mundo  cali- 
fica con  el  nombre  de  liberalidad.  ¥Afobrhss 
ejio  de  San  Pablo,  es  tan  neceífario  en  efte 
paxito,  que  d.e  no  praíticarfe,  fe  dexan  de 
oír,  y  focorrer  urgencias,  y  necefsidades  de 
niarcamayor,  en  perfonadeforma,  oen  ver- 
gonzantes. Yo  nunca  tendré  por  compafsivo, 
y  baílantemente  limoínero  á  aquel  Prelado, 
cuyo  cora¿oii  folo  fe  aífoma  a  la  puerta  de 

Pala- 
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Palacio,  a  focorrcr  las  neccfsldaíJes  triviales, 
y  no  íe  mete  por  las  cafas,  a  aliviar  los  tra- 
bajos, y  mifcrias  tan  fecretas,  como  extra- 
ordinarias de  gente  de  bien.  No  se  ,  como 
ay  valor  en  un  Prelado,  para  derramar  en  un 
combite  docientos,  y  trecientos  ducados,  que 
Dios  le  dio  para  los  pobres,  á  tiempo  Qut 
algunas  de  fus  ovejas  van  por  eíTas  calles  pá- 
lidas, y  macilentas  de  hambre.  Si  las  viandas 
^preciofa5,  y  delicadas  pucftas  fobre  la  mefa,tu* 
vieran  lengua,  conque  hablar,  y  0Jos,con<^ue 
mirar  á  un  Prelado,  que  hazc  del  bizarro,  y  il- 
feeral,  temóme,  que  le  dirían:  Por'üentm^  no 
Jeña  mas  pueftQ  en  razjon^  qm  los  enfermos^ 
los  hambrientos  ^  j  necejshados  nos  co- 
mié f en,  que  no  tu^y  los  circtínjlames^  a 
quien  no  falta,  fino  fobra  ?  Puedo  aíTcgu- 
rar,  aber  tenido  á  mis  pies  una  pobre  pcrfo- 
na,  que  fe  caía  de   neCefsídad,  y  mlícria,  y 
fe  iba,  arrimando  ala  muerte  en  ejmifmo  día* 
cu  qne  fu  Paftor  derramo  quatrocientos  diiw 
cados  en  un  combite.  Mire  ahora  Y'.  S.  Iluf- 
trifsima,  íi  efto  fe  podra  cohoneftar  en  lo$^ 
ojos  de  Dios. 

lo    Ociilus  ira  turhatHS  nihil  intue* 
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tur  clemeritcr.  El  Obifpo,  que  ha  de  tratar 
mas  con  beftias,  con  Tigres,  con  OíTos,  y 
Leopardos,  í]uc  con  ovejas  inocentes,  y  dó- 
ciles, es  meneiter  gran  tiento  con  la  irafci- 
ble,  para  no  exceder  quando  fe  indigna:  ella 
€s  un  míniftril  de  la  razón,  fatelUttiim  ra^ 
thms\  pero  tan  ciego,  y  azorado,  que  ha- 
ze  mas,  de  lo  que  le  manda  fu  Señoraj  al  oír, 
3Ó  averiguar  las  piezas,  que  le  Juegan,  las 
trampas,  y  fraudes,  que  le  arman,  es  cofa  fa* 
q\\  remontarfe  la  irafcible,  y  mientras  efta 
fftá  exaltada,  aprovecha  poco  la  corecciun, 
«fpccial mente  con  Pagcs,  Familiares,  ó  Cria- 
dos, tal  vez  lerdos,  atropellados,  teftarru- 
dos,  ó  fin  riego,  que,  como  íi  los  Prelado» 
no  tuvieran  mas  que  hazer,  fe  los  cncaxan^ 
Jiose  íi  diga,  mas  para  desbaílarlos^  que  pa* 

jra  fervirfe  de  ellos:  Son  buenos  para  extr^ 
j  .       .  ' 

citantes  de  Ju  paciencia.  La  razón,  y  corree** 

cion  már^e]adas  de  la  ira  íé  reciben  interior- 

jp\tmt,o  condeíprecio,  ó  con  defpechoj  por 

.'cíTo  conviene  corregir  i  fangre  fria,  y  mu- 

ncho  mas  es  neceíTario  eíle  cuy  dado  con  la  iraf*. 

ciblcquando  defpues  de canfado  V.  S.  Ijuílri- 

f«ima  en  oír  pretendientes,^  expedir  negQcios> 
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é  memoriales,  y  fiendo  ya  hora  de  comer, 
ó  defcanfar,  fobrc viene  otro,  y  á  efte  otra. 
Dios  libre  a  V.S.  íluftrifsima,  que  le  dcfpi- 
da  con  defaire,  con  dureza,  ó  algún  derea- 
fado,  y  que  en  la  rcfpuefta,  ó  gefto  del  ftm^ 
blante  fe  conozca:  es  menefter  arríiarfe  nja*. 
cho  de  Dios,  para  defpedirles  con  benlgnií- 
dad,  y  ün  enfado:  tenga  Y.  S.  liuftriísim^ 
k  Dios  muy  dentro  de  fu  Corazón,  y  no  f$ 
alterará:  Sil  De^s  in  medio  ejm^  CT  m^ 
^vmmovebhtir. 

fat  lo  que  toca  a  U  Familia. 

I  T  A  Cafa,  y  Palacio  de  un  Preladf 
A^  Magijtfa  eji  publica  dijciplindl 
-üs,  dlze  San  Gerónimo,  como  una  Maeftra  de 
ü  publica  enfcñanza:  lo  qae  ella  hizicr€  id 
ybi  omnes  faciendum  putaña  por  eíTo  lo| 
que  afslílcn  al  lado  de  V.  S.  íluftrifMma,faI 
niiliares.  Criados,  ó  Comcnfaíes/han  de  fer, 
como  un  vivo  dechado,/cxcmplar  de  Ja  v¡r*r 
M/ y  honeñidad.  ^"^"^ 


^y.  # 
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2     La  Familia  de  V.  S.  Iluftrifsíma  e$ 
como  una  Comunidad  Religiofai  6  con  vi- 
fos,  y  refabios  de  fagradaj  por  tanto  coa- 
viene, que  fe  le  toque  á  levantar,  y  juntan- 
dofe  toda  ella  en  una  Capilla,  li  Oratorio* 
ofrezca  al  Señor  fus  obras,  fe  le$  lea,   co- 
mo un  quarto  de  hora  de  lección  efpiritual, 
y  tengan  defpues  como  otro  quarto  de  ho- 
ra de  meditación,  íiendo  el  alma  de  todoeí* 
fe  exercicio  la  prefencia  de  V.  S,  Iluftrifsi- 
ma,  á  quien  cfte  rato  puede  fcrvir  de  ora» 
cion,  y  donde  V,  S,  Iluftrifsima  no  afsiftiercí 
DO  ay  que  efperar  orden,  y  perfeverancia. 
Afsi  mifmo  antes  de  cenar  fe  puede  tocar  a 
Rofario  con  un  quarto  de  hora  de  lección 
efpiritual  >  de  fuerte,  que  efta  diílribucion, 
gara  fcr  tolerable,  apenas  llene  tres  quartos 
de  hora.  Los  Domingos,  y  tal  qual  ficfta  ef- 
pccial  entre  femana  comulgara  la  Familia  a 
la  MiíTa  de  V.  S.  Iluftrifsima. 

j  Cortaraníe  no  pocos  defcdos,  y  dc^ 
íbrcJenes  de  la  Familia,  fi  V.  S,  Iluftrifsima 
fe  refueíve  á  comer,y  prefidir  ctí  el  "Tinelo. 
Lo  primsroj  para  que,  leyendofe  un  libro  de- 
Voto,  y  oyendo  todos,  fe  de  algún  paftoef- 
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piritaalal  alma.  Lofegundo,  porqne  i  vif- 
ta  de  V.  S.  íluftrifsiína,  los  ojos,  la  lenoua, 
y  aun  el  apetito  de  los  Familiares,  y  Cria- 
dos guardan  modeftia,  y  fe  cierra  la  puerta 
á  la  murmuración  en  la  mefaj  peofiod  ori:^ 
diñaría  en  la  Familia,  cji^ando  no  cílá  bien 
fatisfecha:  Si'ocrononfuerintjatpprati^  Cf' 
murmfyirab'jrít.   Lo  tercero,  porque  V.  S.' 
Iluftriísima  íe  haga  íabidor,  íx  es  decente,  & 
Indecendentc  el  trato,  cjuefeda  á  la  Familia» 
4    Es  cofa  torpe  en  un  Prelado  ocupar 
fu  mente  con  el  coydado  de  las  alhajas,  de 
las  cofas^ufuales,  y  comeftiUeSí   de  gaftos^ 
Oficinas,  &:c.  Alius  alia  difpenfet,  de  di(^ 
ciplina  tt4  provide.  ( lo  )  Por  eífo  conviene 
Bufcar  por  Ecónomo,  6  Mayordomo  un  hom- 
bre virtüofo,  de  juizio,  y  de  fidelidad;  pero   »^W.//¿. 
gue  tenga  una  frente  de  hierro,  que   fepa  ¡f//''*' 
contener  el  voraz  apetiío  de  muchos  de  la      ^'*' 
Familiaj  y   Tiendo  libera!  con  orden,  tendrá 
nías  Cuenta ;'-*y  fe  ^gaílará  menos,  que  fiendo 
apocado  fin  concierto,  y  con  deforden.  Y 
cfta  máxima  es  neceírarifsima,  erpecialment^- 
guando  V.  S.  Iluftrifsima  fale  á  Vifita;  por- 
gue fi  no  ay  un  rcao-fn  gato,  c¡ue  g^rfle  con 

4^4  mu- 
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rnucho  tienta,  los  Cocheros,  Lacayos^  Ca- 
cinerOi.  y  otros  Criados- ion  im-  nailado  deC» 
hecho,  que  atrafan,  y  talan  la  cafa  de  un^ 
Cura,  o  Eckfiaftico,  donde  £é  hofpedan^y  ra-r 
rara  vez  llega  eíio  i  noticia  del  Prelado». 

f     Las  Rentas  del  Obifpado.  fon  para. 
<jue  V-  S.  IluftriGima,  y  toda  íii>  Familia,,  ocu- 
pados eaferv:ir  al  bien.  public©>,fc  manten-* 
gan  con  decencias  al  modo-  c|xie:  las  rentas  de 
un   Monarca,  firvea  para  el  fuft.ento  de  la 
Familia  Real..  Por  tantQ>  nccejfaria  de  ma^ 
nt&  ttia  aacipam,  Quantos  firven  a  V.  S^ 
Iluftrifsiína/,  y  íba  del  numero  de  fu  Faml- 
Ma  avian  de  tener  ei  fuf  lemento  neceíTarioy 
de  fuerte^,  que  el  Pro viflor,  el  Secretario,  el 
Pifcal,  y  otros  tuvieíTen  el  eñipendio- corre ft 
|!0iidiente:  ai  fas  perfonas,  y  empleos,  y  fien* 
do  menos  ios  gaftos  de  los  pretendientes  eft 
eftos^  Tribunales,  ú  Oficinas,  fe  llenaria  mcaí 
jor  la  mente  del  Concilio  Tridentin o. 

6  AGí  como  ay  dos  eípecicsde  Hermo-í- 
fiira,  una  naturaJí  y  genuina,  otra  artificiad 
y  fingida,  y  aquella  es  mucho  mas  aprecia?» 
ble,  que  no  eftaj  afii  el  honor,  y  decencia 
de  un  Principe  SagradQ  UiUcs  fuperficiaU  y 
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aparente,  gire  coníífe  en  cJemafiado  jfauílo> 
y  tren  de  Coches,  Familia,  alhajas;  gáftos, 
y  combites:  otra  es  connatural,  y  de  claflíV 
faperior,  gue  confiftc  en  la  verdadera-  pobres 
za  de  efpiricu^  y  en  íer  templado,  y  fobria 
en  gaftos,  combites,.  y  Familia.  La  mayor; 
'decencia  de  un.  Principe  es,  mo  terier  faufto,' 
ni  pompaj  porgue  efto  engendra  en  fus  fub- 
ditos  veneración^  aprecio,  y  edificación.  La. 
autoridad  de  la  Mkra  í¿  ha  de  bufcar  en  Ja 
f¿,  Y  ^n  el  orden-  de  U  vida,,  y  eftas  fon  Jas 
arma^,conc[ue  Cbriíto.>  y  £m  Apoftoles  ex. 
pugnaron  el  Reyno  del  mundo  con  fo  Prin.. 
cipe  de  lá5  tinieblas.  Veo,  ^ue  me  refpondea 
algunos:  no  fe  ha,  de  dar  er^  extnmosy  fe 
ha  de  lleudar  U  mda  común  de  los  demís 
A  efto  refponde  ei  GodcíHo  4.  Carc'aai.' 
ncnce::  S^  am¡(¡ui^    a'  SamJl  Pafto^s 
non  tenuiJlenr extrema,  necdeciim^nt  ai 
JÍpolioticasJJrrplarh^es,  nunfnam   ne 
qm  Sanm  fmpm,  mqne  K alendar ié 
nojtra  fms  nominihus  ornajent.  Y  i  cídia 
deoy  estanfinguJar  un  Prelado  perfedo; 
y  confumado  eo  fu  ininifterio»; 
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7    ]S^:on  oportet,  ut  'Vitii*  domas  tu» 
tdtimm  fitas.  B  natural ,  que  engañen  á 
Y.S.IkiftrU'sima  los  Criados,  y  que  en  quan- 
to  a  los  defeaos  domefticos  le  encubran,  o 
desfiguren  la  verdad:  el  humo,  que  en  una 
cafa  defpide  el  i'ü^go,  bufca  pordonde  refpi- 
rar,  y  llega  á  verfe  de  los  vezinos.  Los  vi-, 
dos,  ó  defeftos  de  un  Palacio,  fea  como  fe 
fuere,  refpiran  azia  fuera,  y  fe  haze  platillo 
de  ellos;  por  eíTo  conviene,  que  V.  S.  Huí- 
trifsima  tenga  efpías  fecretas  de  lo   que  le 
f-ifurra,  y  averigüe  por  alguno  de  fuera,  que 
eneradas,  qui  viiitas,  qué  cafas  frequentan. 
Ids  de  fu  Familia?  Con  quienes  privan,  o  le 
iuntaa?  En  qué  fe  ocupan,  ó  que  eftiidian? 
O ué  puertas,  qué    litios  efcufados  tiene  la 
caTa  por  donde  la  malicia  puede  hazer  fus 

fecliorias?  >     «•     j    m 
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es'tien,  q.ue  muger  alguna  con  pretexto  de 

guifar,  de  lavar,  ó  de  barrer  fuba  las  efca- 

lerasde  Palacio,  ni  fe  entre  por  las  Ohcinasí 

o  apofentos  de  los  Criados.  EnefteafTump- 

tb  defeo  a- V.  S.  Iluftrifslma  efcrupuloío,   e 

impertineate,  •pór  élrefpeto  de  fu  Mitra,  y- 
K*  de 
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¿t  fu  Familia;  de  fuerte,  que  no  fe  les  permi 
ta  fubir  Jas  efcaleras  de  Palacio»  Eftono  qui- 
ta, cjue  fi  algunas  necersltaíTen  hablar  al  Pre- 
lado, pro  cure  V*  S«  IluftrilViftia  oir]as>  íegua 
lo  dictaren  las  cirG^anftancias,  en  partcj  ó  fi- 
tio  tan  patente)  que  no  tenga  la  malicia>  que 
fíiorder,  y  halle  la  piedad  de  los  que  lo  vie* 
fen  motivo  de  edificación,  y  confuclo. 

/.   líL 
Por  lo  que  mira  a  [u  Diocejt. 

l  TT^  N  las  ñapllcas,  empeños,  y  memo* 
J^  ríales,  fino  es  que  la  refpuefta,  ó  ex* 
pedición  del  negocio  fea  obvia,  y  í^Lcil  de 
prad:Jcaríe,r^rtíí^  delibera*,  conviene  fufpen- 
der  la  refolucíon  (  pues  el  tiempo  es  Maeftro 
áel  acierto  )  para  ver,  fi  ay  fraude,  o  dolo 
alguno  de  parte  d^l  pretendiente>  ó  de  quien 
apadrina. 

.  .  .1  una  familiar  ,  pero  fecreta  (  quoad 
fofsit)  commuuicacion  con  el  Governador-t 
ó  Magiftrado  del  Pueblo  es  muy  neceífariaí 
porque  lo  que  no  vé  una  cabeza,  vé  la  otra, 
y  ambas  fe  dan  las  manos,  para  corear  efcan^ 

L4  '  dalos, 
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dalos,  c  inconvenientes,  que  íuelen  regular-*' 
mente  tocar  en  una,  y  otra  jurisdicción  ei> 
quantóal  remedio ,y  quando  Jos  informes  várr 
de  cabeza,  a  cabeza  fuelen  fer  mas  feguros. 

3  Las  Cartas,  empeáos,  y  preteníiones 
canfan  la  falud,  quitan  tiempo,  y  a  vezes  la 
libertad  para  obrar:  coa  un  decreto  folo,  d 
carta  circular,  de  qus  nadie  btdque  cmpe* 
P'Os^  ni  cartas  de  favor  para  fm  preten-^ 

fiones,  j  que  por  ejfo  mifmo  [era  menos 
&ido,  fe  ahorran  portes  ,  cartas ,  corref- 
pondencias,  y  tiempo,  para  refpirar ,  y  es 
prudente  condu^a,  y  mas  oportuna  no  res- 
ponder á  cartas  de  empeños,  que  reíponder 
de  no,  períuadiendofe  ,  que  el  Crifis ,  á 
cenfura,  que  en  efto  hizieren  les  mal  conten^ 
tos,  cederá  á  pocos  meíes  en  mayor  aprecio, 
y  veneracioB  de  íu  perfona.  Lo  mifmo  di-s 
go  en  cerrar  la  puerta  con  wn  decreto  á  to- 
da carta  ciega,  para  que  fabiendo,  que  fe 
queman  antes  de  lecrfe,  ceíTen  las  calumnias, 
y  el  que  tuvicíTe,  que  delatar,  ponga  íu  firma^ 
é  aboquefe  con  fu  Prelado. 

4  Las  Religiones  fon  las  ninas  de  los 
ojos  de  Dios,  y  Jas  |)jrgso§  de  yn  Prelado;. 
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y  afsi  V.  S.  Iluftrirsima  tenga  ganada  la  vo^ 
iuntad  á  los  Prelados  de  ellas,  para  todo  lo 
que  es  gloria  de  Dios,  y  bien  efpiritual  de 
iu  Diocelí;  ya  con  limofnas,  y  gracias,  que 
permitiere,  ó  didare  el  pió  corazón  de  V.  S. 
Iluftrifsima,  y  ya  afsiftiendo,  dándole  licen- 
cia fus  cuydados,  a  las  funciones  mas  carac- 
tcrifticas,  ó  proprias  de  fus  Patriarcas,  yá 
proporción  fe  han  de  ganar  los  ánimos  de 
otros  del  pueblo,  ufando  ya  de  Ja  poteílad, 
ya  de  la  difcrecion,  para  que  las  gracias,  y 
la  condefccncia,  no  cedan  en  difsipacion,  ni 
perjuizio  de  fu  rebaño:  Namauifane  fa- 
ft^t2í  claves  wjir^s.dteram  in  difcretio- 
m,  altera,»  m  potejiate  confihmnt.  (a)  s/^L 

S    Ditz  onzas  de  virtud,  y  ¡amo  en  un  "'Í- 
Reaor  de  almas,  con  quatro  de  inteligencia  ftf: 
en  fu  empleo,  fon  mas  útiles  á  fu  pueblo,        '  * 
gue  veinte  de  letras  con  poco  pefo,  y  menos 
onzas  de  virtud.  A  los  E^raminadores  toca 
taflTar  el  cauda)  de  ciencia  en  él  eraminandoi 
y  a  V .  s.  Iluftrifsima  toca  taífar  también  el 
de  la  virtud,  y  del  juizio.  Aviendo  pefo  de 
virtud,  y  madurez  con  lo  fufidente  en  ma- 
íeru  de  letras,  á  ojos  cerrado,  (  digamoílo 

afsi 
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afsi  Y'pfiede  V.  S.  IluñriCsiina  reeiblilej  í^a- 
zlendo  mucho  aprecio  en  echar  mano  para 
fus  Curaios,  Ai>adias,  Beneficios,  y  Sactií- 
tias;  no  átio$  mas  ingeniofos,  y  hábiles  en 
literatura  (erpecialmente   fino  ay  m^as.que 
quatro  ergosde  laTheologia  efpeculativa  ) 
lino  de  los  mas  timoratos,  virtuofos,  y  de 
juizio,  porque  eii  eftos  la  virtud,  y,  el  rcco-, 
gimicnto  esan  pie  admirable,  para  adelantar 
el  caudal  de  la  ciencia  pradica,   y  experi- 
mental, que  es  lo  que  haze  al  cafo;  y  quan- 
áo  V.  S.  Iluftrifsima  acertaík  á  poblar  lus 
I^lefias  ,  fe  podrá  tener  por   dichofo  ,  y 
ccharfe  a  dormir,  depofitando  en  Curas  de 
efte  jaez  mucha  porción  de  Cas  cuyaados.  _   . 
6     En  las  Ciudades,  y  Lugares  princi- 
pales' conviene,  que  V.  -S.  Ilullrífslma  tome 
'  anticipada,  y  fecretamente  informes,  del  ge- 
nio, coftumbrcs,  y  vida,  no  folo  de    os  Se- 
ñores ^,clefiafttcos,  fino  también  de  los  bi- 
colares;que  eftudian  para  Sacerdotes,  valien-, 
dofe  para  efto  de  perfonas  las  mas  pías,  y 
juftihcadas;  pues  lo  que  en  otros  es  una 
maldad,  es  a  faber,  vn  libro  verde,  en  un 
Prelado  es  afto  de  zelo,  y  de  prudercia  te- 
nerle 
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nerle  ípbre  los   defedos  de  Ci\%  fubditos  Sa- 
cerdotes, y  Efcolarcsj  pero  fecretOj  y  tal  por. 
feñales,  6  cifras,  que  Tolo  V.  S.  ílüftrirsima 
lo   pueda  entender;  y  en  averiguando,   que 
alguno  por  la  rotura  de  coftumbrés,    ó  de- 
íordcn  de  vida,  ó  por  lo  perverfo  de  fu  ge- 
nio, es  jndigno  de  ordenaríe,  es  convenien- 
te   di/atarle  fus  intentos  (  ni  es  neceíTario 
darle  motivos  en  particular  de  ello,  que  bieQ 
lo /orpechan,  y  les  remuerde  Tu  conciencia) 
hafta  que  una  íblida,  y  perfeverante  mudan- 
za de  coftumbreslos  haga  dipnos  de  commi- 
feracion^  Ojala  cerrafe  V.  sf  Iluítrirsima  Ja 
puerta  a  Eftudiances,   que  fegun   informes 
fecretos,  y  folidos  conftaíTe  a  V.  S.  íluftrif- 
fima  fea  de   vida  ociofa^y  nada  aplicados 
ai  eftudlo  !  pe  Joven,  que  ha  vivido  oció- 
lo, y  divertido,  aunque  refponda  bien  ene] 
examen,  no  a/  que  fiar  fus  ovejas,  ni  orde- 
narlos, porque  fuelen  fer  peores  defpuesj  y 
porque  ay  penuria  grande  de  ConfeíTorcs, 
convendria  mucho,  no  ordenar  á  nadie   de 
MiíTa  en  lo  regular,  fin  que  paíTaíTen  prime- 
í-o  por  examen,  y  exado  para  Confeff'ores: 
Píies  Ja  experieacia  clama,  que  en  llegando 

M4  á  ce- 
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á  celebrar  los  mas  de  los  Eclefiaft'icos ,  o 
quafi  tocios  por  el  ocio,  ó  huelgo  de  la  vi- 
da ,  íiao  huvo  previa  iuftruccion  de  ante 
mano  para  confelTar:   Onus  corjfefsionarij 
refügtunt.  Yo  crea,  (jue  efta  máxima  pon- 
dria  freno,  á  unos  en  el  deforden  de  íu  vi- 
da, y  a  otros  efpael  a,  para  eftudiar,.y  habi- 
Ktiirfe,  para  dodrinar,  y  confeííar»  Convie- 
:ne  en  fte  punta  nQ  temer  los  Prelados  á  los 
fabditosj  porcjue  ni  yo  contemplo^  aya  fuge- 
tos,  que  con  rccurfo  al  Nuncio,  o  á  Roma 
enerven  el  braz^o,  y  autoridad  de  V.  S*  Huí- 
trifsima,  quando  en  eíU  materia  fu  xelo  iría 
conforme  á  la  Bula  de  N.  S-  ?•  Innocen- 
cio  XIÍÍ.  expedida  i  \y.  de  Mayo  de  ir^J» 
en  donde  al  /.  4.  infinua>  que  los  promo- 
j,  vendos  al  Presbiterato  fe  hallen  idóneos, 
„  para  adminiftrar  los  Sacramentos,   para 
„  inftruir  a  los  Pueblos,  en  lo  que  les  es  ne- 
„  ecífarío  para  fu  falvacionj  y  que  ^¿^^í^^- 
„  tum  Jieri  potejl^  eos  tanttitn  ad  Sacer^ 
^^dotium  ajfumant^  qui  faltem  ^heologtA 
j,  moralis  competenter  periti  fint. 

7     El  cftar  bien  governada  una  Diocc- 
fi,  no  efta^en  qiue  no  aya  delitosj  porque  ^^^•' 
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cejfe  efi  fcandala  ejje,  fino  en  que  no  fe  ve- 
la fobre  ellos,  ni  fe  cañigan  lo  bailante.  El 
Superior,  ¿ixo  San  Bernado,  todo  Jo  fepa, 
e  inveftigue,  difsimule  muchas  cofas,  y  caf- 
tigue  pocas:   Superior  omnia  fciaty  mntta 
difsimHlet,  pama  cafiiget.  Habla  con  los 
Superiores  de   Comunidades    Rcligiofas  ,   6 
Ecíeíiaíticas  graves,  enquíenes  haze  mas  efec- 
to el  amor,  y  ¡a  razoii,  que  la  amenaza,  y 
el  caftigo;  noobftante  para  con  algunos  Ecle- 
iiafticos,  demaííado  libres,  y  que  dan  mucho 
que  hazer,  diria  yo:  Mtdts  c^tpiget,  páti- 
ca ai/ssm^iet.  Es  verdad,  que  la  Vara  de 
y .  S.  íluftnfsima  ha  de  fer  reóla,  y  tan  fo- 
iida,   que  no  íe  doblegue;  pero  de  oro  por, 
fu  amor,  y  caridad,  y  afsi  de  las  perfonas 
de  caraa:er>  virtud,  y  literatura  dexefe   V. 
Se  Iluftrifsima  amar;  délas  de  vida  vulgar, 
y  Clérigos  poco  ajuílados,  dexefe  teme?,  y 
refpctar;  pues  á  eftos  les  es  mas  útil  la  fe- 
riedad,  y  reditud  en  el  trato,  que  el  amor 
veftido  de  fuavidad.  En  fin  el  Báculo  Pafto- 
ral  es  agudo  en  fu  remate,  para  punzar  a 
los  perczofos:  es  redo  en  el  medio  para  re- 
gir á  Jos  débiles,  y  flacosj  y  es  encorvado  eri 
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la  parte  fuperior,  para  recoger  la  res,  qne  Te 

deícarrió;  por  eflo  fe  dixo  de  el: 

Curva  irahít,  qnos  Reéía  regtt^  pars  ul- 
tima pungit. 
8  La  mayor  parte  de  los  Curas  ,  y 
Rectores  de  almas,  tomando  exeniplo  unes  de 
otros,  lifoojean  taifamente  fu  conciencia,  y 
quieren  acallarla  con  un  poco  de  dodlrina, 
que  CN-piican  allá  por  la  Quarefma,  ó  tal  ve2 
en  el  Adviento.  Son  pocos,  fon  poquirsimos 
los  que  cumplen  con  fu  grave  obligación,  de 
dar  el  pafto  fuficiente  de  doctrina,  inftruc- 
cion,  y  enfeñanza,  proporcionada  á  la  nc- 
cefsidad,  talento,  y  capacidad  de  fus  ovejas; 
y  fegun  ha  defcaído  en  muchos  Curas  el  ze- 
lo,  y  conílancla  de  explicar  la  doótrina,  les 
es  muy  difícil  (  como  digo  en  una  de  mis 
Platicas  )  reducirfe,  á  que  la  expliquen  en  los 
días  Sancos,  y  de  Fiefta.  Puedo  aílegurar, 
que  con  los  anos,  que  Hebo  de  Mlfsiones, 
me  feria  penfion  no  pequeña,  averde  fubir 
al  pulpito  todos  los  dias  Santos,  á  explicar 
in  voce  la  doótrina;  pues  quanto  mas  difícil 
fera  a  muchos  Curas,  unos  ya  canfados,  o 

vie- 
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víejos>  ©tros  Ignorantes,  ó  fentidos  en  fae- 
íia  de  hazienda,  otros  ociofos,  dexados,  ó 
relaxados.  Creo,  que  haría  V.  S.  Iluftrifsima 
una  cofa  muy  grata  á  Dios,  en  ordenar  i 
todos  fus  Guras^  que  en  lugar  de  explicarla 
in  voce,  lean  por  media  hora,  y  de  eípacio> 
Jos  días  de  fiefta,  defpues  del  Evangelio  en 
tiempo  de  Ja  MiíTa  mayor  (  ó  por  la  tarde, 
fi  á  algún  Pueblo  le  tnríí-íTc  mas  cuenta  )  la 
Doótrina  Chriftiana  por  vno  de  los  libros 
Doélrinales  mas  praóticos,  como  ion  la  Doc- 
trina de  Belarmlno,  Cathecifmode  Nlercm- 
berg,  ó  el  del  Señor  Lepe,  ó  las  Platicas  dd 
Padre  Parra,  ó  el  Compendio  de  mis  Doc- 
trinas, que  fe  lee  en  mis  Mifsiones,  ponien- 
¡do  malea,  y  cobrándola  indefediblemensc  á 
quien  contraviniere  a  elle  orden. 

p  La  Santa  ígleíia  abunda  de  Clérigos, 
y  eftá  falta  de  Sugetos:  no  ay  cofa  mas  ob- 
via, que  engañar  á  íos  Señores  Obifpos  fin. 
gkndo,  ó  abultando  congruas,  y  patrimo- 
nios, para  ordenar  fe,  y  á  \QZts  con  una  mif- 
ma  Cepellania  fe  ordenan  dos,  ó  tres;  el  re-, 
medio  es  tefon,  y  conílancia  en  no  admitir^ 
gatriaionio^  alguno,  fi  no  es,  c^ug  fea  tal  t\ 


..^j^^ 


V.' 


«i 


2.7^  a  un  Señor  Oltfpo. 

pktcndicnte  por  fu  virtud,  y  literatura,  que 
promeca  un  buen  Operario. 

10  No  dañaria  en  los  Títulos,  <\\xt  íc 
dan,  para  confeíTar,  negar  á  los  ConfeíTores 
la  facultad  de  abfol  ver  alas  perfonas,  con 
quienes  caen  torpetticnte  ,  aunque  no  fea 
mas,  que  de  acciones  deshoncftas,  ó  á  lo  me- 
nos, quando  fe  le§  dan  los  Títulos,  negarles 
in  voce  efta  facuhaci.  T"ndo  efto  es,  lo  que 
fe  me  ofrece  fugetar  á  la  piedad ,  y  difcre- 
cion  de  V.  S.  Iluftrifsima,  para  que  confuí- 
tandolp  con  Dios,  y  con  lus  obligaciones, 
tome  de  aqui  lo  qye  le  tuviere  mas  cuenta, 
para  gloria  mayor  del  Señor,  cuyo  Cora- 
2^on  le  defeo. 

FIN- 
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